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INTRODUCCION.

No solo está destinado este libro a facilitar notablemente 
el aprendizaje de la lectura i la escritura, sino que tiene 
también en mira despertar en la mente de Jos niños, espí­
ritu práctico de observación, de análisis i de investigación, 
i fijarlo en su naturaleza de una manera perdurable, de tal 
modo que forme parte integrante de ella, dando así al 
hombre desde su mas tierna edad los medios de pensar 
con claridad i rectitud, es decir, de hacer buen uso de sus 
facultades intelectuales en todas las circunstancias de la 
vida.

Todo no está en aprender a leer i a escribir en pocas 
semanas ; es preciso que ese aprendizaje se combine con 
el de otras cosas útiles, como está combinado en este libro 
con el de la historia natural, el dibujo, la jeometría, la arit­
mética, la jeografía i la agricultura. Es preciso que lo que 
de estas cosas se aprenda, se verifique de tal modo que el 
niño pueda dar cuenta de ello, dentro i fuera de la escuela, 
de palabra o por escrito, en todos sus pormeros i en tér­
minos propios; es preciso que se posesione tan completa­
mente de lo que aprenda, i que esto quede tan fielmente 
estampado en su cerebro, que la relación que haga, de 
palabra o por escrito, de lo que haya aprendido, sea la fiel 
fotografía del tesoro que guarda su mente. A eso conduce 
indefectiblemente la práctica adecuada del método trazado 
en este libro, que no es otro que el llamado de instrucción 
objetiva, esto es, de observación, de investigación, de aná­
lisis rigoroso de las cosas i los hechos. Solo así se educan 
séres racionales i se forman ciudadanos útiles.

Estrañísimo parecerá sin duda que un libro, cuyo objeto 
primordial es que los niños aprendan a leer en él, no em­
piece, como todas las cartillas, por el abe d, seguido del 
be a ba, be e be, be i bi, be o bo, be u bu ; i que en vez de eso, 
tenga las primeras pájinas cubiertas de estampas de objetos 
familiares, seguidas de muchas otras hojas impresas en 



letra de carta. Ahí esta precisamente la escelencia de este 
método. Se aprende a leer en breve tiempo, i a la vez se 
aprende a escribir i a dibujar. La escritura no es sino el 
dibujo aplicado a la forma de las letras.

Nada importa saber cuántas son las letras del alfabeto, 
ni cómo se llaman, ni si unas son vocales i otras conso­
nantes, ni en qué orden se colocan, ni cómo se pronuncian 
aisladamente ; nada importa siquiera saber que hai letras, 
para el efecto de aprender a leer i escribir. El deletreo es 
por lo tanto completamente innecesario. Todo eso es 
tiempo precioso perdido. El método mismo que usan los 
alemanes, que consiste en hacer pronunciar a los niños las 
consonantes aisladamente como si fueran vocales, es de­
cir, con el mismo sonido con que se pronuncian cuando 
están formando palabras, i que yo he recomendado varias 
veces dándole en castellano el nombre de sonideo (1), viene 
a ser inútil para aprender a leer en nuestro idioma. Vamos 
a verlo. ¿Para qué se aprende a leer? Para poder leer .pa­
labras, no letras; luego no hai para qué saber ni cómo se 
llaman estas ni qué sonido tiene cada una de por sí cuando 
están formando palabras. Lo único importante i necesario 
es conocer la forma de las combinaciones de sonidos que 
ocurren en las palabras castellanas i saber cómo se pro­
nuncian.

Los alemanes con la invención del método del sonideo, 
han facilitado muchísimo el aprendizaje de la lectura en 
su idioma. El deletreo presupone el conocimiento de las 
letras del alfabeto, las que en castellano se pronuncian 
aisladamente, con escepcion de las vocales, de mui dife­
rente modo que cuando están formando palabras. Las letras 
que componen la palabra temor, por ejemplo, se leen sepa­
radamente te e eme o erre. Es sin duda un grande obstáculo 
para el aprendizaje de la lectura en nuestro idioma, de 
temeeoerre sacar temor. El sonideo presupone lo mismo que 
el deletreo, el conocimiento del sonido de cada letra, con 
la ventaja inmensa de que cada letra, sea consonante o 
vocal, suena lo mismo aisladamente que en formación de

(1) En aleman deletrear se dice buehslabiren, de Buchstabe, letra. 
Según el método de aprender a leer usado hoi, se dice lautiren. de Laut, 
sonido. Sonidear i sonideo corresponden, pues, a deletrear i deletreo en 
castellano. No hai otro modo de espresar lo que eso quiere decir en 
nuestro idioma. 
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palabras. Pero el sonido que hai que dar a cada consonante 
para obtener ese resultado, es raro, confuso i aun contra­
natural, i requiere por lo tanto cierto ejercicio de los órga­
nos de pronunciación, que hace perder no poco tiempo. 
Yo he perfeccionado el método aleman, gracias a lo mucho 
que para ello se presta nuestro sin igual idioma, quitán­
dole el inconveniente indicado. No hai, por cierto, para 
qué pronunciar en ningún caso, para el efecto de aprender 
a leer, las consonantes aisladamente, puesto que eso jamas 
ocurre en nuestro idioma. Los alemanes, con su escelente 
método del sonideo, dividirian la palabra temor en cinco 
partes, o en tantas cuantas letras tiene, pronunciando cada 
parte en una sola emisión de voz. Yo la divido en dos 
partes, o en tantas como silabas tiene, pronunciando cada 
una en una sola emisión de voz. Y no hai nada mas racio­
nal que esto, porque una misma combinación de letras 
que forme sílaba, se pronuncia en castellano del mismo 
modo, sea cual fuere la palabra i la posición en que se 
encuentre. La sílaba ca, por ejemplo, se pronuncia lo 
mismo en canapé, cañón, banca, hamaca, recado, rica­
chón. La sílaba ma se pronuncíalo mismo en cama, retama, 
mata, madama, semana, palmatoria. Siendo constante este 
hecho en nuestro idioma, claro está que, para poder leer, 
no hai necesidad de conocer las letras i su sonido, sino 
combinaciones de letras que formen sílaba i su sonido.

¿Qué relación tiene todo esto, se preguntará, con las 
estampas que se hallan en las primeras hojas de la cartilla, 
reemplazando el a b c d i el deletreo ? Vamos averio. En 
los niños las facultades intelectuales no están despiertas, 
por decirlo así; hai que comenzar por despertarlas para 
después desarrollarlas ; i para ello es menester valerse de lo 
único que se encuentra listo en la tierna edad del hombre, 
los sentidos, particularmente el de la vista, que es el que 
está mas vivo entonces. Cada uno de los objetos que están 
representados en las primeras hojas de este libro, todos 
familiares al niño, tienen su nombre escrito al pié, el cual 
también es familiar al niño. Tomemos el primero, la rama 
de árbol ¿ Qué niño de seis años i aun de ménos edad, no 
ha visto una rama de árbol i no sabe su nombre? El niño 
ve la rama dibujada, i en el instante mismo reconoce el 
objeto que representa i le da el nombre que tiene. Este 
nombre, como se ha dicho, está escrito al pié de la figura; 
i se trata de que, así como reconoce la forma de una rama 
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de árbol en donde quiera que la ve representada, reconozca 
igualmente la forma escrita de los sonidos ra i ma, que 
componen la palabra rama, en donde quiera que la en­
cuentre después.

Por medio de este método, destinado a abrirse paso al 
través de las jeneraciones en donde quiera que se hable 
castellano, cualquier adulto podria aprender a leer i es­
cribir sin necesidad de maestro, si tuviera necesidad de 
hacerlo. Supongamos un nuevo Robinson, arrojado en 
una isla desierta, que no supiera leer i que tuviera a su 
disposición algunas obras en español i este librito o uno 
hecho al propósito, como mui bien pudiera hacerse, ba­
sado en los mismos principios. ¿Cómo procedería para 
aprender a leer? No tendria otra cosa que hacer que 
fijarse bien en la forma de los sonidos escrita al pié de 
cada objeto familiar a él, representando el nombre de este, 
familiar también a él, i usar al principio dichas formas de 
sonidos como diccionario. Si encontrase, por ejemplo, la 
palabra barriga, buscando en su diccionario, hallaria los 
dos primeros sonidos ba l rri al pié de la figura del barril, 
i el sonido ga al pié del dibujo de la espiga-, si fuese la 
palabra zalamero, hallaria za en lechuza i garza, la en 
águila, me en mesa, ro en sombrero. Pero para tanto no 
está destinado este libro. Para aprender a leer sin maes­
tro, seria preciso escojer mejor los objetos dibujados i 
ensanchar su número, de modo que compusiesen un diccio­
nario completo de combinaciones usuales de letras for­
mando un solo sonido, lo que no seria difícil aunque seria 
inoficioso. Pero la posibilidad de aprender a leer sin ne­
cesidad de maestro, como está demostrado, da la medida de 
la escelencia de este método.

¿ Cómo debe proceder el maestro para enseñar a leer i a 
escribir por medio de este método? Vamos a verlo. Tome­
mos de nuevo la palabra rama. El maestro la escribe en el 
tablero en letras grandes separando las sílabas, ra— ma, i 
las hace repetir en coro i al compás a los niños, ya reuni­
das, ya separadas, ya primero la última que la primera. 
También las hace escribir al compás, en tantos golpes como 
movimientos hace la mano para formar cada una de las 
letras, indicando de viva voz los rasgos finos, gruesos, 
sesgados, redondos, i con una varita en la mano, amanera 
de director de orquesta, marcando los movimientos de la 
pluma o el puntero. El maestro escribe, por supuesto, pn- 
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meramente varias veces en el tablero cada una de las 
silabas al compás, para que los niños puedan después imi­
tarlas en el papel o la pizarra a la voz de mando de aquel. 
Una vez terminado este ejercicio, el maestro escribirá en el 
tablero otras palabras en que se encuentre una de las com­
binaciones ra i ma; por ejemplo, mata, madre, rabo, rabia, 
dama, llama, rata, cima, loma, roma. En todas estas pala­
bras, cuando comiencen, como en mata i rabo, con ma i ra, 
que ya conocen los niños, ellos las dirán i el maestro 
completará la pronunciación de la palabra i la hará repetir 
por los niños en coro. Si principian, como en dama.* por 
combinacion desconocida, el maestro dirá el principio de 
la palabra, i se repetirá esta en coro. Haciendo un ejer­
cicio de esta especie con el nombre de cada uno de los 
objetos familiares representados, al cabo de seis semanas 
se verán los estupendos resultados que se obtienen.

Apréndese a leer en letra de carta ; de otro modo no val­
dría nada este método, porque la lectura i la escritura se 
aprenden simultáneamente, i nadie escribe en letra de 
molde. Ademas, quien lee en letra de carta, lee en letra 
de molde, al paso que lo contrario no siempre sucede. Por 
eso, las primeras pájinas de este libro, que son las sufi­
cientes para aprender a leer de corrido, están todas impre­
sas en letra de carta.

Basta recorrer una sola vez las pájinas que siguen para 
que un maestro de mediana capacidad i alguna voluntad, 
pueda hacer uso conveniente de ellas en la escuela, aun 
sin necesidad de la esplicacion que precede. Sin embargo 
de eso, me propongo publicar en la Escuela Normal, perió­
dico de la Dirección de instrucción pública nacional, que 
se imprime en Bogotá, una guia detallada del modo de 
usarlo : es ménos malo pecar por cartas de mas que por 
cartas de ménos.

Berlín, mayo de 1872.

E. SANTAMARIA.
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I.

La Rama.

La rama es una parte del árbol. El árbol se compone 
de raíces, tronco, ramas i hojas, i también de flores i 
frutas. Las ramas se componen de tallo i hojas. Las 
hojas son jeneralmente verdes. Al principio nace en el 
tronco el renuevo, que es un botoncito que va creciendo, 
creciendo hasta que brota o se abre, i empiezan a salir 
las hojas, i crece el renuevo hasta que forma un tallo i 
una rama. También de los botones brotan flores de 
colores vivos. Estas flores se caen pronto ; las hojas 
duran mucho mas tiempo que las flores, pero también 
se secan i se caen. En las flores se forma la semilla o 
la fruta. Muchas veces la semilla está dentro de la fruta, 
como en las manzanas, las naranjas i las ciruelas. Los 
árboles nacen por lo jeneral de semillas que caen al 
suelo o que se siembran espresamente, pero también se 
plantan de rama i de estacas o hijuelos. Con las semillas 
i frutas de los árboles i otras plantas se alimentan los 
pajarillos, i en las ramas construyen sus nidos. En la 
escuela los niños no deben andarse por las ramas, sino 
detenerse siempre en lo mas sustancial del asunto i 
poner mucha atención a lo que dice el maestro. Tampoco 
es bueno asirse a las ramas, porque no hai que buscar 
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escusas, particularmente si son frívolas, para disculpar 
las faltas o descuidos que uno comete.

Antonio era un muchacho atolondrado i voluntarioso. 
No ponia atención a nada i no le valían consejos ni amo­
nestaciones ; i se lo reia cuando su madre le decía : — 
« Antonio, Antonio, si no te enmiendas, no llegarás 
jamas a pararte en una rama verde I » La madre que­
ría decir con eso que su hijo jamas seria nada ni ten­
dría nada, si no dejaba de ser atolondrado i desobediente.

Un día estaba Antonio en el jardín con su hermanita. 
Los surcos de Sofía estaban aseados como una tacita de 
plata i llenos de flores lindísinas, i los de Antonio pla­
gados de mala yerba, i las matas marchitas i sin flores.

« Hermano Antonio, le dijo Sofía, tus surcos están 
de vdras que dan compasión por falta de cuidado. Al fin 
te sucederá lo que mi madre te dice todos los dias, que 
no llegarás jamas a pararte en una rama verde. Antonio 
se lo rió de nuevo, i se trepó en un manzano, i dijo a 
su hermana : « Mira, Sofía, cómo estoi parado en una 
rama verde. » Chirrr! Crujió la rama, se quebró, cayó 
Antonio i se rompió una pierna.

II.

El Cisne.

El cisne tiene dos patas. No es, pues, un animal cua­
drúpedo, sino un animal bípedo, porque los cuadrúpedos 
son los que tienen cuatro patas, como el caballo, i los 
bípedos los que tienen dos, como la gallina.

El cisne tiene la pluma blanca, el pico negro, la 
pechuga ancha, i cuello largo i mui hermoso, i pone 
huevos como las gallinas. El cisne es una ave, i es de 
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las aves acuáticas. Estas aves tienen una membrana o 
tela entre los dedos, que se llama la membrana nata­
toria, porque es debido a ella que pueden nadar. — 
¿ Canta también el cisne ? — ¿ Cómo se llaman las aves 
que saben cantar dulce i melodiosamente? — ¿Con qué 
aves tiene el cisne mas semejanza? — ¿Qué diferencia hai 
entre el cuello del cisne, del ganso i del pato ? — ¿ Cuál 
de ellos tiene el cuello mas largo i cuál lo tiene mas 
corto? Cuando una persona tiene cuello hermoso, largo, 
blanco, se dice que tiene cuello de cisne. A un buen 
poeta o músico también se le llama cisne. — Por qué 
todo eso ?

Todas las aves acuáticas, como el cisne, el pato, el 
ganso, tienen el pico mas ancho por la punta, por lo que 
se les llama aves de cuchar o de cuchara, porque el 
pico se asemeja en alguna manera a una cuchara. Tened 
presentes estos dichos antiguos : ave de cuchar nunca 
en mi corral: pato, ganso i ansarón tres cosas suenan i 
una son ; i sobre todo, no os pongáis nunca en el caso 
de tener que pagar el pato.

Ahora voi a contaros lo que sucedió una vez por 
causa del cisne que está pintado en este libro. En medio 
de un gran jardin había un pozo en donde vivían 
muchos peces. Ahí nadaban dos cisnes grandes, el 
macho i la hembra, i cuatro chiquitos, i en la orilla 
del pozo tenían una casita en donde dormían i hacían 
su nido; porque los cisnes, los gansos, los patos i otros 
animales acuáticos viven en la tierra i en el agua, por 
lo que se les llama anfibios. — ¿El caballo, la vaca, 
Ja gallina, el cerdo, son anfibios? Voi a seguir con 
el cuento. Muchos niños iban todos los dias a la orilla 
del pozo a ver nadar los cisnes i a echarles pedaci- 
tos de pan. Los cisnes ya los conocían i los querían 
mucho, i apénas veian venir a los niños salian na­
dando a toda prisa a la orilla llenos de alegría a recibir 
los pedacitos de pan. Solo a un muchacho, que se lla-
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maba Diego, no lo podían ver ni pintado, porque en 
vez de darles pan les tiraba piedras. Una vez encontró 
Diego los cuatro cisnes chiquitos en la orilla sin sus 
padres i se propuso cojee uno para llevárselo. Los otros 
tres se precipitaron en el pozo i se fueron nadando lle­
nos de susto a donde estaban sus padres. Cuando estos 
echaron ménos al otro cisnecillo,se afanaron muchísimo. 
Los otros tres los condujeron a donde estaba Diego 
ocupado precisamente en atar las alas al liermanito para 
que no hiciera ruido. En un decir : ¡Jesús! salieron 
los dos cisnes grandes del pozo. Todo fué uno, salir, 
saltar sobre Diego i darle tan tremendos aletazos que lo 
hicieron llorar que daba compasión verlo. I si algunas 
jentes no hubieran acudido a espantar’ los cisnes, le 
habrían hecho pedazos los brazos i las piernas.

III.

La Cruz,

La cruz es una figura formada de dos líneas que se 
atraviesan o cortan perpendicularmente, es decir, la una 
de abajo para arriba, i la otra al través, de un lado 
hácia otro. También es un instrumento compuesto de 
dos maderos colocados del mismo modo que las líneas 
con que se forma la figura de la cruz. Los antiguos usa­
ban este instrumento como patíbulo para matar a los 
criminales. La cruz es insignia i señal de cristiano, en 
memoria de habérsele dado muerte en ella a nuestro 
divino redentor Jesucristo ; por eso, los cristianos la 
veneramos i respetamos. Una cruz «con la imájen de 
nuestro señor Jesucristo es un crucifijo. La cruz es la 
representación del sufrimiento. Cuando alguno lleva 
una vida de penalidades, se dice que arrastra una cruz 
mui pesada, en recuerdo de la que los judíos hicieron
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llevar a nuestro redentor hasta el Calvario, maltratán­
dolo en todo el camino. Como en esta vida todos sufri­
mos, unos mas, otros ménos, todos llevamos una cruz 
mas o ménos pesada. Los cristianos virtuosos llevan su 
cruz con resignación i ayudan a llevar la suya a sus 
semejantes. — ¿ Sabéis ya por qué hai una cruz en la 
torre de la Iglesia, en el cementerio, en todos los 
lugares sagrados, i por qué es la cruz la señal de 
cristiano ?

Las cruces grandes se hacen de madera jeneralmente. 
Una cruz de madera se llama una cruz de palo. — 
¿Quién hace las cruces de palo? También hai cruces 
de hierro, de cobre, de plomo, de estaño, de plata, de 
oro. — ¿ Quién fabrica las cruces de oro i de plata ? 
Be piedra también se hacen cruces, por ejemplo, de 
mármol, que es una piedra blanca mui fina que se usa 
para hacer muebles, estatuas i otras figuras; pero el 
mármol* no es piedra preciosa. Las piedras preciosas son 
mui duras, brillantes i raras, i el mármol no es mui duro, 
ni es brillante ni mui raro tampoco. Las cruces de oro 
suelen adornarse con piedras preciosas, como topacios, 
rubíes, esmeraldas i diamantes. El maestro os dirá cómo 
son estas piedras i en dónde se encuentran ; también os 
dirá que hai que ser prudentes para no vernos nunca 
entre Ja cruz i el agua bendita, ni quedarnos en cruz i en 
cuadro, i que en ningún caso hai que desmayar, sino 
siempre adelante con la cruz. Entre tanto voi a contar 
otro cuento de una crucecita adornada con piedras 
preciosas.

Una niñita llamada Catalina, de tres años de edad, 
estaba una vez jugando cerca de la casa de sus padres, 
cuando vino una mujer que empezó a hacerle cariños i 
a señalarle estampas de diversos colores i muchos 
juguetes, prometiéndole que le regalaría todo eso si 
queria irse con ella. Catalina, halagada por las ofertas 



de la mujer, se fué con ella. Las estampas i juguetes que 
le regaló le güstaron i la entretuvieron al principio; pero 
después se aburrió i quiso volverse para la casa de sus 
padres. La mujer le hizo mil promesas para que se que­
dara con ella, pero nada valió : Catalina echó a llorar, i 
la mala mujer le pegaba cada vez que lloraba. Llevósela 
a otro lugar mui lejos de sus padres, i estos estaban 
aflijidísimos de haber perdido a su hija; creían que se 
habia ahogado. Después de algunos años, los padres de 
Catalina se fueron a la ciudad vecina a unas fiestas 
populares que se celebraban allí cada año. También 
habia en las fiestas maromeros que liabian ido a dar 
función para ganar dinero. Cayó en gracia a lodas las 
jenles una muchacliita de unos siete años, que bailaba 
en la cuerda tesa con mucho garbo i ajilidad. Apenas 
acababa de bailar, de todas partes la llamaban los espec­
tadores para verla i regalarle algo por las gracias que 
hacia. Entre los que asistían a las funciones de maroma 
estaban una vez los padres de Catalina. La madre observó 
en el cuello de la muchacha maromera una crucecita de 
oro con piedras rojas, semejante a la que llevaba Cata­
lina en el rosario cuando se desapareció. Cojió la cruce- 
cita i mirándola por el reverso, vió allí las letras C. S., 
iniciales de su nombre i apellido, Catalina Sánchez. 
También encontró la madre en el semblante de la ma- 
romerita mucho parecido con el de su hija. En el 
instante el padre denuncia el hecho a la autoridad, 
prenden al maromero mayor, i aunque este al principio 
lo niega todo, al fin confiesa que se habia robado la 
niña hacia cuatro años; por lo cual lo condenaron a 
una pena severa. Los padres se volvieron para su casa 
con Catalina, mui felices por haber encontrado a su hija. 
Pero la crucecita de oro con piedras rojas, en señal de 
gratitud se la regalaron a la Vírjen de los Dolores, 
patrona de su pueblo, a quien la buena madre tanto 
habia encomendado su hija.
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El Techo.

Los techos están sobre los edificios ; son la parte que 
los cubre i cierra por arriba. Las casas, las iglesias, los 
palacios de gobierno, los hospitales, las cárceles, todos 
son edificios, i todos tienen techos cubiertos de teja, de 
pizarra, de carrizo, de paja del monte, de palmiche, de 
planchas de estaño -o de plomo i aun de tablas de ma­
dera. Lo que cubre el techo se llama tejado, aunque sea 
pizarra u otra de estas cosas. — ¿Cuáles son los techos 
que mas favorecen contra el incendio, i cuáles son los 
que favorecen ménos ? — ¿ Para qué sirven los techos ? 
— ¿ Quiénes son los que se llaman entejadores, empa- 
jadores ? — ¿ Por qué son inclinados los techos ? — ¿De 
qué se hacen las tejas i qué forma tienen. — ¿ Cómo se 
llama la fábrica ó edificio en dónde se hacen las tejas ? 
Mui malo es tirar piedras o cualesquiera otros objetos 
sobre los techos de las casas, porque las tejas se rompen 
o las canalas se atascan i se forman goteras; i si estas 
no se tapan pronto, los techos se desfondan i se arruina 
todo el edificio, lo que, hablando de tejas abajo, no debe 
suceder nunca.

V.

El Oso.

El oso tiene cuatro patas; por supuesto es un animal 
cuadrúpedo; si no tuviera sino dos patas seria bípedo, 
como el cisne, de que ya se ha hablado. El oso está 
cubierto de abundante pelo largo, lacio i de color negro, 
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pardo o blanco, según las varias castas que haide ellos. 
Tiene los ojos mui pequeños, el pié mui grande i los 
dedos de las manos en disposición de poderlos abrir i 
cerrar, de modo que puede agarrar con ellos cualquier 
cosa, así como el mono. Por lo jeneral su estatura es de 
unos cuatro piés de alto. Se alimenta con vejetales, 
aunque también come carne i ataca a los demas ani­
males i aun al hombre. Los osos negros i los pardos 

. viven en las selvas. — ¡Qué cosa es una selva? Los 
osos blancos son mas grandes que los otros; viven en 
los países glaciales del Norte ; son feroces i se mantie­
nen con peces. Glacial quiere decir frió, helado como la 
nieve o el granizo. Como los osos blancos están cubier­
tos de una piel tupida i caliente, no sienten frió. Tam­
bién se llaman osos acuáticos, porque tanto viven en el 
agua como fuera de ella, así como los cisnes, los patos 
i les gansos. — ¿ Cómo se llaman los animales que habitan 
en uno i otro de estos dos elementos? Como los osos 
están cubiertos de pelo largo, se dice que tienen piel.
Todos los animales con pelo largo tienen piel. — De 
estos animales, el gato, el caballo, la oveja, el cerdo, 
la vaca ¿cuáles tienen piel i cuáles no la tienen ?

Los osos que viven en las selvas, que también se 
llaman osos de tierra, se domestican, es decir, se aman­
san. Aprenden a pararse en las patas traseras i a bailar 
al són de la música ; por eso se les llama maestros de 
baile. Les gusta mucho el dulce, de donde les viene el 
nombre de colmeneros; engañándolos con miel se les 
coje. A los hombres que son ignorantes, que tienen poca 
educación i ningunas maneras, se les llama osos. ¡ Cui­
dado con merecer este nombre !

Ahora vais a saber la historia del oso bailador que 
está retratado en este librito. Cuando era todavía mui 
joven, vivía en una cueva en la selva con sus padres. 
Estos salieron un día a buscar alimento para ellos i para 
su hijo, i le dijeroD que se estuviera en la cueva, porque
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otros animales i también el hombre eran enemigos mor­
tales délos osos, i en donde podían los mataban o cojian. 
El osilló prometió no salir de la cueva ; pero hizo lo que 
muchos hacen, olvidó pronto su promesa. — «¿Qué me 
han de hacer? Ya yo sé defenderme, ¿por qué me he 
de quedar encerrado? » dijo para sí mismo, se salió i 
empezó a andar mui ufano por la selva, hasta que se 
alejó muchísimo de la cueva sin el menor cuidado ni 
miedo, como si estuviera en su casa. De golpe le olió a 
dulce, i se fué tras del olor hasta que alcanzó a ver un 
tronco de árbol untado de miel. Se le volvió la boca 
agua, se acercó al árbol, i ya iba a comenzar a lamer 
el tronco, cuando ¡chipulun ! se desfondó el suelo bajo 
sus pies i cayó en un hoyo profundo, de donde no pudo 
volver a salir. Empieza a gritar, óyenlo los hombres, 
que le habían puesto la trampa, lo sacan del hoyo, le 
ponen una cadena al cuello i un bozal en el hocico i se 
lo llevan. Le enseñaron a bailar i a hacer muchas otras 
gracias; pero como era torpe de entendimiento i poco 
ájil de cuerpo, le daban rejo sin consuelo i lo dejaban 
perecer de hambre porque no aprendía aprisa. I gruñía i 
suspiraba con frecuencia, como si quisiera decir : — 
« ¡Ai de mí! si hubiera sido obediente a mis padres, 
estaria todavía con ellos en la selva, i ellos no se aíli- 
jirianpormí! »

Una vez otro oso, tío de aquel, dió con un árbol hueco 
en donde las abejas habian formado su colmena, i esta 
estaba tan llena de miel que provocaba; porque las 
abejas chupan de las flores la cera i la miel, i con la cera 
hacen vasijillas pegadas unas a otras en donde guardan 
la miel con que se mantienen. Una reunión de muchas 
vasijillas de estas se llama panal. El oso de que esto-i 
hablando olió la miel, i se le volvió la boca agua; trepóse 
al árbol, arrimó su hocico a la puerta de la colmena, i 
gritó a la§ abejas : « ¡Fuera de aquí, vagamundas! la 



miel es mia 1 » — « Con que sí ? le respondieron estas; 
váyase Ud. con Dios, i si no, verá lo que le pasa. 1 sin 
aguardar mas razones, se lanzaron las abejas sobre el 
oso i lo picaron hasta que tuvo que bajarse del árbol de 
un solo brinco, i se marchó corriendo todo avergonzado i 
con una comezón i unos dolores en las orejas i el hocico 
que lo tenían loco.

VI.

El Ratón.

El ratón tiene cuatro patas, luego es un animal cua­
drúpedo como el oso. — ¿ Qué otros animales son cua­
drúpedos ? — ¿ Cuál es el animal cuadrúpedo mas 
pequeño i cuál es el mas grande ? El ratón tiene piel 
parda; pero también hai ratones blancos. La cola del 
ratón es larga i delgada i termina en punta. Los ratones 
viven en las casas i en los campos ; con sus dientecillos 
pueden agujerear tablas. Por eso se llaman animales 
roedores. — ¿Qué otros animales son roedores? La 
rata es mucho mas grande que el ratón, aunque este es 
mucho mas voraz i destructor. — ¿ Cuáles son los ani­
males que persiguen a los ratones ? — ¿Cómo cojen los 
hombres los ratones? — Tened presentes estos dos pro­
verbios antiguos : ratón que no sabe sino un horado, 
presto es cazado : ratones arriba, que todo lo blanco no 
es harina.

Un ratoncillo blanco como la leche, entre muchísimos 
ratones era el único de su color. Su piel era como de 
raso, lisa, brillante i suave, i el ratoncillo mismo era 
delgadito i delicado.

— Hijo, le dijo la madre una vez, todavía no conoces 
al gato, nuestro mayor enemigo; nos acecha en la oscu­

— 58 —



— 59 —

ridad de la noche. Tu piel es blanca ; ten mucho cui­
dado, está siempre alerta; te lo aconsejo por tu bien. 
Cuídate-también de la lechuza. Te falta esperiencia, 
que es la que nos enseña a evitar los peligros. — Oh! 
madre, no se inquiete su merced por mí, respondió el 
ratoncillo ; ya yo sé escapar i cómo defenderme.

Una vez se salió de su cueva sin la madre, i se puso a 
retozar i a bailar' en el campo de lo mas contento hasta 
que anocheció. Distraído volvía ya para la cueva, cuando 
le salió al encuentro una lechuza i le echó la garra. — 
«Ai! gritó entónces el ratoncillo blanco, que me cojen!» 
Pero eu vano gritó; la lechuza se lo cenó esa noche.

Otra vez una ratona vieja, que tenia un hijo joven- 
cito todavía, iba a salir de la cueva para traer que comer, 
i dijo a su ratoncillo : « Escucha, hijo, las jentes de la 
casa no nos pueden soportar; hacen todo cuanto pueden 
por cojernos i matarnos. Ahí han puesto otra vez una 
trampa de número 4 ; ya la ves, es una tabla sostenida 
por debajo por tres palillos, i encima de la tabla hai una 
gran piedra. En la punta de uno de los tres palillos, han 
ensartado un pedazo de tocino; si uno, incauto, arrima 
ahí el hocico, el número 4 se desbarata, cae la tabla i 
queda uno hecho una arepa. Conque no te acerques a 
la trampa, hijo ; voi a traerte de la despensa una cosa 
mui sabrosa. » El ratoncillo promete ser obediente i 
quedarse en la cueva. La madre se fué, pero apénas 
había salido, cuando el ratoncillo piensa : « ¡Qué olor 
tan delicioso el del tocino! voi a acercarme un poqui- 
tito, en eso no puede haber peligro. » I se salió de la 
cueva. Entónces el olor le pareció mejor ; i como mien­
tras mas se acercaba al tocino, mejor olia, tanto se 
acercó que al fin se encontró juntito a él. Para aspirar 
el aroma a todas sus anchas, se paró en sus dos páticas, 
traseras i ¡plum! cayó la trampa, i quedó el ratoncillo 
goloso debajo de la piedra como su madre se lo había 
dicho, hecho una pura arepa.
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VII.

El Arbol.

Al hablar de la rama hemos visto las partes de que se 
compone un árbol. Volvedlas a decir. — ¿En dónde 
crecen los árboles de las selvas i en dónde los árboles de 
los jardines i huertos? Los manzanos, los duraznos, 
los ciruelos, los naranjos i muchos otros son árboles 
frutales. — ¿ Cuál es la copa del árbol ? Los árboles 
son útiles al hombre por sus frutos i su madera. De los 
árboles se hacen vigas, mástiles de buques, varas de en­
maderar, tablas, maderos, tablones. Las vigas i las varas 
sirven para construir casas; con las tablas i los maderos 
hacen los carpinteros puertas, ventanas, mesas i muchos 
otros muebles de la casa. Hai otros artesanos que hacen 
cosas útiles con la madera, como buques, canoas, ba­
rriles, artesas i varias otras vasijas. La madera de 
árboles duros i finos se emplea en lo jeneral para cons­
truir edificios, buques i toda clase de muebles; por eso 
se le llama ifiadera de construcción. La madera que no es 
mui fina ni gruesa ni resistente, se emplea para leña i 
carbón. El tronco del áYbol i las ramas están cubiertos 
de una corteza que también se llama cáscara. La cás­
cara no debe separarse del árbol; cuando se hace esto 
el árbol se enferma i se muere, porque los árboles tam­
bién tienen vida. De ahí proviene que los árboles de 
quina, de que hai selvas enteras en Colombia i en otros 
puntos de América, como les quitan la cáscara para 
venderla, se mueren, i como no tienen cuidado de sem­
brar otros para reponerlos, al fin se acabarán, i será 
mucha lástima, porque de la corteza de esos árboles se 
saca un remedio escelente para muchos males. Cuando 
se ha quitado la cáscara a un árbol, le mejor es envol­
verlo en barba de piedra o de árbol mojada, con lo que 
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la cáscara vuelve a nacer i el árbol no se muere. Para 
los árboles de quina el empleo de este recurso es tanto 
mas conveniente cuanto que la nueva cáscara contiene 
mayor cantidad del precioso remedio, que se llama 
quinina.

Los árboles, de cualquier clase que sean, deben cui­
darse mucho. En donde se corta uno hai que sembrar 
otro. Los árboles son mui útiles al hombre, no solo 
porque dan madera, leña, frutas, remedios para curar 
muchos males i mil otras cosas, sino porque conservan 
humedad en el suelo i producen fuentecillas i arroyue- 
los que fertilizan los campos; también mantienen la 
temperatura siempre igual, i evitan los hielos i el gra­
nizo, que son el azote de las sementeras. Al rededor de 
las casas, los árboles ofrecen una sombra agradable, pro­
tejen contra los huracanes i ventarrones, i en ellos se 
posan los pajarillos i cantan i construyen sus nidos. Los 
arbolados dan alegría a la casa i, lo que es mucho me­
jor, mantienen puro el aire, i evitan así las enferme­
dades i las pestes.

Una vez los árboles tuvieron pelea entre sí, porque 
cada uno quería ser mejor que los demas. La encina fué 
la primera que dijo : — « Miradme, soi alta, gruesa i 
coposa i tengo muchas ramas, que están cubiertas de 
hojas i frutas. » — « Es cierto que tienes frutas, dijo el 
durazno, pero son bellotas, es decir, frutas para man­
tener cerdos. Pero yo produzco los duraznos frescos, 
sabrosos i encarnados que adornan la mesa de Jos 
grandes de la tierra. » — « Eso no significa nada, dijo 
el manzano, de tus duraznos no disfrutan sino pocas 
personas, porque son mui caros, i tampoco duran mu­
cho, pronto se pudren i nadie los come; si no están 
maduros, no sirven sino para hacer dulce. De mí no se 
puede decir eso. Todos los años produzco manzanas por 
canastadas, que no por eso tienen por qué avergonzarse 



de figurar en los banquetes de los grandes de la tierra, 
i son mui titiles para los pobres. Se les puede conser­
var por mucho tiempo i comer crudas, asadas i guisa­
das i de ellas se hace escelente sidra, que es el vino de 
los pobres. Soi, pues, el árbol mas útil.» — « Eso te ima- 
jinas, replicó el pino; pero te equivocas medio a medio : 
de mi madera se hace leña i carbón, i se edifican con 
ella casas, i me asierran para hacer tablas, vigas, mesas, 
armarios, toda clase de muebles ordinarios i de lujo, i 
aun para construir barcas i navios. » — «Para lo mismo 
sirvo yo i tengo ademas otras ventajas, » saltó un primo 
del preopinante, i enumeró en seguida una infinidad do 
cualidades que tenia. Luego habló,el cedro, el guayacan, 
el naranjo, el sauce i muchísimos otros. Cada cual pre­
tendía ser el mas útil de todos. Pero como no había entre 
ellos ningún juez imparcial que decidiera la cuestión, se 
quedó la disputa en ese estado. — ¿Podréis decirme 
vosotros cuál es el árbol mas pfril al hombre? Entre 
tanto, tened presente, pero bien presente, que quien a 
buen árbol se arrima buena sombra lo cobija, i que del 
árbol caído todos hacen leña. Tampoco olvidéis que 
árbol de buep natío toma un palmo i paga cinco. El 
maestro os esplicará todo eso, i os dirá ademas para 
vuestro gobierno por qué reniego del árbol que a palos 
ha de dar el fruto.

VIII.

El Barril.

El que hace los barriles se llama barrilero, pero tam­
bién se le puede llamar tonelero, porque un tonel es lo 
mismo qne un barril; una cuba no es sino un barril 
grande en que se echa vino. Por eso dice el adajio : 
cada cuba huele al vino que tiene, con lo que se da a 
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entender que por las acciones esteriores se suelen cono­
cer las calidades morales de las personas. Ya veis cuán 
importante es tener buenas maneras, ser respetuosos i 
atentos i hablar en términos finos i con claridad, como 
os lo dice el maestro. Un barril se compone de duelas 
angostas, delgadas i largas, un poco combadas por su 
mitad, unidas i aseguradas por arcos de hierro, madera 
o bejuco, i cuyos estreñios, que resultan circulares o de 
forma redonda, se cierran también con tablas. Los arcos 
con que se aseguran los barriles se llaman comunmente 
cinchos. El barril tiene dos asientos i dos aberturas o 
agujeros, el uno para echar el líquido dentro de él i el 
otro para sacarlo. El primero se tapa con un tapón, i el 
segundo con una llave de fuente para mayor comodidad 
para sacar el líquido a medida que se necesita. Un 
líquido es como el agua, el vino, el vinagre i el aceite; 
así como un sólido es como la madera, la piedra, el car­
bón, el hierro, el cobre. De modo que hai cuerpos ú 
objetos líquidos i sólidos. Un cuerpo es cualquier cosa 
de lo que hai en la tierra. También hai cuerpos gaseosos, 
como el humo. En los barriles se guarda i se trasporta 
de un lugar a otro, vino, cerveza, aguardiente i otras 
cosas. También so usan para cargar agua i leche, aunque 
para la leche no son buenos, porque los barriles no se 
pueden lavar bien, i las vasijas en que se ordeña, se 
guarda i se trasporta la leche, deben estar tan limpias 
como una tacita de plata. La leche es un líquido pre­
cioso i mui delicado. Por una nada se echa a perder.

IX.

La Rosa.

La rosa es una flor. Las flores son plantas. — ¿Qué 
otras llores conocéis ademas de la rosa ? La rosa tiene mu-
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chas hojas, por lo cual es una flor multifolia. — ¿Habéis 
visto flores de dos hojas, de tres hojas, de cuatro hojas, 
de cinco hojas ? El tronco o tallo de la rosa está cubierto 
de unas punlitas que pican i se llaman espinas. Las 
rosas tienen un aroma u oloi* agradable. De las rosas se 
estrae.una esencia aromática que se llama esencia de 
rosa. Las esencias son cuerpos gaseosos. — ¿Cuál es el 
mes de las rosas?— ¿Por qué se dice comunmente : no 
hai rosa sin espinas, i también : no saques espinas donde 
no hai espigas ?

— «María, dijo una vez una madre a su hija,hoi puedes 
ir a jugar al jardín con tal de que no seas tonta; no vayas 
a acercarte mucho a las matas, i sobre todo no vayas a 
cojer ninguna flor. » María escucha lo que le dice su 
madre, i responde : — « Sí, señora, seré mui formal. » 
I alegre i de un solo brinco se va para el jardín; pero 
pronto olvidó la advertencia de su buena madre. No 
lejos de la puerta del jardín había una mata de rosas, 
cargada de las flores mas bellas. María, llena de admira­
ción, se quedó parada cerca de ellas contemplándolas. 
— « Qué rosas tan encantadoras, esclamó, si mamá no 
me lo hubiera prohibido, escojería la mejor para ponér­
mela en la cabeza. Sin embargo, hai tantas en la mata, 
que una no se echará ménos, i ademas nadie me vé. » 
Dicho i hecho, se arrima bien a la mata, alarga la mano 
i arranca la rosa; pero todo fué uno, arrancarla, botarla 
al suelo i dar un grito de dolor : se le había clavado una 
espina. La madre que oyó el grito, acudió corriendo a 
ver lo que era, i encontró a María llorando a mares con 
el dedo lleno de sangre. — « Ah! esclamó ¿qué es lo 
que veo ? Esta es mi hija obediente que me prometió 
no cojer ninguna flor? Pero el castigo vino pronto, como 
siempre sucede. No pienses que por estar sola i aunque 
nadie te vea, no ha de salir tu falta a luz; así como la 
espina ha castigado hoi tan prontamente tu desobedien-
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cia, así te sucederá en cualquiera otra ocasión i sea 
cualquiera la falta que cometas.

Una vez se quedó Antonio parado delante de una mata 
de rosa florida, i dijo a sus hermanas, que estaban con 
él en el jardín : — « Dígase lo que se quiera, la rosa es 
siempre la mas hermosa de todas las flores. » Carolina 
agregó : — «El lirio, que está allá abajo, es tan hermoso 
como la rosa. Para mí estas dos flores son las mas lin­
das de todas ; las demas no son nada para con ellas. » 
— « Ah! replicó Margarita, no hai que despreciar la vio­
leta, que es una flor encantadora, i bien puede medirse 
con la rosa i el lirio. »

La madre, que estaba escuchando la conversación de 
sus hijos, agregó : — « Cada una de las tres flores que 
os gustan tanto es la imájen de una bella virtud : la vio­
leta, con su color azul oscuro tan modesto, es la imájen 
de la humildad; el lirio, blanco como la nieve, es la 
imájen de la inocencia; la encarnada rosa significa que 
vuestro corazón debe arder en amor a Dios i en bondad 
la mas pura hácia vuestros semejantes, n

X.

Las Aves.

— ¿Recordáis todavía en qué se conocen las aves? 
Son animales cuadrúpedos o bípedos? Hai anfibios entre 
las aves? El cisne, el ganso i el pato son aves acuáticas; 
el ruiseñor, el turpial, el toche, la mirla i el cucara­
chero son aves cantoras; la cigüeña i la golondrina son 
aves de paso o migratorias, porque hacen largos viajes i 
no paran sino por temporadas en una misma parte ; el
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buitre, el condor, el águila i el gavilán son aves de 
rapiña, porque persiguen a las demás aves i aun a 
otros animales pequeños para comérselos; las gallinas, 
las palomas, los gansos, los pavos i los patos son aves 
domésticas, porque se crian en la casa i son mansas. 
Las aves son útiles al hombre por su carne, sus huevos 
i sus plumas. Hai aves que aprenden a hablar, tales 
como la urraca i el papagayo. Repetir lo que se oye sin 
entenderlo, o aprender de memoria sin comprender lo 
que se aprende, se llama hablar como el papagayo. Este 
es un defecto gravísimo; cuidado con incurrir en él! Es 
mil veces mejor no decir ni aprender nada.

Miguel era un mozo campesino; cojió una vez unos 
gorriones en una trampa, i para llevarlos con mas segu­
ridad a la casa, los metió entre el sombrero, i se puso 
este en la cabeza como si no llevarajiada en él. De golpe 
se encontró con el patrón de la hacienda, a quien todas 
las jentes de ella, chicas i grandes, acostumbraban salu­
dar con reverencia. Pero Miguel, por no quitarse el 
sombrero, hizo como si no lo hubiera visto, i no lo 
saludó, temiendo que se le escaparan los gorriones. El 
patrón comprendió bien que se había hecho el desen­
tendido para no saludarlo, i se molestó i dijo a su criado, 
que lo acompañaba a caballo, que fuera a reprender a 
Miguel por su mala crianza. — « Escucha, Miguel, le 
dijo el criado, el patrón quiere saber cómo es tu som­
brero por dentro. Quítatelo para que lo vea. » Pero 
Miguel no quiso quitárselo. Entónces el criado alargóla 
mano i se lo arrancó de la cabeza por la fuerza. Los 
pájaros se salieron volando con gran dolor de Miguel. 
El patrón se lo rió a sus anchas con todas las jentes que 
ahí estaban. Desde entónces no volvieron a llamar a 
Miguel sino Miguel Gorrión, i todavía hoi, cuando alguno 
no se quita el sombrero para saludar a sus mayores en
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edad, dignidad i gobierno, se dice : << Aquel tiene sin 
duda gorriones dentro del sombrera. »

Un pueblecillo risueño i hermoso estaba rodeado de 
una selva entera de árboles frutales mui productiva. Los 
árboles florecían i exhalaban delicioso perfume casi 
todo el año. En sus ramas i en las cercas de los huertos 
anidaban i cantaban infinidad de alegres pajarillos; 
i los árboles estaban en la época de la cosecha cargado^,, 
de manzanas, duraznos, ciruelas i muchas otras frutas. 
Pero unos muchachos perversos comenzaron a quitar los 
nidos de los pájaros, i tanto los persiguieron que los pája­
ros poco a poco se fueron yendo para otra parte, hasta 
que al fin no se volvió a oir cantar ninguno, porque no 
quedó ni un solo; i en los jardines todo era tristeza i silen­
cio. Las orugas i otros gusanos dañinoscon que se alimen­
taban los pajarillos, habiéndose ido estos, se multipli­
caron de tal manera que* no dejaron en los árboles hojas 
ni flores; por consiguiente no volvió a haber frutas, i 
los muchachos perversos que habian ahuyentado los 
pajarillos, i que ántes comían tantas i tan sabrosas fru­
tas, no volvieron a comer ninguna, con lo que quedaron 
castigados por perseguir a los pajarillos.

Una vez las aves tuvieron disputa unas con otras, 
porque cada cual se creía mas importante que las 
demas. El pavo real abrió orgulloso su cola, se puso a 
marchar con el mayor garbo posible, i csclamó : 
« ¿Quién puede presentar plumas mas hermosas que las 
mías? » Entónces un ruiseñor empezó a trinar desde lo 
alto de un árbol; su dulce canto resonó a lo léjos por el 
aire. Apénas acabó de cantar, suplicó al pavo real que 
dejara oir su voz; pero lo que hizo fué dar unos gritos 
tan destemplados que todos se taparon los oidos. La
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cotorra también vino i alabó la soltura de su lengua; 
creíase la mas intelijente de todas, i sin embargo no 
hacia sino repetir una misma cosa siempre. Todos habían 
alabado sus perfecciones ménos el ganso. — « Señor 
ganso, esclamó el pavo real, abra Ud. su cola, mués­
trenos sus bellos piés amarillos. » La cotorra también le 
dijo : — « Cuéntenos Ud. una historia, ya que tan pri­
morosamente castañetea con el pico dentro del agua. » 
I el ruiseñor, el pinzón, el canario i varias otras aves 
cantoras esclamaron a una :— « Cántenos Ud. una can- 
cioncilla, señor ganso. » El ganso no respondió una 
palabra, pero dijo para sí : —« Que me llamen ganso 
bobo i cuanto mas quieran, qué me importa? lo cierto 
es que con mis plumas los hombres escriben i hacen 
colchones, cojines i almohadas ; i un asado de ganso he 
oido decir siempre que es cosa mui sabrosa.

XI.

El Huevo.

El huevo es ovalado, es decir largo i redondo. Tiene 
cáscara, i esta cáscara se llama cáscara de huevo. — 
¿Qué otras cosas tienen una cáscara semejante? En el 
interior el huevo es amarillo i blanco. — ¿Cómo se 
llama lo blanco ? Cómo se llama lo amarillo? De los hue­
vos salen las aves. — ¿En dónde ponen las aves sus 
huevos? Qué color tienen los huevos? Para qué sirven 
los huevos ? Los huevos se comen estrellados, revueltos, 
pasados por agua i en tortilla. No solo las aves ponen 
huevos, los insectos, los reptiles i los peces también 
ponen i algunos de ellos se comen i son manjar deli­
cioso. Se llaman insectos unos animales que todos son 
pequeños i que no tienen ni huesos, ni sangre, ni cora­
zón. La pulga, la mosca, el mosquito, la araña i la ma­



riposa son insectos. Se llaman reptiles unos animales 
que, o porque no tienen pies, o porque los tienen mui 
cortos, arrastran el vientre por tierra para andar. La 
culebra, el lagarto, la lagartija i todos los gusanos son 
reptiles.

Los animales se dividen también en ovíparos i en viví­
paros. Si las hembras ponen los huevos i de los huevos 
salen después los animalitos, son ovíparos; pero si los 
animalitos nacen ya vivos, como los terneritos i Jos cor­
derinos, se llaman vivíparos.

Cacarear i no poner huevo significa prometer mucho 
i no dar nada; no hagais eso nunca. Tened también pre­
sente que sobre un huevo pone la gallina, esto es, que 
es mui conveniente tener principio en toda materia para 
adelantar en ella. Ya vereis lo que adelantareis en la 
escuela cuando sepáis leer de corrido. Voi a referiros 
ahora lo que adelantó una niflita llamada María con 
un huevo que se encontró.

María se encontró una vez un huevo en un rincón del 
patio de su casa. Llena de alegría se fue corriendo a 
contárselo a'su madre. « Mire su merced lo que me he 
encontrado, le dijo. » La madre le respondió : — « Ese 
huevo no te pertenece a tí sino a nuestra vecina, porque 
sus gallinas pasan con frecuencia a nuestro corral. Es 
seguro que una de ellas es la que ha puesto en el rincón. 
Vete a casa de la vecina i entrégale el huevo. ». María lo 
hizo así i aquella se alegró mucho de la honradez de la 
flina i de su madre, que era mui pobre, i dijo a María : — 
« Por que eres tan mujercita de bien, voi a regalarte el 
huevo; pero te lo guardaré en mi casa algunas sema­
nas. » Colocó el huevo en el nido de la clueca que estaba 
sacando. A los veinte dias salió del huevo un polluelo, i 
cuando este estaba ya grandecito, la vecina llamó a 
María i se lo dió. La niña lo cuidaba mucho i estaba de 
lo mas alegre con su polluelo, que resultó ser hembra.
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Viendo la vecina el placer que tenia la niña con su 
gallinita, le regalaba todos los dias granza i cebada para 
que la mantuviera. La gallina creció i engordó i puso 
muchos huevos i sacó muchos polluelos que, con la 
granza i la cebada de la vecina, crecían i engordaban 
que era un gusto. María vendia todos los machos i con­
servaba las hembras, hasta que al fin completó veinte i 
cuatro gallinas que ponían muchos huevos. Cada semana 
los llevaba a vender al mercado, con lo que ella i su 
madre se mantenían i vestían. De pobres que eran se 
hicieron ricas, gracias al huevo que se encontró María i 
a que ella i su madre eran tan mujeres de bien.

XII.

El Foete.

El foetc se compone de mango i cuerda; el mango es 
por lo jeneral de palo, pero también los hacen de barba 
de ballena i de otras cosas. Es redondo i está forrado por 
lo común con correhuelas de cuero trenzadas. La cuerda 
del foete se hace con cordones de cáñamo torcidos i 
también de correas delgadas i blandas de cuero trenza­
das. En América no uSan foete sino las señoras cuando 
andan a caballo, i también los caballeros que montan 
por paseo en traje de ciudad o de corte. También los 
cocheros usan foete, pero este es mucho mas largo para 
que pueda restallar o chasquear, que es lo mismo que 
hacer mucho ruido cuando se sacude con violencia, para 
hacer andar los caballos o las muías, sin necesidad de 
pegarles. Los campesinos cuando montan a caballo, usan 
el zurriago o la zurriaga, especialmente en la Sabana de 
Bogotá. — ¿Cómo son los zurriagos? Los arrieros de 
muías llevan un arriador. — ¿Qué diferencia hai entre 
un foete o látigo, un zurriago i un arriador?
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XIII.

Los Ojos.

Tengo dos ojos, el derecho i el izquierdo. El que no 
puede ver es ciego. Un ciego no puede hacer diferencia 
entre la luz i las tinieblas. El ciego no puede alegrarse 
con el cielo azul estrellado, los verdes campos, las llores 
de colores vivos, las bellas pinturas, porque no los ve. 
El ciego no puede andar solo, sino que un lazarillo 
tiene que guiarlo a todas partes. El lazarillo es el 
muchacho que £uia o dirije al ciego. No solamente 
son ciegos los infelices que están privados de la vista; 
también hai ciegos de ira, de cólera, de enojo, porque la 
pasión no los deja ver. Estos son también mui infelices. 
Dejarse así llevar de la pasión es de personas mal edu­
cadas. El hombre bien educado nunca se enfurece, 
siempre domina sus pasiones con la razón. Hai ciegos de 
nacimiento ; estos nacen sin vista; pero la mayor parte 
de los ciegos han perdido la vista por algún accidente o 
alguna enfermedad. Las viruelas son causa de que mu­
chos hombres sean ciegos ; por eso es necesario hacer 
vacunar a los niños i después hacerse revacunar cada 
siete u ocho años para no enfermarse de este mal, que 
es horroroso i mui contajioso o pegadizo. Mucha jente 
se muere de viruelas, muchos se vuelven ciegos i no 
pocos quedan con la cara desfigurada. Para precaverse 
de este mal terrible, no hai sino la vacuna. — ¿ Que 
cosa es la vacuna? El buen maestro os lo dirá, si no lo 
sabéis todavía.

Un ciego es un hombre mui infeliz. Compadeced a los 
ciegos i socorredlos siempre que podáis. No os burléis 
nunca de ellos. Nada hai mas respetable que la desgra­
cia, i el ciego es la desgracia en sumo grado.

Las partes del ojo se llaman pestañas, párpados i



pupila o niña de los ojos. La parte esterior de la pupila 
es blanca; la parte interior es azul, morena, parda o 
negra. Por eso es que se dice que alguno tiene ojos 
azules, o morenos, o pardos, o negros. El que no puede 
ver bien las cosas desde lejos se llama miope. Por eso, 
los que tienen ese defecto usan anteojos, con los cuales 
pueden ver como cualquiera que tenga sus ojos buenos. 
El que no vé sino por un ojo se llama tuerto. De ahí 
viene el proverbio antiguo que dice : en tierra de ciegos 
el tuerto es rei, que quiere decir que entre los igno­
rantes sobresale cualquiera por poco que sepa. Ni ojo en 
la carta ni mano en el arca, es otro proverbio antiguo 
que hai que tener mui presente, pues significa que no 
hai que averiguar lo que no se debe ni tomar nunca lo 
ajeno.

XIV.

La Aguja.

Hai agujas para coser, para bordar, para hacer me­
dias i para muchas otras cosas. Coser es unir dos telas 
de jénero una con otra para hacer algún vestido u otro 
objeto cualquiera. Todas las agujas tienen ojo en donde 
se ensarta la hebra con que se cose; esta hebra puede 
ser de algodón, de lino, de cáñamo, de lana, de seda, de 
pita o de fique, según lo que se quiere coser. Hai agu­
jas finas para las costuras finas, i mas o ménos gruesas, 
para las costuras ordinarias. Las agujas se hacenjene- 
ralmente de acero ó de hierro ; pero también las hai de 
palo i de hueso. Agujas de ensalmar son las que sirven 
para coser enjalmas i colchones. Aguja espartera es la 
que se usa para coser pleitas de esparto, de palma o de 
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ijunco, para formar rollos de estera. — Qué cosa es una 
|estera ? — Para qué sirve?
' Coser es oficio de mujeres, pero también hai hombres 
que cosen. — ¿Cuáles son estos? Aguja de marear es 
la brújula ; este es un instrumento que usan los nave­
gantes para poder conocer el rumbo o camino que han 
de llevar para ir de un punto a otro sobre el mar. La 
brújula es para el navegante lo que el lazarillo es para 
el ciego. También hai carne de agujas. — ¿Sabéis 
cuál es? Sabed por último que no es bueno alabar sus 
agujas, es decir, ponderar su industria o su habilidad 
en alguna cosa, i que es mui malo meter aguja i sacar 
reja, que es lo mismo que hacer un pequeño servicio 
para que le devuelvan a uno otro mayor. — ¿ Qué cosa 
es una reja ? — Para qué sirve el arado ?

XV.

La Taza.

La taza la hace el locero o fabricante de loza, de. 
cierta especie de barro. La loza de cocina ordinaria se 
hace de barro de cualquier color; la loza fina, que en 
Colombia se llama loza de Castilla, se hace de barro 
blanco de cierta tierra especial. La forma de la taza se 
da con la mano, o en un molde, i se pule en un torno. 
Se deja secar i se echa en un horno a propósito para que 
seque bien o se cocine i se ponga dura i resistente. Por 
lo común cada taza tiene su platillo, para que si algo se 
derrama de la taza, no caiga en el suelo, sobre el ves­
tido o sobre los manteles de la mesa. El platillo es de la 
misma tierra que la taza i se hace del mismo modo. 
Tanto el platillo como la taza tienen forma redonda. La 
taza es mas ancha hácia arriba que en el fondo. La taza

— 73 —



- 74 -

tiene una oreja para poderla agarrar i manejar con mas 
comodidad. En la taza se toma café, chocolate, leche i 
todo lo demas liquido que se quiera. También hai tazas 
de oro i de plata. — ¿Quién las hace? — ¿Qué otros 
objetos de loza fina conocéis ? Nombrad algunos, tanto 
de loza de Castilla como de loza de la tierra.

XVI.

Cuchara, cuchillo i tenedor.

Cuando vamos a comer, encontramos en la mesa cu­
charas, cuchillos i tenedores, o cubiertos. Un cubierto se 
compone de cada cual de estas tres cosas. Cada una de 
ellas tiene su uso particular; así, con el cuchillo se cor­
tan los manjares, como el pan, la carne, las papas; 
con el tenedor se ensartan los pedacitos cortados i se 
llevan a la boca, i también las legumbres pequeñas se 
comen con tenedor cojiéndolas con él a modo de cuchara, 
Con la cuchara se come Ja sopa. El cuchillo no se debe 
meter jamas en la boca, porque se puede uno cortar, i 
ademas eso se considera como una falta de educación. 
El cuchillo no sirve sino para cortar. Tampoco se deben 
limpiar los dientes con el tenedor; esto es feísimo, 
asqueroso i revela mui poca educación. El cuchillo se 
compone de dos partes, el cabo i la hoja. El cabo es 
de palo, de hueso o de marfil. Marfil es también hueso, 
pues no es otra cosa que los dos grandes dientes que tie­
nen los elefantes en la mandíbula superior. — ¿Qué cosa 
es mandíbula ? — Cuántas mandíbulas tiene un hombre 
o un animal? La hoja del cuchillo es de hierro o de 
acero, o de ambas cosas reunidas, i por un lado tiene 
filo i por el otro es roma. Por lo común solo el filo es de 
acero para que no se gaste tanto con el uso i tenga 
buen corte. — ¿ Cómo se llaman los cuchillos que se
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usan para afeitarse, para cargar en el bolsillo, para 
tajar plumas i hacer punta a los lápices, para rozar 
monte? Los puñales son cuchillos que tienen filo por 
ámbos lados. El tenedor también tiene cabo, i una 
parte de metal con varios dientes, por lo común tres, 
en los que se ensartan los bocados para comer con aseo. 
La cuchara es de una sola pieza i de una sola materia, 
de palo, de hierro, de plata, de peltre. Por un lado la 
forma es casi como el cabo de un cuchillo; por el 
otro termina en una palita redonda i cóncava, es decir, 
honda, para poder llevar en ella los líquidos a la boca. 
— ¿Quién hace las cucharas de plata i de cualquiera 
otro metal ? — ¿ Qué aves tienen el pico en forma de 
cuchara? Las cucharas pequeñas que sirven para el 
café, el té, el chocolate i el dulce, se llaman cucha­
ras dulceras. Las cucharas grandes con que se re­
parte la sopa en los platos, se llaman cucharones. 
Como por lo común el que reparte los manjares en la 
mesa es el jefe de la casa, de todo el que tiene el prin­
cipal manejo i autoridad en un negocio, se dice que 
tiene el mango del cucharon. Cucharada es lo que cabe 
en la cuchara. Meter su cucharada es mezclarse inopor­
tunamente en la conversación de otros, o en asuntos que 
uno no entiende; es, pues, una acción de mala crianza 
que hai que evitar.

XVII.

El Frasco.

El frasco es de vidrio. La parte de abajo del frasco se 
llama fondo o asiento; la parte de arriba se llama el 
cuello. Quien dice frasco dice botella, pues la forma de 
ambas cosas es la misma, solo que la botella es mas 
grande. En las botellas i frascos se echan líquidos, 



como vino, cerveza, aguardiente, leche, aguas de olor 
i muchas otras cosas. — ¿ Habéis olvidado lo que es un 
líquido i lo que es un sólido ? Los líquidos se echan 
en las botellas por medio de un embudo, para que no se 
derramen. Hai personas mui hábiles de manos i de pulso 
firme que echan los líquidos en las botellas sin embudo 
i no los derraman ; pero en todo caso es mejor usar 
siempre el embudo para eso. Cuando ya están llenas las 
botellas se tapan con un corcho. El corcho no es otra cosa 
que la corteza de un árbol que se llama alcornoque. — 
¿ Qué sucede cuando se les quita la corteza a los 
árboles? —¿Cuál es el remedio para que vuelvan a 
echar corteza?El alcornoque es una especie de encina, 
cuya madera es sumamente dura. Por eso, cuando 
alguno es ignorante i torpe se dice de él que es un 
pedazo de alcornoque. Aplicaos al estudio, poned mu­
cha atención a lo que os diga el bu en maestro para 
no merecer este nombre. La corteza del corcho es fofa 
i mui recia, por lo cual es tan buena para hacer tapones, 
porque se comprime como la 'esponja. De ahí viene tam­
bién que echándola dentro del agua no se consume sino 
que sobrenada. De corteza de corcho se hacen cintu­
rones anchos, que los navegantes llevan consigo en los 
buques. En caso de peligro, se los amarran bien al 
cuerpo i se botan al mar. El corcho no los deja consu­
mir, i aunque no sepan nadar, pueden salvarse. Andar 
como el corcho sobre el agua, es lo mismo que no 
tener voluntad propia. No vayais a andar nunca así: el 
hombre debe tener voluntad propia, i no dejarse llevar 
por la ajena. La instrucción da independencia al hombre. 
Os repito que os apliquéis mucho al estudio. Las bote­
llas en que se echa vino o cerveza son de vidrio verde, 
así como las castañas o damas juanas, que nosotros lia- 
manos da.meza.nas, o damazanas, que son unas vasijas 
mui grandes en forma de la fruta que se llama castaña. 
Los frascos i las botellas que sirven para el agua de 
tomar en la mesa son de vidrio blanco. Estas botellas 
se llaman garrafas; nosotros las llamamos tambion bote­
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llones. —¿Conocéis otros objetos de vidrio? — Dibujad 
abora en el tablero o en la pizarra una botella, una 
dama juana, una copa, un vaso, una taza, un plato i un 
barril. Pero ántes de todo vamos a ver si sabéis hacer 
puntos, líneas i bonitas figuras.

Estos son dos puntos, el uno está en seguida del 
otro; uno está a la derecha, otro a la izquierda.

Estos también son dos puntos, el uno está en­
cima del otro; uno está arriba, otro abajo; aquel 

se llama el punto superior, este el punto inferior.
Esta es una línea. \
Estas son dos líneas.

Estas son tres líneas.

Estas son cuatro líneas.

Estas son cinco líneas.

Esta es una línea perpendicular, 
es decir, a plomo.

Esta es una línea oblicua, es decir, 
sesgada; la parte de arriba, o la 
parte superior, está inclinada hácia 
la izquierda.
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Esta es una línea horizontal. Todas 
las lineas que anteceden son líneas horizontales.



Esta también es una línea oblicua; 
su parte superior está inclinada o 
sesgada hácia la derecha.

Estas dos líneas son paralelas ; 
siempre permanecen a la misma distancia una de otra; 
nunca se encuentran, nunca se juntan.

Estas son dos líneas que se encuen­
tran, que se juntan en un punto, i 
forman un ángulo. Las dos líneas se 
llaman los dos lados del ángulo, i el 
punto en donde se juntan se llama 
VÉRTICE.

Este es un ángulo recto. Un lado 
es perpendicular, otro es horizontal.

Este es un ángulo agudo. Un lado 
es horizontal, otro es oblicuo i se 
inclina hácia el lado horizontal.

Este es un ángulo obtuso. Un lado 
es horizontal; otro es oblicuo i no se 
inclina hácia el horizontal, sino, al 
contrario, se separa mas i mas de 
este.
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Estos son cuatro ángulos agudos 
en cuatro posiciones diferentes.

Esta es una cruz recta. Se com­
pone de dos líneas rectas que se 
cortan formando cuatro ángulos rec­
tos.

Esta es una cruz oblicua que se 
compone dedos lineas rectas que se 
cortan formando cuatro ángulos obli­
cuos, dos obtusos i dos agudos. Todo 
ángulo que no es recto es oblicuo.
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Estos son cuatro ángulos rectos en 
cuatro posiciones diferentes.

Estos son cuatro ángulos obtusos 
en cuatro posiciones diferentes.



Esta es una cruz recta larga. Tam­
bién se llama cruz romana. La cruz 
oblicua se llama también, cruz de San 
Andrés.

Esta es una estrella con ocho ra­
dios.

Este es un triángulo. El triángulo 
tiene tres lados i tres ángulos. En 
este triángulo todos los tres lados son 
de diferente largo ; por eso se llama 
triángulo de lados desiguales o esca­
leno.

Este es un triángulo que tiene to­
dos los lados iguales; por eso se 
llama triángulo equilátero.

Este es un triángulo que tiene dos 
lados iguales. Se llama isósceles.
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Este es un cuadrado. En el cua­
drado todos los lados son iguales 
entre sí. Tiene cuatro lados, que for­
man cuatro ángulos rectos.

Este es un rombo. En el rombo los 
cuatro lados son iguales, pero están 
sesgados u oblicuos. El rombo tiene 
cuatro ángulos oblicuos, dos obtusos 
i dos agudos.

Este es un rectángulo largo. El rec­
tángulo tiene cuatro ángulos iguales 
i lados desiguales.

que tienen sus 
paralelas.

Este es un rombo largo. Tiene cua­
tro ángulos oblicuos i lados desi­
guales. Todas las figuras que tienen 
cuatro lados se llaman cuadrilá­
teros. Los cuatro cuadriláteros que 
anteceden son paralelogramos, por­

lados opuestos formados por líneas

Este es un círculo. La línea curva 
que lo forma es la circunferencia del 
círculo. El punto que está en la mitad 
se llama el centro del círculo ó de la 
circunferencia; el centro está a igual 
distancia de cualquier punto de la 
circunferencia.

4
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Este también es un círculo; por el 
centro de él se han trazado dos diá­
metros. Esas dos líneas que se cru­
zan en el círculo, por el centro, 
tocando en la circunferencia, se lla­
man diámetros. Esos dos diámetros 
están formando cuatro ángulos rec­

tos i dividen el círculo en cuatro partes iguales. Cada 
una de esas cuatro partes se llama cuadrante del círculo. ,

Esta es una figura larga redonda, 
u ovalada, es decir, que tiene la 
forma de un huevo.

Esas figuras que acabais de dibujar son figuras jeo- 
métricas, i lo que acabais de aprender es jeometría, una 
ciencia mui bonita i mui importante, que trata de líneas, 
ángulos, triángulos, cuadrados, círculos i otras figuras. 
No olvidéis lo que habéis aprendido, que mas tarde os 
será mui útil. Vamos a dibujar otras cosas mas bonitas.

Esta es una casa; tiene cua­
tro ventanas i una puerta. La 
puerta está en la mitad de la 
casa.

Esta es una iglesia con una 
torre; en la torre hai una cruz. 
Tiene una gran puerta i dos ven­
tanas. Las ventanas son redondas 
en la parte superior; por eso se 
llaman ventanas de arco.
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Esta es una botella. — ¿Dequé es 
la botella? Para qué sirve?

Este es un vaso de vidrio para 
tomar agua, cerveza, chicha i leche. 
Para los niños lo iinico bueno es el 
agua i la leche.

z
Esta es una copa. En ella toma 

uno vino cuando se lo puede pro­
curar.

Este es un sombrero. Solo para 
salir a la calle se lo pone uno. Entre 
casa nadie está con sombrero. Los 
niños atentos se quitan el sombrero 
i saludan a sus maestros o a las per­
sonas de mas edad que ellos, cuando 
las encuentran en la calle.

Esta es una taza sobre su platillo.
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Esta es una llave; con ella se cie­
rran las puertas del escaparate, de 
los cuartos o de la casa. Las perso­
nas ordenadas no dejan jamas sus 
llaves botadas en los cuartos.

Esta es 
una es­
coba;

con ella 
se barre 
la casa.

Ya que habéis dibujado tan bien la llave i la escoba, 
voi a contaros el cuento de las llaves del cielo i el cuento 
de la escoba, para que los leáis con atención i se los 
refiráis después al maestro.

El cuento de las llaves del cielo.

A orillas de un espeso monte vivia un leñador con su 
mujer; no tenian mas hijos que una nifiita de tres años. 
Pero eran tan pobres que les faltaba el pan cotidiano i 
no sabian cómo mantenerla. Una mañana salió el leña­
dor mui a la madrugada a trabajar en el monte, lleno 
de pesadumbre; i estando cortando leña presentósele 
de repente una hermosa i esbelta mujer, que tenia en 
la cabeza una corona de brillantes estrellas, i le habló 
asi : « Soi la Vírjen María madre del Niño Dios; tú tienes 
hambre i sed, tráeme tu hijita, quiero llevármela con­
migo, i ser su madre i cuidar de ella. » El leñador obe­
deció, trajo su hijita i se la entregó a la Vírjen María, 
quien se la llevó al Cielo. Allí le iba divinamente, comia 
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esquisitos bizcochos de azúcar i bebía leche dulce, sus 
trajes eran de oro i los anjelitos jugaban con ella. 
Cuando tuvo catorce años llamóla un día la Vírjen María 
i le dijo : « Querida hija, voi a hacer un largo viaje, toma 
i guárdame las llaves de las trece puertas de Reino 
Celestial : de ellas doce puedes abrir, i contemplar los 
primores que ofrecen, pero la décima tercia, cuya llave 
es esta chiquita, te está vedada : cuidado eon abrirla, 
porque será tu desgracia, » La muchacha prometió ser 
obediente, i apénas se había ido la Vírjen María comenzó 
a contemplar los aposentos del Reino Divino : cada dia 
abría una puerta, hasta que abrió todas las doce. En 
cada una de ellas vió a un apóstol rodteado de pompa i 
esplendor. No le quedaba por abrir sino l'a puerta pro­
hibida, i le entró la gana mas grande dte saber lo que 
estaba oculto en aquella morada, i dijo a los anjelitos : 
« No la voi a abrir enteramente, sino un poquitito no 
mas para que podamos fisgar al través- de la rendija. » 
« No hagas tal, dijeron los anjelitos ; seria pecado /la 
Vírjen María lo ha prohibido, i podría fácilmente cos- 
tarte la felicidad. » Callóse la muchacha, pero la curio­
sidad no se calló en su corazón, sino que dió en que 
liabia de fisgar sin dejarle reposo. I cuando los anjelitos 
se habían salido pensó entre sí : « Ahora que estoi sola 
voi a atisbar un poquito, ¿quién lo habrá de saber? » 
Sacó la llave, i cuando ya la tenia en la mano, la metió 

  en el agujero de la chapa, i cuando ya estaba metida, le 
dió vuelta. Abrióse Ja puerta de par en par, i vió a la 
Trinidad sentada en medio de fuego i resplandores, i lo 
miró todo con asombro ; acercó un dedo a los resplan­
dores, i cuando lo retiró estaba todo dorado. Entonces le 
entró el susto mas gránete, cerró la puerta con violencia 
i salió corriendo. El susto no le quería salir del euerpo 
por mas que bregaba, i el corazón no le dejaba de pal­
pitar un momento, i nada que se aplacaba; el oro tam­
bién se le quedó prendido en el dedo, i por mas que se 
lavaba i refregaba, no se le quitaba.

No tardó mucho en volver la Vírjen María de su viaje.
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Llamó a la muchacha i le pidió las llaves del Reino 
Divino. Cuando se las estaba entregando, le miró la Vír­
jen en los ojos i le dijo : «¿No has abierto la puerta de 
la llave chiquita ? » « No, » respondió aquella. Entonces 
le puso la mano en el corazón, i sintiendo cómo 'no 
dejaba de palpitarle un momento con violencia, com­
prendió que habia desobedecido su mandato i abierto la 
puerta vedada. Entonces le dijo otra vez : « ¿ De veras 
no lo hiciste ? » « No, » dijo la muchacha por segunda 
vez. A.1 decir esto le miró el dedo, que se habia puesto 
dorado por el roce con el fuego celestial, i ya no habia 
duda de que habia pecado, i le dijo por tercera vez : 
« De veras no lo hiciste ? » « No, » respondió la mucha­
cha nuevamente. A lo cual la Vírjen María le dijo : « No 
me obedeciste i ademas has mentido, no eres digna de 
estar en el Cielo. »

La muchacha se sumerjió en un sueño profundo, i 
cuando despertó estaba en la tierra en la mitad de un 
desierto. Quiso llamar pero le faltó la voz ; levantóse del 
suelo i quiso salir corriendo, pero para donde quiera 
que se volvía era detenida por cercas de tupidísimos 
espinos, que no la dejaban adelantar un paso. En la 
mitad del desierto habia un árbol viejo i hueco, que le 
servia de vivienda. A boca de noche se metía en él, se 
acurrucaba i dormía, i también cuando llovía d hacia 
tempestad encontraba allí su abrigo. Pero la vida que 
llevaba era lamentable, i cuando se acordaba de lo lindo 
que era el Cielo i de cómo los anjeñtos habían jugado 
con ella, se ponía a llorar amargamente. Raíces i frutas 
silvestres eran su único alimento, i como era tan redu­
cido el espacio en que podía moverse, a veces se la 
pasaba sin conseguir ninguna i no comía en todo un dia. 
A poco tiempo no tenia sino andrajos por vestido, que se 
le cayeron uno tras otro del cuerpo. Pasó un año i 
otro i otro, i su situación no cambiaba, sintiendo todo el 
pesar i la miseria del mundo.

Una vez andaba cazando el rei i señor del pais en el 
monte i perseguía un venado; i como vió que este se
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había metido en el matorral que rodeaba el árbol hueco, 
sacó su espada, empezó a cortar espinos i se abrió paso 
hasta el árbol; cuando llegó allí, vió debajo de su ra­
maje una muchacha de hermosura asombrosa, que 
estaba sentada cubierta toda con su cabellera de oro, 
que cuando caminada se la pisaba, porque era larguí­
sima i de lo mas espesa i brillante. Quedóse parado 
delante de ella contemplándola lleno de asombro, i le 
preguntó : « Quién eres ? por qué estás aquí sólita en el 
desierto? » No le dió respuesta ninguna, porque no podía 
abrir la-boca. El rei le dijo en seguida : ¿Quiéres ir 
conmigo a mi palacio?» Respondió que sí con la cabeza. 
El rei la alzó en sus brázos, la puso sobre su caballo i 
picó a todo galope con ella. I cuando llegaron al palacio, 
hízole poner magníficos trajes i dióle de todo en abun­
dancia. I aunque no podia hablar, era tan hermosa i ele­
gante, i donosa i suave de maneras, que se ganó el cora­
zón del rei, quien a poco tiempo se casó con ella.

Apénas habia pasado un año, dió la reina un hijo a 
luz. Por la noche estando sola en su cama, presentóse la 
Vírjen María, i le dijo : « ¿Quiéres decir la verdad i 
confesar que abriste la puerta prohibida ? Si lo haces te 
devuelvo el habla; pero si insistes en el pecado i niegas 
pertinazmente, cojo tu hijo reciennacido i me lo llevo al 
Cielo. » I le permitió que hablara, pero ella ni por esas 
confesó, sino que respondió pertinazmente : «No, yo no 
abrí la puerta prohibida. » I la Vírjen le arrancó el niño 
de sus brazos i desapareció con él. Al dia siguiente, 
como no podían encontrar al niño, corrió la voz entre 
las jantes que la reina habia matado i comídose a su 
propio hijo. Ella lo oia todo i no podia contradecirlo, 
porque estaba muda; pero el rei, como la quería mucho, 
no lo creyó.

Un año después dió la reina otro hijo a luz. Por la 
noche entró la Vírjen María a su alcoba, i le dijo : « Si 
me quieres confesar que abriste la puerta prohibida, voi 
a devolverte tu hijo i a desatar tu lengua; pero si per­
sistes en el pecado i niegas, me llevaré también al niño 



que te acaba de nacer. La reina respondió de nuevo : 
« No, yo no abrí la puerta prohibida; » i la Vírjen 
María le arrancó el niño de sus brazos i lo llevó consigo 
al Cielo. Al dia siguiente, cuando la jente oyó que el 
segundo niño habia desaparecido también, decían todos 
en voz alta que la reina se lo habia comido, i pidieron 
los consejeros del rei que se le sometiera a juicio. Pero 
como el rei la quería tanto no lo creyó, i ordenó a los 
consejeros, so pena de la vida, que no hablaran mas 
de ello.

Al tercer año dió la reina a luz una preciosa niñita, i 
por la noche se le presentó de nuevo la Vírjen María, i 
le dijo : « Sígueme ! » Tomóla de la mano i la condujo 
al Cielo, en donde le mostró sus dos hijitos mayores, que 
se sonrieron al verla i estaban jugando con la bola del 
mundo. Como la reina se alegró tanto de verlos, la Vir- 
jen María le dijo : « Si confiesas ahora que abriste la 
puerta prohibida, voi a devolverte tus dos hijos. » La 
reina respondió por tercera vez : «No, yo no abrí la 
puerta prohibida. » Entónces la Virgen la dejó caer de 
nuevo a la tierra, i se llevó la niñita también.

Al dia siguiente, cuando se supo la desaparición de la 
reciennacida, todos empezarón a decir a grito entero : 
« La reina come jente, no hai duda,es preciso juzgarla;» 
i el rei no pudo ya contener a sus consejeros. Se le 
juzgó, en efecto, i como no podía hablar ni defenderse, 
fué condenada a ser quemada viva. Preparóse la hoguera 
con un monton de leña, i atóse a la reina con lazos a un 
palo clavado en el centro del monton. Empezó el fuego 
a arder al rededor de ella, i entónces se deshizo el duro 
hielo del orgullo, i el arrepentimiento tocó su corazón, i 
ella pensó entre sí : « ¡ Si yo pudiese confesar antes de 
morir que sí abrí la puerta! » En el instante le volyió 
el habla, i prorumpió en voz alta : « Sí, María, yo lo 
hice. » No habia acabado de decirlo, cuando comenzó el 
cielo a llover i apagó las llamas, i sobre ella cayó una 
luz brillante, i la Vírjen María bajó trayendo los dos 
niños, uno de cada lado, i la niñita reciennacida en los 
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brazos; i le dijo con bondad : « A quien confiesa sus 
pecados, se le perdonan, » i le entregó sus tres hijitos, 
le desató la lengua i le dió felicidades para toda la vida.

El cuento de la escoba.

Una vez María, que estaba mui pequeña todavía, se 
fue al monte, mandada por su madre, a cojer fresas 
para llevar al mercado. Pero se perdió en el monte i 
no pudo volver a su casa. Entónces echó a llorar i a 
gritar: « Madre! madre! » De repente se le apareció un 
jigante, que la cojió en unamano i se la llevó para una casa 
mui grande. Todavía estaba María sentada, temblando 
de susto, en la palma de la mano del jigante, cuando 
este, al entrar a la casa, le dijo : « En esta casa hai cien 
cuartos, todos de este tamaño (estaban en uno mas 
grande que una iglesia); si los barres diariamente sin 
que quede en ellos una basurita, te trataré mui bien; de 
no, te encerraré en una cueva llena de ratas i ratones.» 
María de puro miedo prometió hacerlo, pero al comen 
zar a barrer al dia siguiente por la mañana, vió que a lo 
sumo alcanzaría a barrer dos cuartos no descansando en 
todo el dia, i otra vez echó a llorar. Entónces picotearon 
en la ventana. Ella abrió, i entró volando una paloma, 
que traía una escoba de lo pías primorosa en el pico, i 
dijo a María : « Aquí está esta escoba que te sacará de 
afanes. » La paloma se volvió a salir por la ventana 
volando ; i la escoba se puso a bailar de lo mas aprisa 
por toáoslos cuartos, i en ménos de una hora quedaron 
tan limpios como una tacita de plata. Cuando el jigante 
volvió por la tarde, se quedó pasmado al ver los cuartos 
tan bien barridos. I lo mismo sucedió por una semana 
entera. Pero al fin se molestó el jigante de que María 
ejecutase una obra tan estupenda como la que ejecu­
taba todos los dias, i dijo para su capote : « ¡ Yo te ense­
ñaré, picaronaza! Voi a ponerte una tarea mas difícil.» 
I la llevó a un camino lleno de piedras i terrones. Pero 
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apénas se liabia ido el jigante, cuando la escoba limpió 
de piedras i terrones el camino. De repente apareció 
delante de María un gran carruaje hermoso; se sentó en 
él con la escoba, se marchó, i después de unos momentos 
paró el coche en la puerta de la casa de su madre; am­
bas se alegraron muchísimo de volverse a ver. María le 
refirió lo que le habia pasado ; pero cuando le fue a 
mostrar la escoba, no la pudo hallar en ninguna parte.

XVIII.

La Chapa.

Las puertas de las casas, de los cuartos, de los esca­
parates, las tapas de los baúles i cajas i los cajones de 
las mesas se cierran para que los ladrones no se roben 
las cosas que hai adentro o para que no se pierdan por 
otro motivo. Por eso, en todas las puertas, tapas i ca­
jones hai una cerradura que los cerrajeros hacen de 
hierro. Esta cerradura nosotros en Colombia la llama­
mos chapa. Dentro de la cerradura hai un pestillo o 
pasador, que por iríedio de la llave se hace correr a la 
derecha o a la izquierda, según que se quiera abrir o 
cerrar una puerta, i de para arriba o de para abajo, si 
es un baúl o un cajón de mesa lo que se quiere abrir o 
cerrar. La llave debe venir perfectamente al aguj-ero 
de la cerradura. Si no le viene bien, no se puede abrir 
ni cerrar la chapa. Cuando hayais aprendido mas i seáis 
mas racionales, conoceréis mas de cerca cómo están 
arregladas las cerraduras. La parte de la llave que se 
mete en la cerradura, se llama paletón. Tiene diversos 
dientes o recortes i formas, según como la cerradura a 
que pertenece está arreglada por dentro. Estos dientes o 
recortes se llaman guardas. Por el otro estremo la llave 
termina en una manija ovalada que sirve para poderla

— 90 —



agarrar i torcer con mas facilidad, i también para po­
derla unir con otras llaves por medio de un cordon o de 
una cadena, o de una argolla, i formar así un manojo 
de llaves. Hai otras especies de cerraduras, como cerro­
jos, candados. Sirven para lo mism© que la chapa, pero 
se usan de diferente modo. Dibujad otra vez una llave, i 
tratad de formar un candado. El cerrajero hace de 
hierro chapas, cerrojos, candados i llaves. — ¿ Qué mas 
cosas hace el cerrajero, que es casi lo mismo que decir 
el herrero ?

XIX. >

El Jarro.

Hai jarros de loza ordinaria, de loza fina, que llama­
mos de Castilla, i jarros de hierro. Los jarros de loza 
ordinaria los hace el ollero o alfarero, de greda ordina­
ria; los de loza fina los hace el fabricante de loza o 
porcelana, i los de hierro el fundidor de hierro. Los 
jarros de loza ordinaria están vidriados, es decir, tienen 
barniz ; los jarros de hierro también tienen por dentro 
esmalte o barniz. Este barniz se les da con ciertas sus­
tancias : se untan de ellas las vasijas, se meten estas al 
fuego, i las sustancias se funden i los jarros quedan bar­
nizados. Los jarros tienen una oreja para poderlos 
agarrar con comodidad. La oreja de los jarros, ollas i 
oirás cosas, se llama asa. Una jarra es lo mismo que un 
jarro; con la diferencia de que tiene dos orejas. — 
Comparad la forma de un jarro con la de un barril. — 
¿ En qué se parecen, i en qué se diferencian?
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XX.

La Lechuza.

La lechuza es una ave; tiene los ojos estraordinaria- 
mcnte grandes, pero de dia no puede ver casi con ellos. 
Sus orejas son poco visibles. Tiene las piernas cubiertas 
todas de plumas hasta los dedos, el pico corvo i fuerte, 
así como las uñas, i las plumas tan blandas que no hace 
ruido cuando vuela. Es de la misma familia que los 
buhos; su color es blanco o rojizo con manchas pardas. 
Es de las aves nocturnas, o que salean, vuelan i hacen 
presa de noche. Ve mas en las tinieblas que en la clari­
dad; su canto es un sonido monótono, desapacible, 
lúgubre, es decir, mui feo i mui triste. Las lechuzas son 
aves de rapiña. Habitan en los peñascos i en los edificios 
viejos; se mantienen con pajarillos i otros animales 
pequeños, como ratones, que cojen de noche i se los 
comen en seguida sin ninguna especie de consideración. 
Por eso, al ladrón que hurta de noche se le llama 
lechuza.

La lechuza i los pajarillos. 

Dos pajarillos andaban una tarde volando alegre­
mente, al fin se fatigaron i se posaron sobre las ruinas 
de una casa. De golpe se lanzó como una flecha desde 
una ventana un pájaro grandote, que tenia unos ojazos 
de asustar al mas guapo, i agarró a uno de los dos 
pajarillos i se lo almorzó, porque era precisamente la 
hora en que almorzaba siempre, a boquita de noche. El 
otro pajarillo se escapó milagrosamente de ser almorzado 
i llegó con felicidad al árbol en que estaban durmiendo 
sus hermanitos, i les refirió lo que habia visto i cómo le , 
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habia ido al otro hermanito. Cuando les describió cómo 
era el pájaro grandote, esclamaron los pajarillos de mas 
edad : « ¡ Esa no puede haber sido dtra que la lechuza! » 
Se pusieron a idear entre sí algún medio para casti­
garla, pero no encontraron ningún porque se conside­
raban demasiado débiles. Resolvieron. darle las quejas 
a una vieja graja. Esta les dijo : « Conozco bien a la 
lechuza i sé cuál es el medio mas seguro de dar cuenta 
con ella. Sus ojos son inmensos, pero de nada le sirven 
de dia. No puede ver sino de noche; de dia es casi ciega. 
Mañana, cuando el sol esté bien resplandeciente, vo­
lemos todos juntos a su nido. Voi a suplicar a mis cama­
radas qué nos acompañen. Al dia siguiente se marchó a 
eso de medio dia toda una bandada de pajarillos para 
el nido de la lechuza. Al oir ella los gorjeos i aleteos 
de la bandada, se le escitó el apetito i quiso cenarse un 
pajarillo, o mas si podia, porque era precisamente su 
hora de cenar. Con tal intento se lanzó liácia el lugar 
donde se oia el gorjeo; pero no pudo cojer nada. Se 
posó de mal humor sobre una pared, Entónces toda la 
bandada se puso a revolotear al rededor de la lechuza i 
a burlarse de ella. Los mas atrevidos eran los gorriones 
pardos copetones. De repente se lanzó sobre la lechuza 
una graja i le metió un picotazo tal en un ojo que casi 
se lo reventó, i se retiró a toda prisa para que la lechuza 
no pudiera golpearla con sus alas. Cuando los otros 
pajarillos vieron que la graja habia salido sana i salva 
del ataque, se lanzaron también sobre la lechuza i le 
dieron tantos picotacillos enfios ojos que al fin se los 
vaciaron. Se quedó sin poder ver de noche tampoco; 
así, en castigo de haber matado al pajarillo, se murió de 
hambre.



— 94 _

XXI.

El Carro.

El carro que está pintado en el libro, es un carrito o 
cochecito para niños. El carro sirve para trasportar 
cosas o personas de un lugar a otro. Tiene tres partes 
principales : la armadura, las ruedas i la lanza. La arma­
dura descansa sobre los ejes en que están aseguradas las 
ruedas. Los carros tienen jeneralmente cuatro ruedas, 
dos adelante i dos atras. Guando el carro está andando, 
las ruedas se mueven al rededor de sus ejes. Las ruedas 
son de madera, con fajas de hierro al rededor para que 
duren mas. La armadura también es de madera, i es en 
íorma de cajón mas largo que ancho. El eje en que 
están las dos ruedas de adelante es movible, para que el 
carro pueda volverse a un lado u otro con facilidad; el 
otro eje no se mueve porque no es necesario. La lanza 
sirve para que de ella tiren los caballos, bueyes, muías, 
perros, carneros o machos cabríos, porque estos tres 
últimos animales también sirven para tirar carros peque­
ños. Las partes de madera del carro las hace el apera­
dor ó el carpintero; las de hierro las hace el herrero. 
Un carro en que se trasportan piedras, madera, arena i 
otras cosas, se llama carro de trabajo; i aquel que sirve 
para personas se llama por lo común carruaje. Los co­
ches, las calesas, los quitrines son carruajes, o carros para 
personas. El talabartero es el que hace los cojines en 
los asientos de los carruajes, i las correas que sirven 
para tirarlo. Todo lo que se pone en el cuerpo a los 
caballos u otros animales para tirar el carruaje o un 
carro cualquiera, se llama arnés. Entre los carros de 
trabajo hai carretas, carretes, carretones i carretillas. 
Estas últimas son de mano, o manejadas por un hombre, 
con una sola rueda adelante. Los carros que se usan en 
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los ferrocarriles se llaman wagones. Varios wagones 
compenen un tren. Estos carros son tirados por una 
máquina de vapor, que se llama locomotora, i andan 
sobre unos carriles o tiras fuertes de hierro con una 
muesca. También hai carros que andan sobre carriles 
de hierro i son tirados por caballos o muías. Por eso, 
esos caminos se llaman ferrocarriles de sangre, porque 
se tiran por caballos i muías, que, como lo sabéis, tienen 
sangre; de no, no serian tales animales. También se 
ílaman ferrocarriles americanos.

XXII.

La Sierra.

La sierra se compone de la armadura de madera i 
de la hoja de hierro. La hoja de la sierra está llena de 
puntas agudas i afiladas que se llaman dientes. Estos 
dientes por lo común están trabados. En la armadura 
hai una cuerda fuerte para atirantar la hoja. Muchas 
sierras no tienen armadura, sino manija en un estremo 
de la hoja; esas se llaman serruchos o sierras de mano. 
Las grandes sierras con que se cortan los troncos de los 
árboles para hacer tablas, tienen dos manijas o mangos. 
También se llaman serruchos. Las sierras sirven para 
cortar madera, cuerno, hueso i aun metal. Los que mas 
las necesitan son los carpinteros i los ebanistas. Car­
pintero es el que enmadera las casas i hace muebles 
ordinarios; el ebanista no hace sino mueles finos; 
también se le llama ensamblador. — ¿ Para qué se 
emplean los burros, no los animales, sino unas máqui­
nas de tres patas que hai en las carpinterías ? — ¿ Cómo 
se llama lo que se desprende de las cosas cuando se 
asierran? — ¿Qué cosa es viruta? — Quién hace la 
armadura de la sierra? quién hace la hoja ?
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XXIII.

La Casa.

Vivimos en una casa. Las casas se edifican; por eso 
se llaman edificios. — ¿Qué otros edificios conocéis ade­
mas de la casa? Las casas se edifican con diferentes 
cosas, que se llaman materiales. Unas tienen paredes de 
piedra o calicanto, otras de adobe, otras de ladrillo i 
otras de bahareque; pero todas tienen sóbrelas paredes 
vigas, i varas en el techo. — ¿Qué cosa es el techo? 
El tejero o ladrillero, que nosotros llamamos chircaleño, 
hace los adobes i los ladrillos; los adobes se hacen de 
greda : la greda después de bien pisada se echa en un 
molde que se llama gavera, se une bien i se pule, se 
levanta la gavera, i se dejan secar al sol los adobes. 
Cuando están oreados se colocan en pila i ahí acaban 
de secar. Los ladrillos se hacen lo mismo que los adobes, 
pero en gaveras mas pequeñas, i cuando están secos se 
ponen en un horno con fuego hasta que se vuelven duros 
como piedra i de color rosado. Antes de hacer las pa­
redes, se hacen los cimientos; estos no se pueden formar 
sino de piedras grandes i duras, porque todo el edificio 
descansa i pesa sobre ellos.

Los cimientos se colocan dentro de la tierra. Para 
que las piedras se peguen unas con otras, se asientan 
sobre argamasa de cali arena; se estiende una capa de 
argamasa i otra de piedra. Si las paredes de la casa son 
de ladrillo o de piedra, también se emplea esta arga­
masa para pegar los materiales entre sí, de modo que 
toda la pared forme un solo cuerpo. Si son de adobe, lo 
que se emplea es barro de tierra común; si es gredosa, 
es mejor. Los cimientos i las paredes se hacen a plomo 
o perpendiculares para que no se venzan. — ¿Qué cosa 
es una línea perpendicular? Cuando las paredes están
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hechas, se colocan las vigas sobre ellas; las vigas deben 
quedar horizontales i sirven para mantener las paredes 
siempre perpendiculares i para armar sobre ellas el 
techo. El carpintero labra las vigas con el hacha para 
que queden cuadradas. Ademas del hacha emplea el 
carpintero para enmaderar el techo, sierras, martillos, 
formones, cepillos, azuelas, escuadras i barrenas. Tam­
bién hace el carpintero las escaleras de la casa, las 
puertas, las ventanas, las alacenas i los entablados, i 
clava las varas i las .vigas del techo; pero el entejador 
es el que enteja. El cerrajero hace las cerraduras de tuda 
especie para las puertas, i las pone también. El hojala­
tero hace las canales de hoja de lata para recojer el 
agua cuando llueve. El vidriero pone en las ventanas 
las vidrieras i las asegura con puntillas de hierro i 
zulaque.

XXIV.

La Mesa.

Las mesas las hacen los ebanistas o los ensambla­
dores; la mesa se compone de una lámina de madera, 
colocada sobre una o varias patas. Las patas de la mesa 
deben ser todas iguales de largas. — Por qué? La lámina 
de la mesa debe ser lisa i estar a nivel.’ — ¿ Con qué 
objeto esto ? Así como una cosa está a plomo cuando es 
perpendicular, así cuando está á nivel es porque está 
horizontal. Ya sabéis que cuando una línea, que se tira 
de abajo para arriba a plomo, corta otra línea que se 
tira de izquierda a derecha a nivel, la primera es per­
pendicular i la segunda horizontal, i forman entre las 
dos, ángulos rectos. Cuando Jas patas de las mesas son 
redondas las hace el tornero en un torno; si tiene flores, 
acras o piés de animales i otras figuras hechas de la 



misma.madera, estas figuras las hace el artesano que 
trabaja en obras de talla. Algunas mesas tienen cajones 
para guardar cosas. Las mesas ordinarias, como las de 
la cocina o despensa, las hace el carpintero i no se bar­
nizan ; las de los cuartos son mas finas i están barniza­
das. Las mesas finas se cubren con una carpeta para 
que no se dañen. Estas carpetas son de lino, de lana, de 
algodón o de seda. El lino se saca de una planta. — 
¿De dónde sale la lana i el algodón? La mesa en que 
se come se llama mesa de comedor. Antes de comer se 
pone la mesa, es decir, se cubre con unos manteles i 
encima se ponen los cubiertos, los platos i los man­
jares. — ¿Para qué sirven los manteles? — ¿De dónde 
sale la seda con que se hacen las carpetas de seda i 
muchas otras telas o jéneros? Si no lo sabéis, el cuen- 
tecillo siguiente os lo dirá.

La araña i el gusano de seda.

La araña : — Yo hilo mucho mas fino que Ud., vecina.
El gusano : — Eso es mui posible; Ud. hila mui bien, 

pero para qué? Dígamelo.
La araña : — Hilo i tejo al mismo tiempo una red, i la 

estiendo con artificio a lo ancho i a lo largo; entónces 
vienen las moscas a posarse en ella, sin sospecha nin­
guna; i se quedan allí prendidas, i yo tengo así bocados 
de princesa.

El gusano : — No le envidio su habilidad; siga Ud. 
hilando i tejiendo con tanta finura o artificio como 
quiera; yo no he aprendido tanto como Ud. ni soi tan 
injenioso; pero he aprendido a ser útil i no a hacer 
daño a los demas. Vaya Ud. con Dios, vecina; yo no la 
envidio.

La araña.

¿Conocéis bien la arana? Es un insecto despreciado, 
apesar de que nos presta algunos servicios destruyendo
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la3 moscas i otros insectos molestos. Tiene ocho piernas 
i ocho ojos. (Es admirable por la injeniosa. tela que 
forma en mui poco tiempo. Esa tela es su habitación, 
allí se pone a acechar su presa con todos los ocho ojos 
que tiene. Si una mosca se para en su red, sale ella 
brincando a toda prisa, la agarra, la enreda en los hilos 
de la red, de modo que no pueda mover patas ni alas, 
i se la chupa; en un abrir i cerrar de ojos no queda de 
la mosca sino la piel seca. La araña busca siempre los 
rincones de los cuartos para formar su red, i aunque 
destruye las moscas, que molestan mucho, no hai que 
dejarlas en las habitaciones. Por eso es que la criada 
viene siempre con el palo de la escoba i las quita. Las 
casas en donde hai telarañas no son habitadas por jente 
aseada.

XXV.

El Taburete.

El taburete es un mueble que sirve para sentarse. 
Sus partes se llaman : el espaldar, el asiento i las patas. 
El asiento es de madera, de paja tejida como estera o 
de cuero. También los hai acolchados, es decir, con un 
cojín de lana o crin en una tela de lana, de algodón o 
de seda, i basteado. Los espaldares también se acolchan. 
Estos se llaman taburetes acolchados, o mejor dicho, 
sillas o silletas. Hai sillas de dos brazos anchas i acol­
chadas, que se llaman sillas poltronas. — Dibujad un 
taburete, una silla de brazos, una casa i una mesa.



XXVI.

E1 Escaparate.

El ebanista no solo hace mesas i taburetes, también 
hace escaparates o armarios, que sirven para guardar 
muchas cosas, bien sea para que no se pierdan o para 
precaverlas del polvo. Los armarios para guardar ropa 
son de dos modos, o bien tienen botones de madera, a 
manera de perchas, para colgar los vestidos, o bien tie­
nen tablas atravesadas i cajones para guardar la ropa 
doblada. Jeneralmente se cuelgan los vestidos de paño 
de los hombres i los trajes o sayas de las mujeres. La 
ropa blanca o interior se guarda doblada. También se 
guardan libros en los escaparates. Todos los escaparates 
tienen puerta: esta puerta es de vidrieras como las de las 
ventanas, o de tablas como las hojas de las puertas. TJn 
armario que no tiene puerta se llama estante. También 
bai escaparates que tiepen por puerta un grande espejo; 
estos se llaman escaparates de espejo. — ¿ Qué se 
guarda en los escaparates del comedor, de la cocina, de 
la despensa? No ser escaparate de nadie, es no guar­
dar secretos, o decir cosas que sin ser secretos no 
debieran .decirse. — ¿Es bueno no sea1 escaparate de 
nadie ?

XXVII.

El Hacha.

El hacha os un instrumento mui útil para el carpin­
tero, como ya lo hemos visto, para el leñador, para la
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cocinera, en una palabra, no hai casi oficio en que el 
hacha no sea útil. El hacha de la cocina se llama ha- 
chuela. Pero en donde presta los mayores servicios el 
hacha es en el monte para derribar los árboles, de que 
se hacen vigas, mástiles de buques, tablas, maderos, o 
leños cuadrados, tablones, bancos de carpintería i mu­
chas otras cosas. El hacha se compone de una parte de 
hierro con filo acerado en forma de cuña. En el estremo 
opuesto al filo tiene un ojo en donde se mete el mango. 
El hachero da en el tronco con toda su fuerza golpes con 
el hacha sacándole a cada golpe grandes astillas, hasta 
que le hace una buena muesca en contorno; el árbol 
entónces por su propio peso se cae. Los golpes del l.acha 
en el monte se oyen a lo lejos, i el eco los repite uno 
por uno. El eco es la repetición del sonido en ciertos 
parajes. Esta repetición la produce el aire detenido por 
selvas "o montañas. Algún dia sabréis cómo; por ahora 
contentaos con leer el cuento del niño i del eco i el del 
hacha de oro.

El cuento del niño i el eco.

Jorjito no sabia todavía nada del eco. Una vez estaba 
en una llanura rodeada de una selva espesa de árboles 
mui altos. Contento se puso a correr i a saltar sobre la 
yerba, i de pura alegría gritó : « Ho I ho! » En el acto 
mismo le gritaron de entre la selva : « Ho ! ho I » Todo 
asombrado preguntó : — « ¿Quién está ahí? » i la misma 
voz repitió en el mismo tono : « — Quién está ahí! » — 
« Ven acá! » gritó Jorjito en voz mas alta. — « Ven 
acá! » repitió la misma voz de entre la selva. Entónces 
se puso bravo creyendo que lo estaban remedando i 
burlándose de él, i gritó : « — Muchacho mal criado ! » 
« — Muchacho mal criado I » repitió la misma voz. En­
tónces se metió Jorjito en la selva para buscar al mu­
chacho que lo estaba remedando. Pero no encontró 
muchacho ninguno, ni le volvieron a responder cuando
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gritó : — « Eu donde estás ? ven acá! muchacho mal 
criado! »

Jorjito se volvió para la casa por la llanura, i cuando 
estaba ya algo lejos de la selva, gritó otra vez : « — En 
dónde estás ? ven acá! muchacho mal criado! » I sus pala­
bras fueron de nuevo repetidas fielmente,

Jorjito estaba de lo mas enfadado, i refirió a su padre 
cómo un pihuelo de calle, escondido entre la selva, lo 
había estado insultando. « Esta vez te has traicionado a 
ti mismo, le replicó el padre, porque tú comenzaste a 
insultar; conozco al muchacho que está en la selva, no 
repite sino lo que se le grita. »

Al día siguiente fué el padre con su hijo a la misma 
llanura, se quedó parado a cierta distancia de la selva i 
mandó a Jorje que gritara espresiones amables : « Que­
rido niño! te quiero mucho I que te vaya bien! » I el 
eco repitió las espresiones amables.

« — Ya ves, dijo el padre, tuya era la culpa si no 
oias palabras amables del muchacho de la selva; lo 
mismo que uno grita a la selva, se repite desde la selva.»

Así sucede en la vida. Quien recibe la jente con bene­
volencia, es tratado por los demas con benevolencia 

- también; pero quien es ordinario con los demas, nc debe 
esperar de ellos nada mejor.

El cuento del hacha de oro.

Un carpintero estaba trabajando en un puente. De 
golpe se le cayó el hacha en el rio, que era mui hondo. 
Entónces suplicó al Dios del rio que le hiciera el favor 
de devolverle su hacha, porque era tan pobre que no 
tenia con qué comprar otra. Salió el Dios del rio de la 
profundidad i le trajo una hacha de oro. Pero el car­
pintero le dijo aflijidot « ¡Esa no es mi hacha! » El Dios 
del rio se zabulló de nuevo i trajo una hacha de plata. 
El carpintero dijo aun mas aflijido : « ¡ Esa tampoco es 
mi hacha! » I por la tercera vez salió de la profundidad
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el Dios del rio con una hacha de hierro con mango de 
palo, porque las otras dos tenían mango de oro i de 
plata. Alegrísimo esclamó el artesano : « ¡Esta sí es mi 
hacha! » El compasivo Dios del rio le dijo : « Veo que 
eres honrado á pesar de tu pobreza. En recompensa voi 
a regalártelas todas tres! » El artesano no pudo ni dar 
las gracias, porque el Dios del rio se hundió precipita­
damente en la onda.

De la noche a la mañana se encontró el artesano rico. 
Vendió el hacha de oro i la de plata en la moneda, en 
donde le dieron por ellas muchos miles de pesos. Uno 
de sus vecinos pensó : « ¿Peí qué no lie de hacer yo lo 
mismo que el carpintero i volverme en un momento rico 
como él? » I se fué para el puente con su hacha, la dejó 
caer en el rio, i suplicó al Dios de él que le hiciera el 
favor de devolvérsela, que le hacia tanta falta. No tardó 
mucho el Dios del rio en salir trayendo una hacha de 
oro, i le preguntó : « — ¿Es esta el hacha que se te 
perdió? » — « Sí, sí, esa esl » respondió apresurada­
mente el mentiroso, i quiso apoderarse de ella. «— ¡Alto 
ahí! » esclamó el Dios enfurecido. < ¿ Crees tú engañar 
a aquel que puede ver en el interior de tu corazón? En 
castigo perderás tu hacha también! » I el mentiroso todo 
avergonzado tuvo que volverse sin hacha para su casa : 
se fué por lana i volvió trasquilado.

XXVIII.

El Sofá.

El sofá sirvo para sentarse, así como los taburetes, las 
silletas i las sillas poltronas; pero el sofá es mucho mas 
largo. En el sofá se pueden sentar varias personas. Tam­
bién se puede uno recostar en el sofá. El sofá no es 
sino un canapé. La única diferencia entre los dos con-
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siete en que este es mas angosto. El sofá se compone de 
una armadura de madera, un asiento i un espaldar. To­
dos los sofás i canapés son acolchados como las sillas 
poltronas. Algunas veces el asiento descansa sobre unos 
resortes de alambre para hacerlo mas blando, así como 
el espaldar. — ¿Qué mas tiene el sofá? — ¿Qué dife­
rencia hai entre un sofá i un escaño, i entre un escaño 
i un banco?

XXIX.

La Cama.

Una cama se compone del mueble de madera i del 
colchón i las cobijas. El ebanista o carpintero fabrica la 
armadura de madera. Tiene forma rectangular, mas larga 
que ancha. Los colchones son de lana, de plumas, de 
tamo, de crin o de barba de árbol, que se llama crin 
vejetal, porque es una planta i todas las plantas son 
vejetales. El colchón es un saco de jénero del mismo 
tamaño que la cama, que se hincha de alguna de esas 
cosas i se bastea con cordones, que se pasan de un lado 
a otro del colchón con una aguja de ensalmar. — ¿Qué 
otra clase de agujas hai? Encina del colchón se es- 
tiende una sábana, i sobre esta sábana otra sábana, i 
sobre esta las cobijas de lana, que se llaman mantas o 
frazadas, i la colcha o sobrecama. La colcha jeneral- 
mente no es sino un adorno, que se quita cuando uno 
se acuesta. — ¿Por qué se acuesta uno entre dos sába­
nas? Ademas del colchón, las sábanas i las cobijas, 
hai en la cama almohadas, que son también sacos hen­
chidos, pero no basteados. — ¿ Para que sirve la almo­
hada? — ¿Cuál es la cabecera de la cama? En las 
camas el mayor aseo es necesario; ahí es donde el 
hombre se reposa de las fatigas del día. El hombre debe
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abrigarse bien para dormir, para levantarse con vigor 
a trabajar. Dormir en el suelo, es mui dañoso, por­
que siempre hai humedad en él i al fin esto enferma 
i causa la muerte. Los hombres que duermen en malas 
camas, mui duras, desaseadas i sin buen abrigo, viven 
mui poco. Hai muchas camas que tienen colgadura. — 
¿Para qué sirve la colgadura? — Qué cosa es un catre ? 
— Para qué sirve el toldillo o mosquitero?

XXX.

La Pluma.

El cuerpo de las aves está cubierto de plumas. Las 
plumas pequeñas del cuello, del pecho i el vientre, son 
las que usan para henchir colchones, almohadas i co­
jines. En las alas i en la cola se encuentran las plumas 
mas grandes. Las plumas de las alas se llaman plumas 
maestras; ellas son las que sirven a las aves para volar. 
Cuando se les cortan no pueden volar. Las plumas 
maestras de los gansos, los cisnes i otras aves son las que 
se usan para escribir. Pero ántes de usarlas es preciso 
endurecerlas en ceniza caliente o rescoldo. Entonces se 
tajan con una navajita mui afilada que se llama corta­
plumas.

La pluma se compone de dos partes, las barbillas i el 
cañón. Las barbillas se componen de hebritas, que han 
crecido a cada lado del cañón. En la parte en que 
están las barbillas, el cañón es cuadrado i no es hueco. 
El verdadero cañón es redondo. Las barbillas son mas 
largas en un lado del cañón que en el otro. Hácia el 
estremo superior terminan en una punta. La parte infe­
rior del cañón es clara, medio trasparente i redonda. 
Ahí está el mui lijero tuétano o medula de las plumas. 
Las plumas tienen varios colores. Las de ganso son jene-
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raímente blancas, pero también las hai pardas i negras. 
Hoi casi nadie escribe sino con plumas de metal. — ¿Se 
sacan estas también de las aves ? Al que escribe bien 
se le llama buena pluma. Esforzaos cuanto podáis por 
ser buenas plumas; quien escribe bien gana su vida con 
facilidad. La buena letra, el aseo para escribir, la orto­
grafía corriente, son una gran recomendación en todas 
partes. El que llega a sentar bien la pluma, es decir, a 
escribir con conocimiento i buen estilo sobre una mate­
ria, es digno de envidia.

XXXI.

El Libro.

Tengo dos libros ; tengo el libro de lectura i el libro 
de escribir. En el libro de escribir escribo con pluma i 
tinta; pero en el libro de lectura leo. El libro de lectura 
es un libro impreso. El impresor lia impreso en él las 
palabras, las descripciones i los cuentos. En mi libro de 
lectura hai esactamente las mismas palabras que en los 
libros de lectura de mis condiscípulos. Mi libro de escri­
bir está rayado; en él hai lineas trazadas para que yo 
aprenda a escribir en línea recta. Estas líneas tienen 
todas la misma dirección, esto es, dirección horizontal. 
Todas son paralelas. También están separadas igual­
mente unas de otras, para que yo me acostumbre al 
órden i a la regularidad. Las líneas se trazan con una 
regla.

Los libros se componen de dos partes, una interior i 
otra esterior. La parte interior es el libro propiamente 
dicho, i se compone de hojas. En el libro de lectura 
están las hojas impresas; cada lado de la hoja tiene su 
número de órden o pájina; en el libro de escritura las 
hojas, o están completamente blancas o tienen líneas.
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El papel que se emplea para imprimir se llama papel 
de imprenta ; el papel en que se escribe se llama papel 
de carta. El papel de imprenta es mas blando que el de 
carta. El papel de imprenta se pasa, cuando se le echa 
algún líquido, como el papel de estraza,o secante. Para 
hacerlo mas durable el empastador lo pasa por agua de 
cola. El empastador o encuadernador empasta el libro. 
Dobla los pliegos, los asegura con hilo, corta la parte 
superior, la parte inferior i la parte esterior, de modo 
que todas las hojas queden iguales, i cubre todo el libro 
con una pasta de cartón. Las puntas i el lomo de la pasta 
se hacen de lino o de cuero. En las caras o los lados de 
la pasta se pega con cola un papel de colores con brillo. 
Mi libro de escribir no está empastado, sino cubierto 
con papel mas fuerte de color azul. Por eso se llama 
cuaderno. Los niños que tienen órden no hacen borrones 
de tinta ni manchas de manteca en sus libros, ni recortes 
en las puntas con las uñas, con los dientes o con la 
navaja. Esos recortes se llaman orejas de burro.

Ademas del cuaderno de escribir, el niño que está en 
la escuela necesita un cuaderno de hacer cuentas, que 
tampoco debe tener ni borrones, ni manchas de man­
teca ni recortes en las puntas. Para hacer cuentas en el 
cuaderno, es preciso haberlas hecho primero en la 
pizarra.

XXXII. /

La Pizarra.

Para escribir, dibujar i hacer cuentas necesito una 
pizarra. Este útil de escuela se compone de un pedazo de 
pizarra que tienne un marco de madera. La*pizarra no 
es sino una piedra. Hai montañas enteras de pizarra. 
Los mineros sacan las pizarras de los pizarrales o can­



teras de pizarra. La pizarra se parte en lajas que 
se alisan. La pizarra tiene color azulado. La pizarra 
se corta en forma rectangular. Dos de sus lados son 
mas largos que los otros dos. Los dos mas largos son 
rectos i paralelos entre sí, así como los dos mas cor 
tos. La pizarra en su marco forma un cuadro con cuatro 
ángulos rectos; un cuadro semejante se llama rectán­
gulo. Hai muchos objetos cuya superficie forma rec­
tángulos ; por ejemplo, las vigas de las casas, la lámina 
o tabla de la mesa rectangular, los lados del escaparate, 
el marco de las puertas i ventanas, las hojas i la pasta 
del libro i muchísimas otras cosas. El marco de madera 
de la pizarra se compone de cuatro partes que se enca­
jan una en otra. En la parte interior tienen una muesca 
en donde se asegura la pizarra. El que quiere escribir en 
la pizarra necesita un puntero, que se hace también de 
pizarra mas blanda. Los niños que son ordenados tienen 
siempre una esponja u otra cosa a propósito para limpiar 
la pizarra. En la escuela hai también un gran cuadro de 
tablas teñido de negro, que se llama tablero, i en él 
escribe i dibuja* el maestro con tierra blanca para que 
los niños imiten en la pizarra lo que él hace.

En la pizarra se hacen cuentas. Vamos a comenzar 
hoi a contar; pero poned atención. El signo -j- significa 
mas, por ejemplo, uno -]- uno son dos. El signo — signi­
fica ménos, por ejemplo, dos — uno es uno. El signo X 
significa veces, por ejemplo, dos X dos son cuatro. El 
signo — significa igual; por ejemplo,'dos = a dos.
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Cuadros de los números i cifras
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Adición i sustracción hasta diez
1 + 1 — 2 3 2 — 5 4-2 = 6 4-2 = 9 4-1 =2 + 1 3 4-1 = 4 4-3 = 84-1 = 5 4- 5 =3 + 1 3 4- 3 = 7 4-1 = 5 4-4 = 6 + 4 =
2 + 2 4 4-2 = 4 4-4 = 6 4-3 = 8 + 2 =
4 + 1 = 6 4-1 = 5 4-3 = 7 4-3 = 7 4- 3 =
2 — 1 = 1 5 — 2 = 7 - 2 = 8 — 2 = 10 — 1 =
3 — 1 6 — 1 = 7 __ 3 — 9 — 1 = 10 - 5 =
4 — 1 6 — 3 = 8 - 1 = 9 — 4 = 10 - 4 =
4 — 2 6 — 2 = 8 - 4 = 9 — 3 = 10 _  9 —
5 1 7 — 1 = 8 - 3 = 9 — 3 = 10 - 3 =

7 4- 1 4 4* 1 3 4- 1 8—1 2 — 1
2 4- 1 8 — 7 9 — 7 1 4- 7 9 — 8
4 4- 4 14-8 1 4- 2 6 — 4 4 4- 58 4- 1 8 — 5 6 + 2 14-4 6 4- 3
8 — 4 24-6 8 - 6 5 + 4 3 — 2
1 4- 5 8 — 2 4 4- 3 5 4- 1 9 — 5
8 3 9 — 4 3 — 1 3 + 4 6 — 2
5 4- 2 2 4-2 5 — 1 7 — 4 9 4- 1
5 4 2 4-5 6 — 5 7 — 3 5 + 5
3 + 5 -6 — 1 7 — 2 7 — 5 6 4- 41 4- 3 7 — 1 4 — 1 4 + 2 4 — 2
7 — 6 1 + 6 5 4- 3 1 4- 9 10 — 1
5 — 3 2 4-4 10 — 9 10 — 5 10 — 4

10 — 8 3-4-2 8 4- 2 10 — 6 3 + 7
6 4- 1 7 4-3 4 + 6 10 — 3 2 4- 3
2 4- 8 10 — 7 5 — 2 6—3 9 — 6

10 2 3 4-6 3 4- 3 9 — 3 4 _  0
1 4- 1 7 4-2 7 + 2 9 — 2 9 — 7

Números hasta veinte
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Adición i sustracción hasta veinte.
10 -4- i = 6 4- 6 = 9 4-4 — 10 4- 5 — 10 4- 7

6 4- 5 = 8 4- 4 = 7 4-6 = 9 4-6 ES 9 + 8 =
9 4- 2 = 9 4- 3 10 4- 4 = 8-1-7 — io 4- 8 =
8 + 3 — 7 4- fí = 7 4-7 = 10 4- 6 — 9 4- 9 =
7 4- 4 = 10 4-3 = 84-6 8-f-8 — 10 4- 9 =

10 4- 2 = 8 4- 6 = 9 4-5 = 9 4-7 10 4- 10 =
11 — 1 = 12 - 6 = 13 — 4 = 15 — 5 — 17 — 7 —
11 - 5 = 12 - 4 = 13 — 6 — 15 — 6 17 — 8 =
11 — 2 = 12 -;8 = 14 — 4 zzz 15 — 7 — 18 — 8 EX
11 - 3 = 12 - 5 = 14 — 7 — 16 — 6 — 18 — 9 =
11 - 4 = 13 - 3 = 14 — 6 = 16 — 8 — 19 — 9 =
12 — 2 — 13 - 5 = 14 — 5 = 16 — 7 = 20 — 10 =

16 - 6 17 — 7 8 4- 10 9 4- 9 10 4- 9
10 + 1 9 + 3 7 4- 5 12 — 3 11 - 6
8 + < 11 — 3 12 — 9 13 — 10 3 4- 9

13 — 3 12 — 7 104- 2 7 4- 4 13 — 6
12 — 5 10 4- 5 1 4- 10 4 4- 8 8 -F 3
9 + 2 6 + 4 12 — 8 5 4- 8 7 4- 6
3 + 10 12 — 4 6 4- 6 13 — 7 14 — 4

13 — 8 11 — 1 8 4- 5 4 4- 6 7 4- 7
5 + 7 4 + I 13 — 4 10 4- 4 2 4- 9

13 — 5 9 4- 4 4 4- 9 11 — 10 4 + 10
3 4~ 8 14 — 10 11 — 5 6 4- 7 12—- 10
2 —|— 10 13 — 9 12 — 2 14 — 7 14 — 9
9 + 5 11 — 2 5 4- 9 14 — 5 5 4- 10

15 — 5 8 4- o 15 - 6 11 — 9 6 + 811 — 4 9 4- 6 11 — 8 15 — 10 6 + 912 — 6 16 - 10 11 — 7 14 — 6 10 4- 714 — 8 7 4- 10 10 4- 5 15 — 9 17 — 9
8 — 8 9 + 8 6 4- 10 16 — 8 10 4- 8

17 — 10 18 — 8 10 4- 10 19 — 10 17 — 810 + 6 19 — 9 18 — 9 20 — 0 18 — 10
11 4~ 1 15 4_ 3 14 1 14 — 1 13 — 3J5 — 1 17 — 1 17 4- 5 15 4- 5 ■ 11 4- 517 + 3 15 — 2 15 4- 1 17 4- 1 12 — 217 — 2 18 — 1 11 4- 3 15 — 3 12 4- 512 + 7 14 4~ 2 12 — 2 14 — 2 14 4- 320 — 3 17 — 3 18 4- 1 15 4- 1 15 — 418 — 2 20 — 2 20 — 4 17 - 4 13 — 214 — 3 15 4- 2 12 4- 5 18 - 5 18 4- 119 — 9 11 4~ 3 13 4- 7 18 — 7 18 — G12 + 1 14 — 4 18 — 4 11 -F 4 20 — 5
18 — 3 20 — 4 14 4- 3 12 4- 3 11 — 1
16 — 4 13 4- i 16 - 3 19 - 3 13 4- 3
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Números hasta ciento

• 0 0 0 0 o 0 0 0 0
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
• 0 0 0 0 0 0 0 0 0
11 12 13 14 15 16 17 18 19 . 20
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

21 22 ‘23 24 25 26 27 28 29 30
• o 0 o 0 • 0 0 0 ©
31 32 33 34 35 36 37 38 39 40
• 0 0 0 o 0 o 0 0 ©
41 42 43 44 45 46 47 48 49 50
e 0 o c 0 0 0 0 0 0
51 52 53 54 55 56 57 58 59 60
0 0 0 o 0 0 0 0 0 ©
61 62 63 64 65 66 67 68 69 70
0 o o 0 0 0 0 e o a
71 72 73 74 75 76 77 78 79 80
0 0 0 o o 0 o 0 0 0
81 82 83 84 85 86 87 88 89 90
0 0 0 e © 0 0 0 o 0

91 92 93 94 95 96 97 98 99 100

Tabla de Multiplicación
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¿Sabéis contar desde uno hasta diez? Pues bien, para 
cada número desde uno hasta nueve hai una cifra dife­
rente. Los signos o cifras con que se representan los 
números son los siguientes :

123456*789 0.
Diez cosas aisladas, o diez unos, o diez unidades, com­

ponen una decena.Las decenas se escriben con los mis­
mos signos o cifras con que se escriben las unidades, 
pero las decenas deben estar a la izquierda i las unidades 
a la derecha. Cuando no hai unidades se escribe en su
lugar un cero, 0.

Diez o una decena se escribe..............  10
Dos decenas o veinte se escribe..........  20
Tres decenas o treinta se escribe......... 30
Cuatro decenas o cuarenta se escribe.... 40
Cinco decenas o cincuenta se escribe.... 50
Seis decenas o sesenta se escribe......... 60
Siete decenas o setenta se escribe....... *70
Ocho decenas u ochenta se escribe..... 80
Nueve decenas o noventa se escribe .... 90

Leed ahora los siguientes números :
16. Eso quiere decir : un diez o una decena, i seis unos 

o seis unidades, i se lee : diez i seis.
24. Eso quiere decir : dos dieces o dos decenas, i cuatro 

unos o cuatro unidades, i se lee : veinte i cuatro.
36. Eso quiere decir : tres decenas i seis unidades, i se 

lee : treinta i seis.
45. Eso quiere decir : cuatro decenas i cinco unidades, 

i se lee : cuarenta i cinco.
56. Eso quiere decir : cinco decenas i seis unidades, i 

se lee : cincuenta i seis.
68. Eso quiere decir : seis decenas i ocho unidades, i se 

lee : sesenta i ocho.
75. Eso quiere decir : siete decenas i cinco unidades, i 

se lee : setenta i cinco.
87. Eso quiere decir : ocho decenas i siete unidades, 

i se lee : ochenta i siete.
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99. Eso quiere decir : nueve decenas i nueve unidades, 
i se lee : noventa i nueve.

Jamas contamos mas de nueve decenas; pero cuando 
tenemos diez decenas, eso lo llamamos un ciento o una 
centena. Tampoco contamos nunca mas de nueve cien­
tos o centenas; pero cuando tenemos diez cientos o cen­
tenas, eso lo llamamos un mil. Escribimos las centenas i 
los miles con las mismas cifras con que escribimos las 
unidades i las decenas. Las centenas están ala izquierda 
de las decenas, i los miles a la izquierda de las cente­
nas. El que quiera comprender esto bien, que dibuje en 
su pizarra la siguiente figura :

1,000 100 10 1

En el primer cuadrito hacia la derecha, cada cifra 
quiere decir uno o unidad, en el segundo, diez o de­
cena, en el tercero, ciento o centena i en el cuarto, mil. 
¿Qué quieren decir, pues, los números 5, 6, 7 i 8, que 
estáñenlos cuadritos? Eso quiere decir: 5 miles, 6 cen­
tenas, 7 decenas i 8 unidades; i se lee : cinco mil seis­
cientos setenta i ocho, 5,678.

Cuando no liai centenas, decenas o unidades, se llena 
el vacío o cuadrito con un cero. Borrad el número 7 de 
la figura anterior, i poned en el cuadrito un 0.

1,000 100 10 1

Eso quiere decir: 5 miles, 6 centenas, ningunas decenas i 
ocho unidades; i se lee : cinco mil seiscientos ocho,5,608.

Borrad ahora el 6 también i poned en su lugar otro 0.
1,000 100 10 1



Eso quiere decir : 5 miles, ningunas centenas, ningu­
nas decenas i 8 unidades; i se lee : cinco mil ocho, 5,008.

Borrad el 8 también i poned otro 0 en su lugar.
1,000 100 10 1

5 | 0 | 0 | 0

Eso quiere decir : 5 miles, ningunas centenas, nin­
gunas decenas i ningunas unidades; i se lee : cinco 
jniil, 5,000,

Ahora borrad la figura. Si habéis puesto ateneion, po- 
preis leer cualesquiera números sin necesidad de los 
puadritos. Leed, pues, los siguientes :

365. Eso quiere decir : 3 centenas, 6 decenas i cinco 
unidades, o trescientos sesenta i cinco. Ese es precisa­
mente el número de dias que tiene un año.
I 1,810. Eso quiere decir : 1 mil, 8 centenas, 1 decena 
I ninguna unidad, o mil ochocientos diez. Ese fué el año 
In que Colombia se declaró independiente de la España. 
Desde el dia 20 de julio de 1810, Colombia se hizo por 
si misma nación libre i soberana, i ha sabido conservar 
su independencia i libertad hasta el presente, i sabrá, 
conservarlas eternamente. El 20 de julio de 1810 es un 
gran dia para los hijos de Colombia; es un dia de rego- 
cijo público i nacional.
 1,499. Eso quiere decir: 1 mil, 4 centenas, 9 decenas 

i 9 unidades, o mil cuatro cientos noventa i nueve. Ese 
fué el año en que Cristóbal Colon descubrió el territorio 
colombiano.Como lo habréis notado, el nombre Colombia 
viene del nombre de Colon. Nuestros lejisladores al dar 
el nombre de Colombia a nuestro país, en vez del nombre 
de Nueva Granada que ántes tenia, hicieron un grande 
acto de justicia hacia el descubridor de la América.
 1,538. Eso quiere decir : 1 mil, 5 centenas, 3.dece- 

mas i 8 unidas, o mil quinientos treinta i ocho. El dia 6 de 
agosto de ese año Bogotá fué fundada por Gonzalo 
Jiménez de Quesada.
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2,734. Eso quiere decir : 2 miles, 7 centenas, 3 de­
cenas i 4 unidades, o dos mil setecientos treinta i 
cuatro. Ese es precisamente el número de metros a que 
está situada Bogotá sobre el nivel del mar, es decir, 
que, suponiéndose uno en Santamaría o Gartajena, que 
están situadas en la orilla del mar i al mismo nivel que 
el mar, necesitaría uno subir 2,734 metros perpendicu­
larmente para llegar a la altura en que está Bogotá. 
Luego vereis lo que es un metro.

Para poder contar bien, es preciso saber muchos 
mímeros de memoria, pero sobre todo la tabla de mul­
tiplicación, que es como signe :

2 veces 2 = 4
2 veces 3 6
2 veces 4 = 8
2 veces 5 = 10
2 veces 6 = 12
2 veces 7 = 14
2 veces 8 = 16
2 veces 9 = 18
2 veces 10 = 20

3 veces 3 — 9
3 veces 4 — 12
3 veces 5 — 15
3 veces 6 = 18
3 veces 7 —- 21
3 veces 8 = 24
3 veces 9 :—~ 27
3 veces 10 — 30

4 veces 4 — 16
4 veces 5 — 20
4 veces 6 = 24
4 v§ces 7 = 28
4 veces 8 = 32
4 veces 9 =z 36
4 veces 10 T- 40

5 veces 5 = 25
5 veces 6 = 30
5 veces 7 — 35
5 veces 8 — 40
5 veces 9 — 45
5 veces 10 = 50

6 veces 6 — 36
6 veces 7 — 42
6 veces 8 — 48
6 veces 9 = 54
6 veces 10 = 60

7 veces 7 — 49
7 veces 8 56
7 veces 9 .= 63
7 veces 10 —— 70

8 veces 8—64
8 veces 9 — 72
8 veces 10 = 80

9 veces 9—81
< 9 veces 10 = 90
10 veces 10 = 100
10 veceslOO = 1000
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También se escribe la tabla de multiplicación del 
modo siguiente, como ya lo habéis visto :

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

2 4 6 8 10 12 14 16 18 20

3 6 12 15 18 21 24 27 30

4 8 12 16 20 24 28 32 36 40

5 10 15 20 25 30 35 40 45 50

6 12 18 24 30 36 42 48 54 60

7 14 21 28 35 42 49 56 63 70

8 16 24 32 40 48 56 64 72 80

9 18 27 36 45 54 63 72 81 90

10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

Esta tabla de multiplicación se compone de cuadritos. 
En cada hilera de izquierda a derecha hai diez cuadri- 
tos; pero como en toda la tabla hai diez hileras de 
esas, eso compone diez veces diez o cien cuadritos. En 
cada cuadrito hai un número, i vais a ver lo que eso 

quiere decir. Tomad cualquiera hilera horizontal. — 
Habéis olvidado qué cosa es una línea horizontal? 

Tomemos la sesta, contando desde 1 verticalmente, es 
decir, la que comienza por 6. Bien pues, siguiendo la 
direccion horizontal de esa hilera, deteneos en el cua- 

drito que queráis, por ejemplo, en el octavo, ahí donde 
dice 48. Éste número está en la hilera vertical que 
comienza por 8. Haced la cuenta 16 veces 8 cuántos 
son? 48. Si tomáis la hilera horizontal que comienza por
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9; i os deteneis en el número 63, vereis que la cifra con 
que comienza la hilera vertical en que está 63, es *7; 
i 1 veces 9 son 63.

La primera línea vertical contiene los números desde 
1 hasta 10, i cada hilera horizontal está formada do­
blando el número fundamental con que comienza, i 
después agregando para formar la cifra siguiente, el 
mismo número fundamental, i como esta operación se 
hace 9 veces, la última cifra de cada hilera vertical es 
9 veces mayor que la primera. Así, 10 es 9 veces mayor 
que 1; 20 es 9 veces mayor que 2.

Para saber contar bien, es preciso también conocer 
las monedas, las pesas i las medidas.

En Colombia contamos por pesos, décimos de peso i 
centavos. Un peso de lei tiene 10 décimos o 10 reales, i 
100 centavos; de modo que cada real o décimo de peso 
tiene 10 centavos. 5 centavos es lo mismo que medio 
real o medio décimo de peso, i 2 centavos i medio es lo 
mismo que un cuartillo o un cuarto de real o de décimo 
de peso. Todas esas son monedas de plata. Las monedas 
de oro colombianas son el condor, que vale 10 pesos, e 
doble condor, que vale veinte pesos, el medio condor, 
que vale cinco pesos, i el décimo de condor, que vale 
un peso.

También hai que conocer algunas monedas estranje 
ras, por ejemplo, las de Francia, Inglaterra i Alemania, 
Con estos países tenemos gran comercio.

En Francia se cuenta por francos. Un franco es igual 
a 2 reales o 2 décimos de peso. 5 francos son un peso.El 
franco se divide en 100 céntimos, de modo que un real 
o décimo de peso es igual a 50 céntimos; medio real 
igual a 25 céntimos i un cuartillo igual a 12 céntimos 
medio. Pero en Francia la moneda de plata mas pequeña 
es de 20 céntimos; las de ménos valor son de cobre 
El franco se divide también en 20 sueldos de cobre; de 
modo que un real es igual a 10 sueldos de cobre, me 
dio real igual a 5 sueldos i un cuartillo igual a 2 sueldo: 
i medio.



En Francia también hai monedas de oro : la pieza de 
20 francos, que vale 4 pesos i se llama Napoleón, la de 
10 francos, que vale 2 pesos, i la de 5 francos, que vale 
un peso.

En Inglaterra se cuenta por libras esterlinas. La libra 
esterlina vale un poquitito mas de cinco pesos. La libra 
esterlina se divide en 20 chelines i el chelín en 12 peni­
ques ; de modo que 4 chelines equivalen a un peso co­
lombiano con mui corta diferencia. Un chelín es igual a 
2 décimos i medio ele peso; 6 peniques equivalen a real 
i cuartillo. La libra esterlina, o el soberano, es moneda 
de oro ; las demas son de plata, i las de ménos valor, de 
cobre.
 En Alemania la moneda principal es el marco, que se 
divide en 10 silber groschen; cada silber groschen es 
Igual en valor a dos centavos i medio de peso colom­
biano, es decir, a un cuartillo. Un marco tiene, pues, 
diez cuartillos, i vale 2 décimos i medio de peso, o 
fc reales i medio. 4 marcos equivalen a un peso. El tha- 
ler o peso prusiano tiene 3 marcos o 7 décimos i medio 
de peso; el florin usado en algunos paises de la Alemania 
del Sur, vale 2 marcos, i equivale a 5 décimos de peso, 
Pero el thaler i el florin i todas las demas monedas que 
habia en Alemania hasta el año de 1871, se están con- 

virtiendo en marcos, que es la única moneda legal hoi 
en toda la Alemania. Hai también monedas de oro; la 
de 20 marcos equivale a medio condor.
Para las pesas tenemos en Colombia el kilogramo, que 

quivale a 2 libras. El kilogramo se divide en 1,000 gra­
nos, de modo que una libra tiene 500 gramos. Como la 
libra se divide en 16 onzas, cada onza tiene 31 gramos i 
un cuarto de gramo. 12 kilógramos i medio componen 
25 libras o una arroba, i 50 kilógramos componen 4 
arrobas o un quintal. Una carga de 8 arrobas pesa 100 
kilógramos, i una de 10 arrobas 125 kilógramos.
Para las medidas de lonjitud hai el metro, que se 

divide en 100 centímetros. En Colombia se usa la vara, 
que tiene solamente 80 centímetros. De modo que 5 va­
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ras equivalen a 4 metros. Como la vara se divide en 
4 cuartas, un metro tiene cinco cuartas. Un decámetro 
son 10 metros o 12 varas i media, un hectómetro son 
100 metros o 125 varas, un kilómetro son 1,000 metros o 
1,250 varas, un miriámetro son 10,000 metros o 12,500 
varas. Un miriámetro tiene 10 kilómetros. Una legua 
tiene 5 kilómetros.

Para medir la superficie de los campos hai la hectara. 
La hectara se compone de 10 áreas; cada área tiene 
100 metros cuadrados. Un metro cuadrado es un cuadro 
que mide por cada uno de sus 4 lados un metro; una 
vara cuadrada es un cuadro que tiene por cada lado 
una vara. Volved a ver el cuadro de la tabla 
de multiplicación. Tiene 100 cuadritos; contadlos i ve­
réis. Si por cada lado cada uno de eso»s cuadritos tuviera 
un metro de largo, cada cuadrito seria un metro cua­
drado, i como 100 metros cuadrados componen una 
área, el cuadro grande entero seria una área. 10 de esos 
cuadros, o áreas, compondrían unahectara. En Colombia 
no se mide por hectaras sino por fanegadas. La hectara, 
como habéis visto, es un cuadro que mide por cada uno 
de sus cuatro lados 100 metros; la fanegada es un cua­
dro que no mide por cada uno de sus cuatro lados sino 
80 metros. La hectara tiene 10,000 metros cuadrados, la 
fanegada tiene 6,400 metros cuadrados solamente.

El sistema legal de monedas, pesas i medidas exis­
tente en Colombia, se llama sistema métrico, porque la 
base de las monedas, pesas i medidas se deriva del 
metro o es el metro mismo. La lonjitud del metro no fue 
elejida al capricho, como ha sucedido con la vara espa 
ñola, la yarda inglesa i muchas otras medidas de otro: 
paises. Para obtener la lonjitud del metro se midió lí 
cuarta parte del eontorno de la tierra, i la lonjitud de esta 
cuarta parte del contorno de la tierra se dividió en diez 
millones de partee iguales, i la lonjitud de cada una dí 
esas partes constituye el metro. De modo que el metr( 
es una medida fija, invariable, de donde resulta su ven 
taja sobre todas las demas medidas que todavía se usai 
en otros pueblos.



El metro se divide, como se ha dicho ya, en 100 cen­
tímetros. Si se hace un cajoncito de madera o de metal 
que tenga por dentro un centímetro de largo, un centí­
metro de ancho i un centímetro de alto, i se llena de 
agua pura a cierta temperatura, i se pesa el agua que 
contenga el cajoncito, lo que pese esa porción de agua 
se llama gramo. El peso colombiano es una moneda de 
plata que pesa 25 gramos; el franco francés, que es la 
quinta parte de un peso, pesa 5 gramos.

Un cajoncito como ese de que acabamos de hablar, 
que tiene lo mismo de alto que de ancho i de alto, se 
llama cubo. Pero un cubo no necesita ser cajón para ser 
cubo; cualquier cuerpo sólido, aunque no tenga conca­
vidad o hueco ninguno, como una piedra, un trozo de 
madera, puede ser cubo, con tal de que tenga tanto de 
ancho como de largo i como de alto. Los volúmenes o 
cuerpos sólidos se miden por metros cúbicos, i también 
por decímetros cúbicos i por centímetros cúbicos. Un metro 
cúbico tiene un metro de largo, un metro de ancho i un 
metro de alto.

Para medir los líquidos i granos se usa el litro, que es 
un decímetro cúbico, es decir, un cajoncito que mide 
por dentro un decímetro de largo, un decímetro de an­
cho i un decímetro de alto. Un decímetro es igual a 
media cuarta de vara colombiana, o a una ochava. El 
decalitro tiene diez litros i el hectolitro tiene 100 litros. 
Un liectólitro de trigo pesa poco mas o ménos 6 arro­
bas, según la calidad del trigo.

Ya veis que no solo las lonjitudes, sino también el 
peso de las monedas, el tamaño de los cuerpos, el conte­
nido de las vasijas en que se echan líquidos o granos, 
sean cajones u otras cosas, i la estcnsion de las super­
ficies, como un campo, un patio, un potrero, una 
sementera, se miden según el sistema métrico, que cada 
dia se va introduciendo inas i mas en todas las naciones 
por su sencillez i su esactitud.

Si habéis leído con atención lo que precede, no os 
costará trabajo ninguno aprender a hacer cuentas.
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XXXIII.

La Ventana.

La ventana se compone del marco, la cruz, los ba­
rrotes, la reja i las hojas, que nosotros llamamos abras. 
Muchas ventanas tienen también bastidores. — ¿Quién 
hace el marco, la cruz, los barrotes, las hojas i los bas­
tidores de las ventanas? — ¿Quién hace los barrotes 
i las rejas cuando son de hierro? La cruz de la ventana 
se compone de un madero rectangular perpendicular i 
de otro horizontal; ambos se cruzan en la mitad de la 
ventana formando ángulos rectos. En el marco i la cruz 
se aseguran los barrotes. Las* hojas se unen al marco 
por medio de goznes o bisagras. El gozne es una pieza 
de metal en figura de anillo, enlazado con otra de la 
misma forma i materia, i sirve para dar movimiento a 
las cosas que se abren i cierran, como puertas, ventanas 
i cofres. La bisagra es también un instrumento de me­
tal, que sirve para los mismos usos que el gozne. 
Compónese de dos planchitas, la una de las cuales 
tiene en el medio una especie de anillo, i la otra dos en 
que se encaja este, sujetándolos con un pasador. Las ho­
jas de las ventanas son movibles; pero el marco i la cruz 
son inmobles. Las hojas i los bastidores tienen armellas 
o fallebas. Estas últimas se aseguran en el marco, 
aquellas en las hojas i la cruz. Con ellas se cierran las 
ventanas con seguridad. En los bastidores se ponen las 
vidrieras. Hai muchas ventanas que no tienen basti­
dores; en las hojas mismas se ponen las vidrieras. El 
vidriero corta las vidrieras del tamaño que deben tener, 
las coloca en el bastidor i las asegura con puntillas i 
con zulaque. Una hoja de bastidor contiene frecuente- 
meníte muchas vidrieras, por ejemplo, cuatro, ocho, 
doce i hasta diez i seis, Las vidrieras están separadas 
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unas de otras por marcos de tablitas delgadas, en donde 
se aseguran. — ¿Cuántas vidrieras tiene una ventana de 
dos bastidores, habiendo en cada bastidor doce vidrie­
ras? Dibujad una ventana. El pintor pinta las partes de 
madera que hai en la ventana con colores en aceAe, 
para que no se dañen con la lluvia i el viento. Las vi­
drieras deben conservarse mui limpias para que la luz 
pueda penetrar bien en los cuartos. — ¿ Qué figura jeo- 
métrica forma una vidriera que tiene todos sus lados 
iguales i cuyas cuatro esquinas forman ángulos rectos?

XXXIV.

La Iglesia.

La iglesia es un edificio sagrado; es el edificio mas 
notable de una población. La iglesia tiene coro, nave, 
que aveces descansa en altas columnas, sacristía, torre, 
muchas ventanas altas i varias puertas. En la iglesia se 
ve un altar mayor i varios altares secundarios, un pul­
pito, una pila bautismal, un órgano, varias bancas i 
sillas, confesionarios i una lámpara. El altar se compone 
de una mesa de sacrificio, que descansa jeneralmente 
sobre gradas. En el.altar hai un crucifijo, retrates i es­
tatuas de santos, candeleros, tazas de flores i otros 
adornos. En los domingos i dias de fiesta el altar está 
siempre mucho mejor adornado. En el altar ofrece el 
sacerdote el santo sacrificio de la misa. En el altar 
mayor, en donde jeneralmente está nuestro Amo guar­
dado en el sagrario o tabernáculo, arde la luz eterna. 
Ante este altar doblan todos la rodilla con reverencia; 
porque allí Jesuscrito está verdaderamente presente en 
cuerpo i alma. Por eso es que todo es en la iglesia tan 
sagrado, tan silencioso i tan lleno de pompa. Los niños 
en la iglesia deben estar con el mayor respeto i dovo- 
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cion; Jesús en el templo, siendo todavía niño, les ha 
dado el mejor ejemplo de cómo deben comportarse en 
ese lugar sagrado. Muchas iglesias tienen dos torres, i 
en las torres hai campanas de bronce de todos tamaños. 
— ¿Para qué sirven las campanas?— ¿Cuál es la forma 
de una campana? En la torre de la iglesia hai jeneral- 
mente un reloj. — ¿Qué cosa es un reloj? Luego lo 
veremos.

XXXV,

La Olla.

La olla es una vasija de barro o metal, que comun­
mente forma barriga, con cuello i boca ancha; la cual 
sirve para cocer i sazonar las viandas. Ademas de ollas 
de diversos tamaños i formas, hai en el aparador de la 
cocina olletas, sartenes, marmitas, cazuelas, cántaras, 
múcuras, pailas i muchas otras cosas necesarias para 
la preparación de los alimentos. En las ollas se hace el 
caldo, la sopa, la mazamorra, el ajiaco i se preparan 
todas las carnes que se comen cocidas o guisadas. Las 
sartenes sirven para freír, las olletas para hacer el cho­
colate i calentar agua para el té i el café, las múcuras para 
cargar agua, las pailas para hacer dulce i varias cosas 
mas. Esos objetos son mui conocidos de todos; descri­
bid la forma de cada uno de ellos. También hai en la 
cocina tinajas i tinajero, molinillos, artesas, derrama­
dero; — ¿para qué sij-ve todo eso? Las ollas de cobre i 
todos los demas instrumentos de ese metal que hai en 
la cocina, están estañados ; — ¿ sabéis por qué? Porque 
el cobre se descompone fácilmente con el contacto de 
la humedad, de la grasai de los ácidos, como el vinagre, 
i se forma una cosa verde que, si llega a revolverse con 
los alimentos que en esas vasijas de cocina se prepa- 
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rail, causa la muerte del que los come, porque es un 
veneno activo. Esa sustancia de color verdoso se llama 
cardenillo o herrumbre de cobre; i para evitar que ese 

, veneno sé produzca, se estañan las vasijas de cobre. Es­
tañar es poner una capa mui delgada de estaño sobre la 
superficie interior délas vasijas de metal. Esta operación 
es mui sencilla : se limpia bien la vasija por dentro i 
se pone a calentar; se derrite el estaño en un tiesto de 
barro i se echa entre la valija; luego se refriega el es­
taño contra la superficie de la vasija hasta que toda ella 
quede por dentro como plateada. El estaño i el cobre 
quedan formando un solo cuerpo. Las ollas de hierro 
también se estañau, porque, aunque la herrumbre de 
hierro no es venenosa, da mui mal sabor a la comida. 
El hierro, al contrario, en los alimentos, es mui bueno 
para la salud, sobre todo entre nosotros, en donde, por 
causa del clima i de los alimentos, la sangre es mui 
pobre.—¿Pobre de qué? preguntareis. Pobre de hierro, 
porque el color rosado que tiene la sangre, no le viene 
sino del hierro que tomanos en los alimentos, pues todos 
los alimentos tienen naturalmente hierro. Tener siempre 
en las tinajas en que se echa el agua para tomar o para 
cocinar, unos pedazos de hierro, como clavos viejos, 
herraduras rotas i otras cosas, es una medida mui pru­
dente. Dicen que, cuando en las tinajas o barriles en 
que se hace la chicha o el guarapo, se echan pedazos 
de hierro, la bebida que de ahí se toma es capaz de 
resucitar los muertos, i yo me inclino mucho a creerlo. 
Cuando las ollas se ponen al fuego, se tapan bien con 
una cobertera a propósito; de ese modo hierven mas 
pronto, i se economiza tiempo i combustible. El vapor 
es el que hace esto. Luego veremos lo que es el vapor i 
los prodijios que ejecuta.

Habéis visto que hai ollas de cobre i de hierro; pues 
bien, el cobre i el hierro son me-tales, i también lo son 
el estaño, el plomo, la plata, el oro i muchos otros. Los 
metales se sacan de dentro de la tierra; los mineros 
son los que los sacan, i los químicos los purifican i los 
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funden; los mecánicos, los herreros, los plateros, los 
cerrajeros i varios otros artesanos los convierten des­
pués en máquinas e instrumentos útiles. — Antes de 
que se me olvide, voi a referiros el cuento de la olla.

Francisco era hijo de un hombre rico, i acababa de 
volver de un largo viaje ; gustábale mucho referir lo que 
habia visto i cuanto le habia acontecido. Una vez contó 
a un vecino suyo mui racional lo siguiente : « Durante 
mi viaje llegué a una isla situada en el gran mar del 
mundo. Los árboles eran allí tan altos que su copa casi 
se perdía entre las nubes; i producían manzanas i du­
raznos del tamaño de la mayor calabaza conocida. Pero 
lo mas enorme que vi en aquella isla fué un repollo; 
cada una de sus hojas era tan grande que un ejército 
entero de soldados podria haberse abrigado debajo de 
ella. » El vecino aparentó creer que la historia del re­
pollo era evidente; pero a su vez comenzó a referir a 
Francisco algunos pasajes de sus viajes, i le dijo con 
mucha seriedad^entre otras cosas, lo siguiente : « Yo 
también be viajado mucho en mi mocedad. Una vez 
llegué a una gran ciudad i vi allí una olla enorme, den­
tro de la cual habia mas de cien peones ocupados en 
limpiarla. » — « ¡ Esa sí no la creo! » esclamó Francisco. 
« ¿ Para qué liabria de servir semejante olla ? » — « Para 
qué? » replicó el vecino. « Voi a decírselo aUd. Era que 
querían cocinar en ella el repollo aquel de que Ud. me 
ha hablado. » El mentiroso viajero halló la horma do su 
zapato.

XXXVI.

El Almirez.

El almirez es también un instrumento de cocina. Todo 
lo que se usa en la cocina para preparar los alimentos 
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se llama batería de cocina. El almirez es parte de esa 
batería. El almirez se hace de latón, que es un metal 
artificial o facticio, de color amarillo, que se obtiene mez­
clando i fundiendo cobre con calamina. Calamina es un 
mineral de zinc de color rojizo. El zinc es también un 
metal mui parecido al estaño i al plomo. La forma del 
almirez es mui parecida a la de un vaso de tomar agua. 
El fondo del almirez forma'un círculo. La forma circu­
lar se encuentra en muchos otros objetos de uso, por 
ejemplo, en los vasos, las copas, las tazas, los platos, 
los barriles, las botellas, las ollas, los tinteros, los can- 
deleros, las lámparas, los relojes i muchas otras cosas. 
La luna llena i el sol también se nos presentan como 
superficies circulares. El mortero es mas ancho arriba 
que abajo ; el borde también sobresale hacia afuera. La 
mano del almirez es un instrumento sólido del mismo 
metal, de forma alargada, circular; en ambos estrenaos 
es mas ancho. En el almirez se machacan con la mano 
del almirez, objetos duros, como azúcar, pimienta, ca­
nela i otras especias.

XXXVII.

El Embudo.

El embudo también hace parte de la batería de co­
cina. Lo hace el hojalatero de hoja de la lata. El embudo 
es ancho arriba i angosto abajo. De ahí viene ese dicho 
vulgar de la lei del embudo; el que la aplica saca para sí 
todas las ventajas i no deja nada a los demas : lo ancho 
para él i lo angosto para uno, esa es la lei del embudo, 
que tendréis mucho cuidado en no aplicar nunca, ni 
ahora que sois niños, ni cuando seáis hombres. Nada 
que no sea justo i equitativo. La parte angosta del em­
budo se mete en el cuello de las botellas, los frascos i
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las damas juanas, o en el agujero de los barriles i cubas, 
cuandu se quiere echar algún líquido dentro de ellos. 
También hai embudos de loza fina i de loza de barro. 
Estos se limpian con mas facilidad que los de hoja de 
lata; pero los de hoja de lata no son tan frájiles, es de­
cir, tan fáciles de romperse como aquellos.. Hai unos 
embudos que tienen la misma forma que un pan de 
azúcar, es decir, que no son tan anfchos arriba ni tan 
angostos abajo. En todo el contorno tienen agujeri- 
tos. En estos embudos se mete un saco de jénero 
fuerte de lino o de la lana, que se llama coladero. Esos 
embudos son para el café. Este se tuesta, se muele, se 
echa entre el coladero, i luego se derrama en este poco 
apoco agua hirviendo. El agua caliente disuelve el café, 
i este cae por entre los agujeritos del embudo dentro de 
la cafetera. El café se toma con leche i sin leche, i es 
una bebida mui saludable; es una verdadera bendición 
de Dios. El café es mas alimenticio que el caldo, el cho­
colate i el té. Su uso por ese motivo se ha jeneralizado 
mucho en el mundo. El que toma café no necesita 
comer sino mui poco. El café es un fruto precioso, cada 
dia mas estimado, i no se produce sino en ciertos cli­
mas. El clima de casi todo el territorio de Colombia es 
aparente para su cultivo. Acostumbraos a tomar café 
para conservar vuestra salud i robustez i téner siempre 
la cabeza despejada; i cuando seáis hombres indepen­
dientes, cultivad el café i tendréis siempre lo necesario 
para vivir sin grandes fatigas. El café es de consumo 
universa], artícúlo de primera necesidad en el mundo 
entero, al paso que los lugares en que se produce de 
buena calidad, como en Colombia, son limitados.



XXXVIII.

El Vade.

El vade, que se llama también cubo, es un vaso de 
madera redondo, mas ancho por la boca que por el 
suelo, formado de varias costillas o duelas como el 
barril, ceñidas i sujetas con dos arcos de hierro. De ordi­
nario tiene una asa o manija del mismo metal por donde 
se agarra, i donde se ata la soga para sacar con él agua 
del pozo; otros tienen los arcos o aros de bejuco o de 
esparto i de lo mismo la manija. El asa del vade es mo­
vible. El tonelero es el que hace los vades. En la cocina 
hai siempre varios vades, unos para el agua limpia, 
otros para el agua sucia. Guando los vades i todos los- 
harriles permanecen mucho tiempo secos, se desbaratan; 
i si se dejan mucho tiempo sobre un suelo húmedo, se 
pudren. Cuando un barril ha estado desocupado por al­
gún tiempo, es necesario echarle agua primero para que 
se unan bien las duelas, que se encojen por la sequedad, 
i ajustar los cinchos o aros empujándolos hácia la parte 
mas ancha. De otro modo, el líquido que se quisiera 
guardar en él, se saldría.

El jeneral Mantilla, un colombiano notable, que fuá 
de los que pelearon con valor para darnos patria i liber­
tad, haciéndonos independientes de España, era hombre 
de mucho injenio i mui gracioso. Para todo tenia un 
cuento, que siempre venia de perilla. Una vez en un 
Congreso en Bogotá, tratándose de no sé qué cosa que 
él creia conveniente que se remediara aprisa, i nada se 
hacia al efecto o se hacia con Lentitud, refirió el cuento 
siguiente : « Habia un maestro de escuela mui amigo
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del canto ; los muchachos tenían que cantar a mañana 
i a tarde ; i para que aprovecharan mas les habia orde­
nado que cuanto quisieran decirle, se ló dijeran 
solfeando, desde lá primera nota hasta la última. 
Así era que cuando algún muchacho molestaba a su 
vecino, este se dirijia al maestro i le cantaba al com­
pás : Fu-la-no-me-es-tá-mo-les-tan-do. I en el do se dete­
nia una eternidad. Tenia el maestro un barril de vino, 
porque’ esto donde pasaba era en España, i allí abunda 
esta bebida. Se aflojaron las duelas i empezó a derra­
marse el vino. Uno de sus discípulos lo vió, i era preci­
samente el que estaba mas adelantado en el canto. I se 
lo fué a decir cantando como una mirla : Se-ñor-ma-es- 
tro, sc-ñor-ma-es-tro, que-se-de-rra, que-se-de-rra, que-se-de- 
rra-ma, que-se-de-rra-ma-el-vi-el-vi-el-vi-no. Cuando lo 
acabó de decir ya estaba el barril vacío i la despensa 
inundada. »

XXXIX.

El León i el Ratón.

Estaba una vez el león durmiendo la siesta, i varios 
ratones jugaban alegres en torno suyo. Un ratón atre­
vido se le pasó por sobre las narices; despertóse el león 
i cojió al ratón con su formidable garra. — « ¡ Por vida 
suya, señor león, no me haga mal niuguno, yo no lo 
hice adrede I Perdóneme por su mamita! No seria hon­
roso para Ud. matar a un animal tan pequeño i débil 
como yo. Perdóneme, i se lo agradeceré toda mi vida! » 
El león dejó ir al ratón i pensó para sí : ¿ « Cómo podrá 
un ratón agradecerme nada ? En qué podrá servirme 
jamas, sino para estorbar mi sueño ? »

Pasados algunos dias oyó el ratón unos rujidos ho­
rrorosos. « Ese no puede ser otro sino el león del otro 



día, dijo el ratón, voi a ver en qué le puedo servir.» En 
efecto, el león estaba todo enredado en una red que un 
cazador le había tendido ; pero las cuerdas de que es­
taba hecha la red éran tan fuertes que el león, con toda 
su enorme fuerza, no las podia reventar.

« No tenga Ud. cuidado, señor león, yo sabré sacarlo 
de afanes,» dijo el ratón, i se fué corriendo a la selva i 
trajo consigo cien mil ratones mas, que en un abrir i 
cerrar de ojos royeron la red i libertaron al león. En- 
tónces vio el león que hasta un ratoncillo podia serle 
útil, i dijo para sí mismo : « No se debe despreciar ni 
al mas pequeño. »

XL.

JE31 CJ«xLI.o»

Las gallinas corren alegres por el patio, se revuelcan 
en la arena, se sacuden i escarban para buscar sus ali­
mentos ; con sus plumas de varios colores, sus crestas i 
sus copetes flotantes, son de véras muá bonitas aves. ¡ I 
tan útiles como son! Pero el que mas me gusta es el 
gallo con su hermoso plumaje, su gran cresta, las plumas 
arqueadas i brillantes de la cola i sus espuelas en las 
patas. Marcha con orgullo por una parte i otra i convida 
a las gallinas cuando encuentra algo que comer. Si ya 
está saciado, golpea con sus alas i canta. Las gallinas se 
van a descansar i a dormir apénas anochece, pero tam­
bién se despiertan i se levantan apénas amanece. El 
gallo en su lenguaje despierta entonces a toda su fami­
lia, como señor que es de todas las gallinas. Si la gallina 
ha puesto un huevo, cacarea i avisa de esa manera a la 
dueña de la casa el regalo que le acaba de hacer. Las 
gallinitas reciennacidas se llaman polluelos; pueden an­
dar i correr apénas salen de entre el huevo. La clueca 
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cuida de ellos con ternura maternal; los convida con 
halagos a comer, i con sus alas los abriga del frió i los 
defiende contra sus enemigos.

La gallina de los huevos de oro.

Érase una gallina que ponia
Un huevo de oro al dueño cada dia. 
Aun con tanta ganancia mal contento,

Quiso el rico avariento 
Descubrir de una vez la mina de oro, 
I hallar en ménos tiempo mas tesoro. 
Matóla, abrióle el vientre de contado; 
Pero después de haberla rejistrado, 
¿Qué sucedió? que muerta la gallina 
Perdió su huevo de oro i no halló mina.

XLI.

El Anillo.

El anillo es una pequeña pieza de metal o de otra 
materia, en forma de círculo. — ¿ Cómo es el círculo ? — 
Cuál es el centro del circulo ? — Qué cosa es diámetro ? 
— Recordáis cuál es el cuadrante del círculo? El círculo 
es una figura, una superficie redonda i la circunferencia 
es el límite del círculo. Lp circunferencia se divide en 
360 partes, 5 ménos que los dias que tiene el año. Un 
radio es la mitad de un diámetro. El radio no va sino 
del centro a la circunferencia, i el diámetro atraviesa 
todo al circulo en línea recta pasando por el centro. 
Volvamos al anillo. El anillo se trae por adorno en los 
dedos. Los niños no deben usar nunca anillos, que tam­
bién se llaman sortijas. Estos son adornos de mujeres. 
Los zarcillo* o pendientes, los brazaletes, las gargantillas 
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o collares son también adornos de mujeres. El anillo es 
insiguia de unión; así es que en la ceremonia del ma- 
matrimonio, el novio i la novia se dan mutuamente un 
anillo como prenda de su unión por toda la vida. Casi 
todos los anillos son de oro ; pero los hai de plata i de 
cobre i también de carei, de cuerno i de hueso. Por lo 
común los anillos tienen una o varias piedras preciosas. 
Muchos anillos en esas piedras llevan un sello grabado. 
También tienen en la parte interior el nombre del que 
los lleva o del que se los ha regalado. Perder el anillo 
matrimonial o un anillo regalado, se considera por mu­
chos como una gran desgracia. Voi a contaros lo que le 
pasó a la hija de un rei de España por haber perdido un 
anillo precioso que le habían regalado.

Una hija del rei de España 
Quiso aprender una industria 
I empezó con mucho brio 
A jabonar ropa sucia.
Lavó la primer camisa, 
I al fondo de la laguna, 
Del blanco dedo el anillo 
Se resbaló con la espuma.
Entónces un caballero, 
Mirando su desventura,
Le dijo : — Si hallo el anillo, 
¿ Cuánto me da por la busca? 
Le daré cuanto me pida, 
Toda, toda mi fortuna, 
Contestó la hija del rei 
Encendida como tuna.
El caballero al instante 
Se arroja en la onda turbia; 
De una zabullida sale, 
Pero no de la segunda.
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La hija del rei se afana,
I es tan grande su locura,
Que coje un puñal... lo arroja; 
Sube a un precipicio... suda,
I después baja diciendo :
« ¡ Al diantre con esa industria! n

XLII.

Tua Fuente.

De entre unos peñascos se desprende una fuente cris­
talina, que saltando de roca en roca, llega a la llanura, 
en donde se abre paso trazando i ahondando poco a 
poco su cauce. El agua clara corre aprisa por sobre las 
blancas piedrecillas ; las olas se precipitan unas sobre 
otras murmurando alegremente, en armonía con el su­
surro de los sauces i alisos que están en la orilla me­
ciéndose suavemente con el viento, que es la causa del 
susurro. Entre la yerba que crece a cada lado del 
arroyuelo, viven muchos insectos. Las ranas que cantan 
i saltan también habitan allí. Pero la vida mas alegre la 
llevan los peces juguetones en el arroyo. Tan pronto 
suben nadando a la superfic¿e del agua i cojen las mos­
cas, arañas i otros insectos que sobrenadan, tan pronto 
se hunden de nuevo hasta el fondo. Si cae algún gusano 
en el arroyo, alerta como están todos, se lanzan sobre él 
como una flecha i el primero que llega se apodera de la 
presa. I se arma la lucha con los demas que le quieren 
quitar el bocado, i no raras veces sucede que el que se 
come el gusano no es el que lo coje primero. En eso se 
la pasan todo el dia, i tarde en la noche entra el reposo 
entre los alegres habitantes del arroyo. Pero las ondas 
de este no tienen nunca reposo. Siguen adelante, ade­
lante sin tregua ni descanso i sin dejar huella ninguna.



Por allá mui abajo, reunidos ya varios arroyos, ponen en 
movimiento las ruedas de los molinos, i mas adelante se 
derraman en los rios i les ayudan a sostener grandísi­
mos buques. Pero hai otras fuentes, las que nacen 
cerca de los lagos, que tan pronto como brotan de entre 
la tierra o las peñas, se pierden en la onda de aquellos. 
De estas hai una cerca del lago de Neufchatel, en Suiza, 
cuya vida como arroyo es cortísima. Vais a verlo.

Junto al lago hai una fuente
Que brota por entre tejos,
I se lanza en la corriente
Gomo para irse mui lejos.
I susurra : « ¡ Qué placer
Dejar negra sepultura
Para venir a correr
Entre aromas i verdura;
Ser espejo que no empaña, 
Donde sé ven cielo i llores, 
Donde el jilguero se baña
I beben los ruiseñores!
¡ Quién sabe 1 a mui pocas vueltas
Seré de aguas un caudal, 
Cubierto de islas i deltas,
Al Amazónas igual. »
Con mis ondas bañaré
Puentes de hierro i granito,
I navios llevaré
Garbosa al mar infinito. »
Proyectos de gran fortuna
Hace así la fuentecilla,
Sin pensar ¡ai! que la Cuna
Del sepulcro está en la orilla.
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Ese futuro jigante
Es luz que prende i se apaga : 
Nace apenas, i al instante
El gran lago se lo traga.

XLIII.

El Elefante.

El elefante es tan alto como las paredes de la escuela 
i casi tan largo como esta. Cada una de sus cuatro 
piernas es tan gruesa que un niño con ambos brazos 
apenas puede abarcarla. En la cara tiene una larga 
trompa que usa como si fuera un brazo i con la cual 
puede arrancar árboles fuertes del suelo. En la punta de 
la trompa tiene un dedo con el cual puede sacar el tapón 
de una botella, alzar del suelo una monedita, desatar nu­
dos i ejecutar otras tareas de esta naturaleza. El elefante 
bebe con la trompa, i con ella es capaz de llevar a la 
boca tan diestramente una botella de vino o de cual­
quiera otra cosa, que no derrama ni una sola gota. El 
elefante es tan grande como seis caballos, i puede car­
gar a un tiempo cincuenta niííos. Su color es pardo, su 
epidermis mui fuerte. En la mandíbula superior tiene 
dos colmillos, que a veces llegan a mas de una vara de 
largo, i que son tan gtuesos en la parte de abajo como 
el cañón de una bota. De los colmillos del elefante sale 
el marfil, i de marfil se hacen peines, cabos de cuchi­
llos, botones i muchas otras cosas. Hai también marfil 
vejetal, que no es sino la fruta de una palma, que 
abunda en Colombia i que vale mucho en Europa. Dicha 
fruta se llama tagua.



XLIV.

La Garza.

La garza es una ave. Tiene el pico largo i piernas i 
cuello larguísimos. El pico es amarillento por la base i 
lo demas negro; la cabeza i los lados del cuello son ceni­
cientos; el cuerpo de color gris, verdoso por encima, 
pardo blanquecino por debajo, los pies amarillos como 
el pico i tiene en las alas una mancha blanca, Lleva 
también moño o copete en la cabeza. La garza es de la 
misma familia que la cigüeña, pero es mas pequeña que 
esta. Se alimenta con ranas, culebras i gusanos; i como 
estos animales se encuentran a menudo en los panta­
nos, la garza vive por lo común en estos lugares. La 
garza real es ave de rapiña, mas semejante a la cigüeña 
que la otra, con un surco desde las narices hasta la 
punta del pico, la nuca negra i lustrosa, el dorso azulado, 
el vientre blanco i el pecho manchado de negro. Guando 
vuela esconde la cabeza entre los hombros i lleva los 
piés colgando.

XLV.

La Oveja.

La oveja pertenece a la categoría de los animales ru­
miantes. Estos son todos aquellos cuadrúpedos vivíparos 
patihendidos que se alimentan con vejetales i carecen de 
dientes incisivos en la mandíbula superior. Los dientes 
incisivos son los que comunmente llamamos dientes, que 
son cuatro en la mitad de la mandíbula. Dientes molares 
son las muelas, que se llaman así porque muelen los
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alimentos ántes de pasar al estómago. Por eso, las pie­
dras de molino se llaman muelas. Los dientes de leche 
o dientes mamones son los primeros que nacen i que se 
caen al tiempo de mudar, viniendo otros en su lugar. La 
oveja tiene la cabeza larga i la boca puntiaguda. Sus 
ojos carecen de brillo i están mui separados uno de 
otro. Su cuerpo tosco descansa sobre cuatro piernas 
delgadas que tienen pezuñas hendidas. La cola de la 
oveja es larga. Su piel está cubierta de lana blanda de 
color vario. Hai ovejas blancas, negras i pardas i con 
pintas de varios colores. Una oveja tierna se llama 
corderillo o cordero. El carnero, o macho de la oveja, 
tiene por lo común dos cuernos enroscados en la ca­
beza. Muchos tienen hasta cuatro.

La oveja es un animal precioso; su carne es mui sus­
tanciosa i saludable i su lana i piel de suma utilidad. En 
algunas partes se ordeñan las ovejas, i de la leche se 
hace queso i mantequilla. La lana sirve para hacer 
mantas i telas abrigadas para vestidos. La piel se curte 
i sirve para muchas cosas. Del sebo de oveja se hacen 
velas i jabón; de sus tripas se hacen cuerdas i de sus 
pies se saca cola blanca para pegar. Hai mucha»' razas 
de ovejas : la inglesa, que es mui corpulenta i carnuda, 
i la merina, que es la que da la lana mas fina i valiosa, 
son las mejores. La raza merina o siquiera amerinada 
conviene mas a Colombia, porque vale su lana mas i se 
puede esportar. — ¿ Qué cosa es espertar?

XLVI.

La Espiga.

«Venid niños, vamos a dar un paseo», dijo la madre a 
Luisa i a Federico. Salieron saltando de gusto los dos 
muchachos a traer sus sombreros e inmediatamente 



volvieron. Apénas pasaron de la última casa del pueblo, 
entraron en una gran pradera o potrero. La yerba estaba 
alta, verde i exhalaba aromas deliciosos. De entre la 
yerba salían flores de varios colores. Muchas vacas pari­
das, manchadas de diversos colores i negras i algunos 
caballos estaban comiendo yerba i se conocía que les 
sabia bien porque la comian con gusto. Un arroyuelo 
serpenteaba por la mitad de la pradera i un potro alegre 
i robusto estaba agachado bebiendo allí. Los muchachos 
cojieron una manotada de flores i siguieron adelante 
con la madre. Pronto llegaron a una sementera o la­
branza. En ella habia matas de papas en surcos tupidos; 
unas estaban ya en flor, otras recien aporcadas; en se­
guida habia una sementera de maiz,otrade havas i otra 
de alverjas, hermosísimas todas. Pero lo que estaba mas 
hermoso de todo era un trigal; las matas estaban tupi­
dísimas, llenas de espigas poniéndose ya amarillas. La 
madre dijo a los dos muchachos : « ¡ Cuidado con en­
trar al trigal, cojed solamente la3 flores de la orilla! » 
Porque estaba de flores i de aroma que era una mara­
villa. La espiga es la parte superior de la caña o tallo, 
donde produce su fruto o semilla el trigo. Hai muchas 
otras plantas que tienen espiga, como el maiz, la cebada, 
el centeno. Cuando el trigo está en sazón se siega; 
cuando está seco se trilla; después de trillado se avienta 
i se limpia, i en seguida se lleva al molino i se muele. 
Cuando está molido se cierne, es decir, se separa la 
flor del salvado, i de la flor se hace el pan, el principal 
alimento del hombre.

La madre iba esplicando a los niños lo que crecia en 
cada labranza de las que veian, i tejió para cada uno de 
ellos una guirnalda de flores azules. Los niños adorna­
ron con ella su sombrero llenos de gusto. Al volverse 
para la casa, la madre les dijo : « ¡Qué bueno es nues­
tro Padre que está en el Cielo, a quien debemos el trigo 
i tantos otros beneficios! Por eso, vamos a darle las gra­
cias todos los dias i a amarlo como buenos hijos ! »
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XLVII.

El Reloj.

Un reloj es un instrumento mui injeniosamente for­
mado, i no podréis comprender todavía mui bien cómo 
es que sin cesar hace tique taque, tique taque, i que los 
punteros dan poco a poco la vuelta. Pero vamos a ver lo 
que por ahora podéis comprender en el reloj. De la pa­
red cuelga un reloj; ese se llama reloj de péndulo.Una 
varilla de metal, en cuya punta hai un disco de latón, se 
balancea acompasadamente de un lado a otro. Esa 
varilla se llama péndulo. Por eso, ese reloj se llama 
reloj de péndulo. En este reloj también hai un cor- 
don con pesas.Una pesa hace dar vueltas a una ruedecilla 
que pone en movimiento el péndulo. También hace dar 
vueltas a otras ruedecillas que ponen en movimiento los 
punteros. La otra pesa levanta cada vez que ha pasado 
una hora, una ruedecilla, i entónces golpea un martillito 
sobre una campana tantas veces cuantas horas señala 
el puntero mas corto. El reloj de bolsillo está toda­
vía mas injeniosamente formado. Las rudecillas no se 
ponen en movimiento por medio de pesas, sino por 
medio de un resortito de acero, que so llama muelle. 
Las ruedecillas de los relojes de bolsillo son de latón, i 
todas son dentadas, es decir que tienen dientecillos o 
puntitas a igual distancia unas de otras en todo el con­
torno, para engranarse unas en otras i ponerse así en 
movimiento mutuamente. Las ruedecillas son de dife­
rentes tamaños. La parte interior del reloj se llama el 
mecanismo o la máquina del reloj. El mecanismo de los 
relojes de bolsillo está dentro de una caja circular de 
oro o de plata. Esta caja se puede abrir i cerrar por 
ámbos lados, sea para darle cuerda, sea para ver qué 
horas son. En el lado en donde se señalan las horas, hai 
un disco de metal marcado con cifras desde uno hasta
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doce, que se llama la muestra. La muestra está mar­
cada, o con cifras comunes, como las que ya conocéis, 
o con números romanos, con los que están numeradas 
las 47 descripciones diferentes de la figuras que están 
pintadas en las primeras pajinas de este librito, i de las 
cuales la del reloj es la última. Para que aprendáis a 
leer los números romanos, podéis copiarlos desde I hasta 
XLVII.Dos punteros hai en la muestra sostenidos en una 
puntilla que está en el propio centro de aquella. La 
muestra está cubierta con una vidriera para que el polvo 
o la humedad no penetren en el mecanismo, porque, si 
no, se dañaría. Como la vidriera es trasparente, al través 
de ella se puede saber qué horas son. Los dos punteros 
no son del mismo largo. El mas largo da la vuelta al re­
dedor de toda la muestra en una hora; el mas corto en 
una hora no anda sino de una cifra a otra. El espacio 
entre una cifra i la que sigue está dividido en cinco 
partes iguales. Como hai doce espacios de esos, i cada 
espacio se divide en cinco partes, i cinco veces doce son 
sesenta, resulta que todo el disco de la muestra está 
dividido en sesenta partes iguales, porque una hora se 
divide en sesenta minutos. Luego, cuando el puntero 
largo pasa de una rayita a otra lia 'trascurrido un mi­
nuto. — ¿Cuántas rayitas recorre en media hora? Cuán­
tas en un cuarto de hora ? Cuántas en tres cuartos de 
hora? Cuántas en un cuarto de hora i cinco minutos?El 
puntero largo, como señala los minutos, se llama minu­
tero. El puntero corto señala las horas ; poi* eso se llama 
el horario. El maestro os enseñará a saber qué horas son 
en el reloj, según la colocación en que están los punte­
ros. Hé aquí los números romanos, desde uno hasta 
doce, que son los que tienen las muestras de los relojes :

1 = I.
2 = II.
3 = III.
4 - IV.

5 = V.
6 = VI.
7 = VII.
8 = VIII.

9 = IX.
10 = X.
11 = XI.
12 = XII.

El muelle del reloj de bolsillo es una hebra de acero,
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que se envuelve como una hebra de hilo en una carre­
tilla. La hebra se desenvuelve por sí sola, i el reloj anda 
hasta que todo el muelle está desenvuelto. Para que no 
deje de andar, o para que no se pare, se le da cuerda con 
la llave del reloj, es decir, se vuelve a envolver el muelle. 
Por ser este muelle mui delgado, se llama también el 
pelo del reloj. Los relojes de péndulo, cuando la pesa 
está mui abajo, se paran; para darles cuerda, con una 
llave se hace subir la pesa. Lo mismo se hace con la que 
mueve el martillo que da las horas.

El labrador del Funza.

I.

Al levantar' de la aurora 
Sus rozagantes cortinas, 
Entre el húmedo ramaje 
Las aves,alegres trinan, 
Las auras entre las flores 
Con los cefirillos triscan, 
I serperteando la fuente 
Murmura en sus claras linfas. 
Sobre el azulado fondo 
De los cielos, la cuchilla 
Aparece de los montes 
Cual dorada purpurina. 
El viento apacible sopla 
Llevando las nubecillas, 
Que con tinte arrebolado 
De oriente a poniente jiran. 
El labrador se levanta 
I devoto se santigua, 
Ante la cruz sacrosanta 
I ante la imájen bendita. 
Ya la mujer sopla el fuego 
Afanada en la cocina, 
I el humo sale jugando
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Del empaje con la brisa.
En el corral el ganado
Muje viendo la campiña, 
Que de esmeralda i diamantes 
Esmaltada a la luz brilla.
Los becerros separados
De las vacas, unos brincan
Otros braman, e impacientes
Por sus madres solicitan.
La mujer entónces sale
A ordeñar con su escudilla,
I los perros oficiosos
Se rodean de la botija.
Los bramidos se redoblan
I las vacas todas miran
Al corral, donde encerrados
Sus hijuelos mortifican.......
Ya soltaron el barroso,
Ya se viene la barcina
I mujiendo, al hijo huele,
Lo relame i acaricia.
La ubre coje i afanoso
El becerro de ella tira,
Da hocicadas i la leche
Va chupando a toda prisa.
La lechera toma el lazo
I maneando a la barcina
Al ternero aparta, i brega
Por atarlo a la rodilla.
A ordeñar comienza entónces,
I los chorros multiplican 
Leve espuma que cual copos
Va creciendo en la vasija.

II.

Mientras tanto el labrador
Unce bueyes i los pica,

6



Prosiguiendo sus labores 
En el campo que cultiva. 
Tras la yunta alegre canta 
I las veces también silba, 
Remedando la tonada 
Que tocaron en la chirria. 
Así pasa la mañana, 
I a las diez viene la chica 
Que trae por desayuno 
Un sancocho, pan i chicha. 
De paz lleno, i apetente 
Todo aquello despavila, 
I le manda algún recado 
De pasada a su costilla ; 
Vuelve luego a su trabajo 
I a los bueyes, já ! les grita; 
Estos tiran perezosos, 
Él de nuevo los aguija.

III.

Asi trascurren los horas, 
Horas gratas de su vida, 
Ocupado hasta que Febo 
Luminoso un cuarto jira; 
I cuando sus rayos manda 
Verticales i que pringan, 
A la yunta da descanso 
Miéntras hace mediodía. 
Mui contento hacia su choza 
Va sudando, i la fatiga 
Del trabajo allí repara 
Con su rústica comida.

IV.

Sopla i sorbe, suda i masca, 
Dando vuelta a la escudilla;
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Sopla i sorbe, i con la mano 
De la frente el sudor limpia. 
Ve los perros que lo cercan 
I uno que otro hueso tira : 
Estos juntos a la presa 
En mentón se precipitan. 
Otra taza viene luego, 
I el ají que bravo pica, 
Con el pan i la cebolla 
Grande sed al pronto escitan. 
La totuma viene entónces 
Rebosando en fuerte chicha, 
I abarcándola el gañan^ 
A los labios se la aplica. 
No resuella hasta acabar 
Con aquella maravilla, 
I al acabar el licor 
Enderézase i respira.
Toma entónces otro taco 
I a su esposa da noticia 
Que parió la yegua anoche 
Una chusca potranquita. 
Ella dícele que ha echado 
A sacar una gallina, 
I que si logra los pollos 
Se ha de hacer una camisa. 
Entre tanto a los muchachos 
Da el sustento en la cocina, 
Repartiéndoles bocados 
I también sorbos de chicha.
El labrador se levanta 
1 bien repleto camina 
Hácia la yunta otra vez 
Que ya parece dormida;
I prosigue su labor 
Hasta que las sombras mira 
Prolongarse por el llano 
Vagarosas, fujitivas.



Viene el sol de los venados, 
I arreboles se duplican 
Sobre el dorado horizonte 
Que en ráfagas se matiza. 
Febo ya su curso acaba 
I su carro precipita 
Tras las oscuras montañas 
-Que se enlutan i contristan.

V.
El labrador la coyunda 
Suelta al yugo, i se retira 
Fumando su churumbela; 
Con su ruana se cobija. 
El ganado ya va entrando 
Al corral en recojida; 
El toro bramando escarba 
Con su rival a la vista. 
Este se planta, i bufando 
La carnosa nuca eriza, 
I al trabarse Ja contienda 
Al corral se precipita. 
La tórtola toma el vuelo 
I a su nido se retira, 
I el águila ya reposa 
Entre la peña metida. 
La lechuza en raudo vuelo, 
Cual veloce golondrina, 
Surca el aire, entre dos luces 
Temerosa de ser vista. 
Bajo el alar de la casa, 
Do un palo cuelga, subidas 
En él dispútanse el puesto 
Para dormir las gallinas, 
Unas suben i otras bajan 
Picotéandose; i aprisa 
La noche llega, i las coje 
En semejante fajina.
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El labrador el rosario 
Empieza con la familia, 
Y después se va a acostar 
En unión de su costilla. 
Se abrigan bien i contando 
Varios cuentos se dormitan, 
Después de pedirle a Dios 
Que los ampare i bendiga. 
Estos seres inocentes 
Gozan verdadera dicha; 
Ellos se arropan i duermen 
En paz a pierna tendida. 
I no así los cortesanos 
Que entre sus camas mullidas 
Los desvelan los cuidados, 
Regándoselas de espinas.

José Manuel Groot.
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i.

La Escuela.

Estoi en la escuela. En la escuela hai muchos niños. 
En la escuela hai bancas en que se sientan los niños. De­
lante de las bancas hai mesas, en donde los niños colo­
can sus libros de lectura, sus pizarras i sus cuadernos 
de escritura i dibujo. En frente de las bancas de la es­
cuela está el asiento del maestro. No lejos de allí está el 
tablero. El tablero es cuadrado, hecho de madera i está 
teñido de negro, — ¿Por qué se ha teñido el tablero de 
negro? Se ha hecho así para que podamos ver mejor lo 
que escribe el maestro en él. — ¿ Qué hacéis en la es­
cuela? En la escuela aprendemos a leer, escribir, dibu­
jar, cantar, aritmética, jeometría i jeografía. —¿También 
aprendéis jeografía? Vamos a ver?— ¿Qué es lo que se 
aprende cuando se aprende jeografía? Lo que eso quiere 
decir es que aprendemos cómo es la tierra en que vivi­
mos i cómo está dividida, i muchas otras cosas.

La tierra es redonda, pero esto de que es redonda no 
debe tomarse tan al pié de la letra, porque en ella hai 
valles profundos i montañas elevadisimas. que si la tierra 
no fuera tan grande, serian desigualdades que le da­
rían otra forma que la redonda. La tierra se mueve al 
rededor de sí misma i al rededor del sol. Por consi-

LAS OBSERVACIONES DEL NIÑO
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guíente, para moverse sobre sí misma tiene que tener un 
eje, como lo tienen las ruedas i todas las cosas que se 
mueven sobre sí mismas. El eje tiene dos estrenaos, uno 
de cada lado ; cada estremo de estos se llama polo, i hai 
polo norte i polo sur. Pues bien, los sabios han medido 
la tierra por todas partes, valiéndose de,medios mui 
injeniosos, i han descubierto que hacia los polos la 
tierra es algo achatada, plana, es decir, que no es 
redonda.

Guando contempla uno al aire libre la tierra i el cielo, 
todo es de lo mas maravilloso. La tierra se presenta como 
un inmenso disco, que se junta con el cielo por toda la 
orilla, i el cielo aparece como una bóveda, como la mitad 
de una bola, que es hueca por dentro, i cuya orilla por 
todas partes se junta con la orilla del gran disco que 
forma la tierra. Pero lo mas maravilloso de todo es que 
uno está siempre, en donde quiera que se encuentre, en 
la mitad del disco de la tierra, i que el punto mas alto 
de la bóveda del cielo queda directamente sobre nuestra 
cabeza. No parece mui lejos desde el punto en donde 
uno está hasta allá donde el cielo i la tierra se juntan; 
creería uno llegar hasta la orilla del disco de la tierra 
en pocas horas i poder dar la vuelta por toda la orilla 
en un dia. Pero si uno quiere cerciorarse de ello, 
aunque dé muchos miles de pasos, le sucede como al 
principio : está uno siempre en la mitad del disco o cír­
culo i tiene uno siempre el punto mas alto de la bóveda 
del cielo perpendicularmente sobre su cabeza, i la orilla 
del cielo se junta siempre con la orilla del disco de la 
tierra.

Pero no hai que admirarnos de eso, porque eso no le 
sucede a uno no mas; a las jentes que viven a ciento i 
mas leguas de distancia de nosotros les pasa lo mismo; 
en todas partes la tierra aparece como un disco i en 
todas partes se junta su orilla con la del cielo, i en donde 
se junta su orilla con la del cielo, se forma siempre un 
círculo. Ese círculo, cuyo centro es el punto donde uno 
está, los sabios lo llaman el horizonte. Uno no puede
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ver sino hasta donde está la orilla del disco-o el hori­
zonte ; lo que está mas allá lo ven otras personas.

¿ Pero es ciertamente la tierra un disco i el cielo la 
mitad de una bola hueca ? Eso no puede ser, i la apa­
riencia engaña. Ya os dije que la tierra es un cuerpo 
redondo, así casi como una naranja. Si la tierra no 
fuera sino un disco, podríamos llegar hasta su orilla, i 
las jentes que allí vivieran podrían decirnos de qué me­
tal es el cielo. Pero nadie viene i nos dice cómo es allí 
donde el cielo i la tierra se juntan; i si alguno se pu­
siera a andar sobre la tierra siempre en la misma direc­
ción,jamas llegaría al cabo de ella, sino que al fin volvería 
al mismo punto de donde hubiera salido. Largo i traba­
joso viaje seria este, i no os aconsejo que lo emprendáis. 
Encontraríais' ríos que no podríais pasar; montañas 
enormes que os detendrían; bosques tupidísimos, ani­
males feroces, mucho calor i a veces mucho frío, i daríais 
al fin con el mar, que es mui grande, puesto que la 
tierra en sus dos terceras partes está cubierta de agua. 
Pero se puede dar la vuelta a la tierra con mucha faci­
lidad i casi en todas direcciones siendo uno un buen 
navegante i embarcándose en un buen buque. Este viaje 
lo han hecho muchísimas personas. Por donde hasta hoi 
no se ha podido dar la vuelta a la tierra es por los polos, ' 
porque allí hace mucho frío i el mar se hiela i no se 
puede pasar. , •

Puesto que en todas direcciones se le puede dar 
vuelta a la tierra, es prueba de que es redonda, no tan 
redonda como una bola hecha por un tornero, como ya 
os lo he dicho, a causa de las montañas elevadísimas 
i de los valles tan profundos que tiene.

¿ De dónde proviene que una bola aparezca como una 
cosa plana i que el cielo aparezca como una bóveda, 
como si uno estuviera debajo de una campana redonda 
i azul? Ambas cosas son naturales i fáciles de compren­
der. Estáis sobre la bola de la tierra i miráis al rededor 
hasta donde os alcanza la vista. No podéis ver toda la 
bola, sino un pedacito de ella, en donde no se puede
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notar la combadura, i la consideráis lisa i llanamente 
como una cosa plana, con elevaciones i profundidades 
que tienen poca importancia. Ahora, vuestra vista alcanza 
por todos lados a la misma distancia, i la superficie de 
la tierra, que os parece plana, se estiende hacia un lado 
tanto como hacia el otro, i de este modo nada es mas 
natural que el que os encontréis siempre en la mitad 
de una superficie de forma redonda; pues vuestro hori- 
zonte no es otra cosa que los límites hasta donde alcanza 
vuestra vista.

Ahora no preguntareis mas de qué metal está for­
mado el cielo, i comprendereis por qué casi está 
arqueado en forma de bola. La bóveda del cielo no es 
de metal, como en tiempos antiquísimos se lo imaji- 
naron los hombres ; lo que aparece arquearse en forma 
de bóveda sobre la tierra, no es sino el espacio infinito 
en donde la tierra se mueve, i el hermoso color azul del 
cielo proviene del aire que cubre toda la tierra como un 
lijero velo.

Pero si la tierra es una gran bola, que da vueltas 
libremente en el espacio infinito, no puede uno ménos 
de temer por los que viven en ella. Pensáis estar en el 
punto mas alto de la tierra, i por lo pronto estáis fuera 
de peligro; pero si seguis adelante como uno que quiere 
viajar al rededor de la tierra, debeis temer llegar á un 
punto, de donde os precipitareis en la profundidad sin 
fondo ¿ I cómo hacen las jentes que viven en la tierra 
precisamente en el lado opuesto a aquel en que noso­
tros vivimos ? Sus piés están precisamente opuestos a 
los nuestros, por lo cual los llamamos nuestros antípo­
das, i tal parece como si tuvieran la cabeza de para 
abajo i se hallarap en la parte inferior de la bola de la 
tierra o del globo terrestre, así como anda una mosca en 
el cielo raso de una sala.

No tengáis temor de ser vosotros mismos precipitados 
de la tierra, ni de que vuestros antípodas anden con la 
cabeza para abajo. Nuestra tierra tiene una fuerza de 
atracción, por medio de la cual cada polvito vuelve 



a ser llevado a ella. Cuando arrojáis a lo alto una 
piedra, la veis caer bien pronto a la tierra, i aun una 
bala de cañón, por mucha que sea la fuerza con que se 
arroje, cae de nuevo a la tierra después de haber reco­
rrido por el aire algunos miles de pasos. Por virtud de 
esta fuerza de atracción de la tierra, no hai riesgo de 
que se pierda un solo polvito de ella, i esta fuerza de 
atracción mantiene firme en el suelo a toda criatura 
i a todo hombre, i no deja peligrar nada de lo que la 
mano de Dios ha puesto en la tierra. Los pies de cada 
hombre estáp dirijidos hácia él centro de la tierra, i la 
cabeza hácia el cielo. No hai punto ninguno en la tierra 
que se pueda llamar verdaderamente punto superior o 
punto inferior; no hai arriba ni abajo, todos estamos 
colocados del mismo modo sobre la tierra.

El Globo terrestre.

Cuando se quiere formar una idea de cómo es real­
mente la tierra, i en qué píoporcion están en ella la 
tierra i el agua, debe mirarse con cuidado un globo te­
rrestre artificial, esto es, un modelo que representa la 
tierra en pequeño, como el siguiente, que es la repre­
sentación de uno de esos modelos de relieve, es decir, en 
donde también hai alturas i valles, que imitan los que 
tiene la superficie de la tierra.

La bola ahí figurada representa la tierra. Naturalmente 
la tierra en el dibujo no se puede ver sino por un lado. 
Pero en el modelo en bulto se le puede dar vuelta para 
todos lados. Está colocado en una armadura de metal o 
de madera. Ahí se ven los polos, estremos del eje sobre 
que da vueltas. En la parte superior de la armadura 
está el horizonte, pero no creáis que ese es el mismo 
horizonte de que ántes hemos hablado. Es un anillo que 
rodea el globo, una verdadera circunferencia, que está



dividida en 360 grados, como todas las circunferencias, 
i en 4 cuadrantes cada uno de 90 grados. Tiene ademas 
marcados los 12 signos del zodíaco, cosa que mas tarde 
sabréis lo que es, los nombres de los 12 meses del año i 
los dias de cada mes. Es lo que se llama un calendario 
o almanaque astronómico. También están ahí marcadas 
las estaciones : primavera, estío, otoño e invierno. 
Tiene el globo también un meridiano, que es un anillo 
que corta al horizonte perpendicularmente. En la bola 
que representa la tierra están señalados los mares, la 
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forma de la tierra, los ríos, las montañas, las naciones 
i aun las provincias i ciudades. En uno de esos globos 
se puede aprender mucho, por ejemplo, qué llora es en 
cualquiera ciudad de la tierra, qué distancia hai del 
punto en donde uno está o de cualquiera otro, a otro, i 
muchas mas cosas interesantes i útiles que mas tarde 
aprendereis.

El Telurio.

En un globo de estos no se puede formar una idea 
clara del movimiento de la tierra; para eso se ha inven­
tado otro instrumento que se llama telurio. Hai una len­
gua, que ya no babla nadie, el latin, en la que la tierra 
se dice íeZ/ws.Por eso, ese instrumento se llama telurio; 
es tanto como decir terrario. He aquí el dibujo de este 
útil instrumento :

Este instrumento es mui irijenioso. La bola grande es 
la tierra tal cual está colocada en el espacio infinito. La
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bola pequeña es la luna. El sol está representado por me­
dio de una luz, que se ve claramente hacia la izquierda 
frente a un espejo u hoja pulida de metal, para que el 
reflejo sea mayor. Se enciende la luz i se pone en movi­
miento el aparato por medio de una manecilla; también 
los hai que tienen mecanismo como el de un reloj, i no 
liai mas que darles cuerda para ponerlos a andar. La 
tierra da la vuelta al rededor del sol i sobre sí misma, 
es decir, sobre su propio eje, i la luna jira lo mismo al 
rededor de la tierra. Ahí se puede comprender bien por 
qué es de noche, por qué es de dia, por qué hai cuatro 
estaciones, por qué en unos países hace siempre calor, 
i en otros unas veces hace frió i otras calor. La parte de 
la tierra que queda vuelta hácia el sol, señala los lugares 
de ella en que está de dia, i la que está detras señala 
aquellos en que está de noche. Gomo la tierra jira sobre 
si misma en 24 horas, cada una de sus partes va pasando 
sucesivamente en ese tiempo frente a la luz del sol. Por 
eso es que el dia i la noche caen en distinto tiempo en 
muchos lugares, durante esas 24 horas. En unos es de 
noche cuando en otros es de dia. En unos amanece a 
una hora i en otros a otra. I aun la hora de amanecer i 
anochecer no es siempre la misma en un mismo lugar. 
Todo eso se puede esplicar con ese instrumento primo­
roso, i mas tarde lo comprendereis todo. También por 
medio de ese instrumento os daréis cuenta de lo que es 
un eclipse i de dónde proviene ese fenómeno. La luhá 
da su vuelta al rededor de la tierra en 27 dias, 7 bpras i 
unos minutos. Puede suceder i sucede que algunas veces 
se sitúa en línea recta entre el sol i la tierra, i entóneos 
la parte de la tierra que se halla en frente de la luna se 
queda a oscuras. Eso es lo que se llama eclipse. La tierra 
da la vuelta al rededor del sol en 365 dias i unas horas, 
esto es, en un año. Pero en su vuelta no describe un círculo 
perfecto, sino que unas veces se acerca al sol, otras se 
aleja de él. Igual cosa sucede con el movimiento de la 
luna al rededor de la tierra. La luna es un satélite de la 
tierra.



El Planetario.

La tierra con su satélite no es el único cuerpo que jira 
en el’fespacioal rededor del sol. Hai muchos otros cuerpos 
llamados planetas (la tierra también es planeta) que 
jiran al rededor del sol, unos mas cerca, otros mucho 
mas lejos que la tierra, de aquel. Unos son mas pequeños, 
otros son mucho mas grandes que la tierra. Para for­
marse uno una idea clara de todo esto, se ha inventado 
otro aparato, que se llama planetario, mui parecido al 
telurio, pero en el que están figurados varios otros pla­
netas. Helo aquí representado :

El sol está en el centro como debe estar. Dándole 
cuerda al mecanismo o dando vuelta a la manecilla, 
todos los planetas, que están ahí figurados en propor­
ción al tamaño que tienen i a la distancia a que están 
del sol, se ponen en movimiento al rededor de este.

Vénus es la que está mas cerca del sol. Da la vuelta 
en 224 dias, 16 horas i unos minutos.

Después Marte, que emplea 321 dias 17 horas i media 
en completar su vuelta. Júpiter con sus 4 satélites, la 
da en 11 años i 315 dias; Saturno, con sus 8 satélites, 
en 29 años, 167 días, 5 horas i unos minutos; Urano, en 
84 años, 5 dias, 19 horas i unos minutos, i Neptuno, en 
104 años, 225 dias i 19 horas. Hai muchos otros, pero 
estos son los principales.
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Si el globo terrestre que habéis visto no estuviera en 
dibujo, sino que fuera el verdadero modelo de bulto de 
que se hace uso en las escuelas, os podríais dar cuenta 
clara de la proporción que hai entre la tierra i el agua 
en el planeta que habitamos i también de la forma de la 
tierra. Pero eso se puede ver en un mapa. Un mapa es 
una pintura de la tierra en papel. No puede ser por 
consiguiente mui esacta, porque la tierra es un cuerpo 
redondo i la pintura que la representa es una superficie
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plana. Sin embargo, puede uno figurársela mui bien tal 
cual es contemplándola pintada en dos planisferios, es 
decir, en dos planos redondos o esféricos, representando 
una parte de la tierra el uno i la otra parte el otro, eomo 
están representados arriba.

En el un planisferio está toda la América i una pun- 
tita del Asia, allá hácia el polo norte, i algunas islas que 
pertenecen a Australia, como lo veis bien, porque la 
tierra se divide en cinco grandes partes : América, Asia, 
Africa, Europa i Australia. La América está separada 
del resto de la tierra, porque está rodeada de agua por 
todas partes. Asia, Africa i Europa están en una sola
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porción, unidas todas formando un solo continente. La 
Australia también es una tierra independiente, rodeada 
de agua por todas partes. Apesar de que Australia es la 
quinta parte del mundo, no se le considera como conti­
nente sino como isla. Por eso, no hai sino dos con­
tinentes, el viejo i el nuevo : este lo forma la América 
i aquel la Europa, el Asia i el Africa. Una tierra que 
está rodeada de agua por todos partes es una isla. Dos 
grandes mares rodean la tierra por todas partes : el 
Océano atlántico i el Océano pacífico. No es sino una 
sola masa de agua, pero así se le ha dividido. Cada uno 
de esos dos océanos se divide en muchos mares, que 
tienen nombres distintos, i algunas partes de estos 
mares se llaman estrechos, golfos, bahías, según como 
^stán situados respecto de la tierra. Todo eso lo apren­
deréis mas tarde, o quizás es mejor que el maestro salga 
al campo con vosotros, i no faltará una laguna, una 
llanura inundada, aunque sea un pozo o un charco, en 
donde os pueda hacer patente todo eso.

En cada parte del mundo hai varias naciones. En Eu­
ropa está la Francia, la Inglaterra, la Alemania i muchas 
otras; en Asia, la China, el Japón, la Persia i varias 
mas; en Africa las que hai no merecen la pona de men­
cionarse aquí; en América hai muchas, que os conviene 
estudiar a fondo, porque ahí es en donde vivimos noso­
tros ; ahí está Colombia, nuestra querida tierra, que 
algún dia será una gran nación como todas las de la 
América. La América está naturalmente dividida en dos 
partes, la América del Norte i la América del Sur. Co­
lombia está en la América del Sur, i queda precisa­
mente en la mitad de las dos. El istmo de Panamá, que 
os esa parte delgadita en el centro, es el límite natural 
de las dos Américas. Ya habréis oido hablar de Europa; 
pues bien, el Brasil solo, una de las naciones de la Amé­
rica del Sur, es mas grande que toda la Europa, i 
Colombia es mas grande que la Alemania, la Francia i 
lá Inglaterra reunidas.



Colombia.

Colombia está dividida en nueve Estados, que son: An- 
tioquia, capital Medellin, Bolívar, capital Cartajena, 
Boyacá, capital Tunja, Cauca, capital Papayan, Magda­
lena, capital Santamaría, Panamá, capital Panamá, 
Tolima, capital eJ Guamo, Santander, capital Socorro i 
Cundinamarca, capital Bogotá. Toda la nación está po­
blada por tres millones de habitantes, i tiene 60 ciu­
dades, 82 villas i *705 pueblos. Pero Colombia puede 
mantener desahogadamente mas de 70 millones de 
habitantes, i no hai duda de que está destinada a tener­
los temprano o tarde.

Bogotá.

La capital de los Estados Unidos de Colombia tiene 
cosa de 60 mil habitantes; — ¿por quién fue fundada i 
cuándo ? Ocupa una área de casi media milla colombiana 
cuadrada. Su largo de norte a sur es de mas de dos 
millas, i su ancho de este a oeste de mas de una milla. 
La ciudad está edificada en un plano inclinado que 
forma la base de los cerros Monserrate i Guadalupe, 
terminada en una gran llanura que se estiende 16 leguas 
de norte a sur i 8 de este a oeste, que se llama la Sa­
bana de Bogotá.

Bogotá contiene 4 distritos parroquiales, 88 carreras, 
690 calles, 6 plazas, 9 plazuelas, 2800 casas, 3200 al­
macenes i tiendas, 32 quintas i 6 baños públicos, 1 ob­
servatorio astronómico, 30 templos católicos, 1 templo 
protestante,25 edificios públicos, 1 universidad, 50 esta­
blecimientos de instrucción elemental i varios de ins­
trucción superior, 3 cementerios, 1 biblioteca pública, 
diversos hospitales i casas de asilo i un teatro. El clima
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de Bogotá es tan suave i uniforme, que si hubiera una 
policía vijilante i una junta de sanidad que tuvieran 
interes por el aseo de la ciudad, seria la población mas 
sana del mundo, a lo que contribuye que abunda de 
tal suerte en agua corriente i pura, que quizás no hai 
otra ciudad que le iguale en este beneficio imponde­
rable, ni que se preste por consiguiente tanto a ser 
conservada en perfecto aseo, tanto mas cuanto que casi 
toda ella está en declive.

II.

El Cuerpo humano.

El cuerpo del hombre se puede considerar dividido 
en tres partes : la cabeza, el tronco i las piernas. La ca­
beza del hombre está cubierta de pelo; el pelo le sirve 
de abrigo i de adorno. El pelo del hombre es de mu­
chos colores. Uno tiene pelo negro, otro moreno, otro 
bermejo i otro rojo. Las hombres viejos tienen por lo 
común pelo blanco o canas.

En mi cabeza distingo la frente, los ojos, las orejas, 
las narices, las mejillas o carrillos, la boca i la barba. 
La parte anterior de la cabeza se llama la cara, el sem­
blante o la fisonomía.

Tengo dos ojos, el derecho i el izquierdo. Con los ojos 
veo todo lo que está M rededor mió. Veo el cuarto de 
habitación i el de la escuela i todos los muebles que 
están en uno i otro. Veo a mis padres, a mis hermanos 
i hermanas, a mis maestros, a mis condiscípulos i a las 
jentes que pasan por la calle. Veo las casas en las calles. 
Veo el jardín i los árboles i las flores que hai en él. Veo 
el cielo i la tierra. Todo lo que se puede ver se llama 
visible. Cuando estoi durmiendo, mis ojos se cierran i 
las párpados los cubren.
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Tengo dos orejas, la derecha i la izquierda. Con las 
orejas oigo. Oigo lo que dicen mis padres, mis maestros, 
mis hermanos i mis condiscípulos. Oigo el canto en la 
escuela, en la iglesia i en la cálle. Oigo la música, 
cuando alguno toca violín, harpa, flauta, piano u ór­
gano. Oigo el ruido en las calles, el chasquido del lá­
tigo, el zumbido dél viento, el susurro del arroyo, el 
ladrido de los perros, el relincho de los caballos, el bra­
mido del toro, el balido de las ovejas, el canto de 
las aves.

Tengo boca. En la parte esterior de la boca están los 
labios, el superior i el inferior. En el interior de la boca 
están los dientes, la lengua i el paladar. Con la boca 
respiro i como i bebo. Los labios, los dientes, la lengua 
i el paladai' son necesarios para hablar; por eso se 
llaman órganos de la pronunciación.

Tengo también narices. Las narices sirven para res­
pirar i para oler. Hai cosas que tienen olor agradable, 
como casi todas las flores i frutas; hai otras que tienen 
olor desagradable, como el azufre quemado.

La cabeza i el tronco están unidos por medio del 
cuello. La parte posterior del cuello se llama la nuca.

Tengo dos brazos, el derecho i el izquierdo. También 
tengo dos manos, la derecha i la izquierda. En cada 
mano tengo cinco dedos. Los cinco dedos se llaman : el 
dedo gordo o pulgar, el índice o dedo mostrador, el 
dedo de en medio o cordial o del corazón, el dedo anular 
o del anillo i el dedo meñique. Con los brazos i las ma­
nos puedo ejecutar muchas obras, como escribir, dibu­
jar, coser, tejer, hilar.

Tengo dos piernas, la derecha i la izquierda. Tengo 
también dos piés, el derecho i el izquierdo. Las piernas 
i los piés están unidos por medio de la rodilla. En cada 
pié tengo cinco dedos. Con los piés puedo andar, 
correr, saltar i bailar.

Tengo cinco sentidos. Puedo ver, oir, oler, gustar i 
palpar. Los cinco sentidos se llaman : la vista, el oido, 
el olfato, el gusto i el tacto. El que no puede' ver se 
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llama ciego, el que no puede oir se llama sordo, el que 
no puede hablar se llama mudo. El que no puede oir ni 
hablar es sordomudo.

Bien, teneis un cuerpo i cinco sentidos, ¿ pero en dónde 
está el alma ?

No puedo mostrar mi alma así como muestro mi 
cuerpo, mis ojos, mis orejas, mis manos i mis pies. 
Pero tengo una alma. Siento placer i alegría cuando me 
acontece algo bueno; siento desagrado i dolor cuando 
me acontece algo malo. Tengo sentimiento o sensibilidad, 
luego tengo alma.

Entiendo lo que me dicen mis padres, mis maestros, 
mis hermanos i mis condiscípulos. Tengo entendimiento, 
luego tengo alma.

También puedo acordarme de cosas que pasaron 
ayer, ántes de ayer, hace mucho tiempo. Tengo me­
moria, luego tengo alma.

Puedo proponerme ser aplicado, obediente i modesto. 
Tengo voluntad, luego tengo alma.

El que tiene sentimiento, entendimiento, memoria 
i voluntad, es porque tiene alma.

III.

La Familia.

Contadme cómo es en vuestra casa. — Tengo padre 
i madre, esos son mis padres, quienes me dan de co­
mer i cuidan de mí en todo i por todo. Mis padres me 
quieren. Yo también los quiero i hago todo lo que me 
mandan. Los hijos deben ser obedientes a sus padres. 
A los hijos desobedientes jamas les va bien. Mis padres 
tienen otros hijos también, esos son mis hermanos i 
mis hermanas. Yo quiero mucho a mis hermanos. Entre 
hermanos no debe haber nunca peleas.



También tenemos en la casa jente que nos sirve i eje­
cuta los trabajos domésticos; estos se llaman los criados, 
quienes deben ser fieles, laboriosos, sumidos i modestos; 
por eso reciben de sus amos i patrones comida, cuida­
dos i paga; pero los amos i patrones deben también 
ser amables con sus criados, tratarlos bien i pagarles su 
salario con puntualidad.

IV.

El Pueblo.

Cuando sale uno de la ciudad, llega uno al camino 
real o público i este camino lo conduce a uno por entre 
llanos o montes i montañas a otras ciudades i a los pue­
blos. Una ciudad es una población grande como Bogotá,, 
en donde jeneralmente están las autoridades superiores 
de la nación, de la provincia,del Estado o del cantón. En 
una ciudad hai muchos edificios públicos, es decir, edi­
ficios que no pertenecen a ningún particular sino a todos 
los habitantes de la población, como las iglesias, los 
hospitales, las cárceles i la casa consistorial. En los pue­
blos no hai sino una iglesia i una casa consistorial o 
municipal, en donde también está casi siempre la cár­
cel. En las ciudades hai comerciantes, tenderos, pulpe­
ros, fondistas, sastres, zapateros i muchos otros artesa­
nos, médicos, boticarios, abogados, fabricantes; en los 
pueblos no hai jeneralmente sino agricultores. Por 
todas partes en el pueblo se ven instrumentos de la­
branza, aparejos de muías, carros, caballos,, muías, 
bueyes, vacas, ovejas, cerdos i gallinas. Todos esos 
animales, como lo sabéis, se llaman animales domésti­
cos. El caballo sirve para montar en él i para tirar 
carruajes, la muía para cargar, el buei para arar i para 
cargar también; la vaca da leche i de esta se hace queso 
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i se saca mantequilla; la oveja da lana; la gallina pone 
huevos; la carne de casi todos los animales domésticos 
sirve de alimento al hombre. Se me olvidaba el perro 
¿para qué sirve este animal doméstico?

Los principales edificios en el pueblo son la iglesia, 
la casa cural, la escuela i la casa municipal. Esos edi­
ficios son jeneralmente de teja; pero las demas casas 
son casi todas de paja o palmiche o rastrojo de trigo, 
según lo que se pueda conseguir. En los pueblos hai 
muchos empajadores i muL pocos o ningunos enteja- 
dores.

En el pueblo hai un molino, al ménos los hai en mu­
chos pueblos, no en la propia población sino en las 
cercanías. El dueño del molino i el que lo maneja se 
llaman molineros. Las jentes llevan al molino su trigo, 
i el molinero lo echa a moler i después de molido les 
entrega la harina. Hai molinos de agua, molinos de 
viento, molinos de caballo, según si es el agua, el 
viento o un caballo lo que pone las muelas en movi­
miento. No solo hai molinos de trigo, hai molinos de 
caña, que se llaman trapiches, molinos de aberrar ma­
dera i muchos otros. Vosotros no conocéis seguramente 
los molinos de viento, i mucho ménos los de vapor, es 
decir, aquellos en donde la máquina del molino se 
mueve por virtud de la fuerza del vapor, ni sabéis tam­
poco lo que es vapor. Voi a daros una idea de esto, si 
me es posible.

El Vapor.

Cuando el agua hierve en una vasija, se evapora, es 
decir, se convierte en vapor, que sale por la boca de la 
vasija como humo denso. Si se tapa la olla, el vapor 
no puede salir i se queda encerrado i oprimido en ] a 
vasija; si entónces se destapa la vasija, el vapor sale 
con fuerza i en gran cantidad; i si la vasija no se des-
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tapara pronto, el vapor mismo levantaría la tapa, i si no 
la pudiese levantar, volvería pedazos la vasija, porque 
tiene una fuerza inmensa i no puede soportar la opre­
sión. Esa fuerza es la que se aprovecha para poner en 
movimiento los molinos i muchas otras máquinas por 
medios injeniosísimos. Una vasija de hierro mui fuerte 
con agua adentro, se pone a calentar; pero no se le 
deja por donde salga el vapor, sino una abertura que 
forma un tubo largo. Esta abertura se tapa bien hasta 
que haya en la vasija bastante vapor oprimido; entónces 
se destapa, i sale con la mayor fuerza un chorro de 
vapor terrible, de lo mas caliente i se lleva por delante 
cuanto encuentra. En las máquinas de vapor, se mete 
entre el tubo que forma la abertura de la vasija una 
masa de hierro redonda, que puede subir i bajar den­
tro del tubo, así como se mete un corcho en el cuello 
de una botella. El chorro de vapor haciendo fuerza 
para salirse del encierro, empuja hácia fuera la masa 
de hierro i la hace subir hasta un agujerito que hai 
arriba en el tubo por donde el vapor se sale. Entónces 
la masa de hierro vuelve a bajar i vuelve a subir, i 
vuelve a bajar i vuelve a subir; i este movimiento de 
subir i bajar de la masa de hierro dentro del tubo, es el 
que se aprovecha para hacer mover cualquier molino o 
máquina. La masa de hierro no necesita estar vertical, 
puede estar también horizontal. Guando hai cerveza, o 
vino de Champaña, o chicha en una botella, no hai ne­
cesidad sino de aflojar el corcho i el gas que hai en la 
botella lo saca lejos. Por ese estilo es la fuerza del 
vapor, i de un modo casi tan violento sube la masa o 
brazo de hierro dentro del tubo por donde sale el vapor, 
empujado por la fuerza de este. La vasija que sirve para 
eso se llama caldera, i es toda de hierro mui fuerte, 
para que el vapor no la vuelva pedazos, lo que causaría 
gravísimos daños i aun mataría a las personas que 
estuvieran cerca, como ya ha sucedido muchas veces. 
La forma de la caldera es como la de un barril sin ba­
rriga. Esas calderas se colocan fijamente, como los fon­



dos de un trapiche, sobre una hornilla fuerte, cuando 
no hai para qué moverlas. Así-se ponen en los buques 
de vapor, en los trapiches i en otros molinos. Cuando 
son destinadas para los ferrocarriles, tienen ruedas 
para poder andar sobre unas tiras de hierro, que se 
estienden en los caminos, a fin de que las ruedas de la 
locomotora i de los carros que esta arrastra pasen sobre 
ellas. La caldera de vapor que sirve para tirar carros 
en el'ferrocarril, se llama locomotora i también locomo­
tiva. La pintura siguiente representa una locomotiva de 
ferrocarril:

Las calderas de vapor que no se usan en los ferroca­
rriles, no tienen ruedas. La siguiente es una de esas, 
con la que se puede poner en movimiento cualquier 
máquina :

— 170 —



— 171 —

Esa rueda grande, que tiene al lado, es la que se 
mueve por medio del vapor. No hai otra cosa que hacer 
que comunicar, por medio de una correa como la de 
un torno, esta rueda con la de la máquina que se quiere 
hacer mover. Ambas ruedas se mueven entónces, i la 
de la máquina que se va a hacer andar, pone en mo­
vimiento todo su mecanismo, como se ve en el dibujo 
siguiente de una manera mui clara.

Aquella correa se llama correa de trasmisión del 
movimiento, porque trasmite el movimiento de unamáquina a otra. 
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Esta caldera tiene ruedas, pero son ruedas comunes 
de carro para poderla llevar a cualquier parte donde se



necesite; por ejemplo, unas veces para hacer andar 
una máquina de trillar, otras una de aserrar, otras una 
bomba o cualquiera otra cosa. Las calderas o motores 
de vapor que se pueden trasportar de un lugar a otro, 
se llaman locomovibles. La rueda grande que está hácia 
arriba de la locomovible, por medio de la correa, pone 
en movimiento la rueda de la otra máquina, que hace 
subir un gran martillo de hierro. La rueda levanta el 
martillo, este cae sobre el yunque, lo vuelve a levan­
tar i vuelve a caer. Pero, como se ha dicho, la loco­
movible se puede aplicar a muchas máquinas, como 
lo veremos en los ejemplos que siguen.

Esta es una máquina de sacar agua de un pozo, para 
desaguarlo o para aprovechar el agua para el riego o 
para cualquiera otro uso. Poniendo la rueda grande de 
la locomovible en comunicación con la rueda de esta 
máquina, que está hácia la derecha, siempre por medio 
de una correa, los cajoncitos empiezan a subir por un 
lado llenos de agua, que se vacían al comenzar a bajar
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por el otro lado, i vuelven a bajar vacíos i a subir lle­
nos. Con esta máquina se desaguan pozos, por grandes 
que sean, en mui poco tiempo.

Esta es una sierra vertital. La sierra e&tá en forma 
de círculo con los dientes en todo el contorno. La rueda 
grande de la locomovible, siempre por medio de una 
correa, pone en movimiento aquella ruedecilla que se 
alcanza a ver tras de la mesa en cuyo centro está la 
sierra i en donde se coloca la madera, i aquella hace dar 
velozmente vueltas a la sierra ; se arrima contra esta la 
madera que se quiere aserrar, i la operación es cosa de 
un momento.
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Esta es una sierra también; la ruedecilla que está a la 
derecha se pone en comunicación, siempre por medio 
de una correa, con la rueda grande de la locomovible, 
i la sierra empieza a moverse, como cuando la maneja 
el carpintero, i en mui poco tiempo asierra la madera 
que se le arrime.
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Aquí se ve bien 
la locomovible, i 
su rueda grande 
en comunicación 
con una que está 
detras de esa ca­
sita i que por eso 
no se ve, pero se 
ve la correa. Esta 
correa no da la 
vuelta en ningún 
caso por el borde 
de la rueda gran­
de, sino por el de 
una mas peque­
ña, que está del 
otro lado de la lo­
comovible i que 
por eso tampoco 
se vé. Pero estas 
dos ruedas de la 
locomovible es­
tán fijas en el 
mismo eje, una 
en un estremo i 
otra en el otro; 
de modo que si 
una da vueltas, 
la otra también 
las da. La máqui­
na que está den­
tro de la casita es 
una máquina de 
pisones, como las 
que se usan para 
romper minera­
les de hierro, de
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cobre, de plata, de oro i de otros metales, para redu­
cirlos casi a polvo i poder separar así con mas facilidad 
los metales que tienen i que se desea sacar. Los pisones, 
con el movimiento de la rueda, suben i bajan, suben i 
bajan. En este modelo están los pisones sirviendo para 
prensar no sé qué cosas. Ya veis quede lo que se necesita 
para poner en movimiento cualquier máquina, lo pri­
mero i principal es tener una rueda i una fuerza que 
la haga dar vueltas. Teniendo esas dos cosas, se puede 
moler trigo i todos los granos i hasta piedras, trillar, 
aventar, aserrar madera, tornear toda clase de cosas de 
madera o metal, tejer, hilar, pisar minerales, sacar agua 
de los pozos, desaguar pantanos i lagunas, levantar 
grandes pesos, trasportar pasajeros i carga en los ferro­
carriles i en los buques, i hacer mil cosas mas.

1
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Aquí está la locomo­
vible aplicada a una 
máquina de trillar. No 
hai mas que hacer que 
llevarla, tirada sobre 
sus ruedas, por caba­
llos o bueyes, a donde 
quiera que estélamon- 
tonera. Trillar en má­
quina es mui cómodo 
i mui barato. El trigo 
no se percude i la ha­
rina sale blanca i pura; 
el pan que con ella se 
amasa es mas saluda­
ble i nutritivo. Hai má­
quinas de trillar, mo­
vidas por caballos en 
vez de vapor. Cuestan 
mui poco i son mui 
fáciles de manejar i de 
llevar de una parte a 
otra. La misma má­
quina puede servir pa­
ra aserrar madera; de 
modo que jamas está 
ociosa, si se quiere (1).

(1) Modelos en pequeño hechos de metal de todas estas máquinas, se 
encuentran de venta en Berlín en casa de E. Schotte et C°.



Las Nubes.

La tierra, como lo sabéis, está rodeada de aire; en el 
aire están las nubes suspendidas. A veces el cielo se 
halla despejado, sin nube ninguna, i tiene un hermoso 
color azul; otras veces está cubierto de nubes; las 
nubes no son otra cosa que acumulaciones de vapor de 
agua que sube del suelo, de ese mismo vapor que, en­
cerrado i oprimido en una caldera, sirve para hacer 
andar cualesquiera máquinas. Pero ese vapor que 
forma las nubes no proviene de agua hirviendo. El agua, 
a la temperatura ordinaria del aire, se evapora tam­
bién, aunque lentamente. Esto lo prueba la ropa recien 
lavada que se pone a secar. Si se deja en el patio un 
platón lleno de agua, cada dia hai ménos agua en el pla­
tón, hasta que al fin se acaba. Esta agua se ha evapo­
rado mediante el calor del sol i el viento. Toda el agua 
que hai en la superficie de la tierra se evapora de ese 
modo constantemente ; los vapores suben, se acumulan 
en el aire i forman las nubes, que tienen figuras tan 
variadas i pintorescas : unas parecen copos de algodón 
o vellones de lana, otras asemejan montañas, árboles, 
edificios, animales i aun hombres. Pero la temperatura 
baja también en el aire, es decir, se pone fria, i en- 
tónces los vapores de agua se convierten de nuevo en 
agua, i esta vuelve a caer al suelo. Entónces llueve, 
unas veces recio i se llama aguacero, otras veces en 
poca cantidad i se llama llovizna. Un aguacero recio 
pronto escampa, la llovizna suele durar mucho tiempo. 
En los climas fríos, como en Europa en invierno, no 
llueve sino que nieva; el agua no cae en forma líquida 
sino en forma sólida a manera de copos de algodón. El 
granizo es lo mismo, agua sólida que cae en forma de

— 179 —

V.



— 180

bolitas cristalinas. Granizo cae casi en todos los climas. 
Probablemente los vapores de agua al convertirse en 
hielo, o al pasar al estado sólido, se encuentran a una 
grandísima altura en el aire, i de tanto rodar para caer 
toman la forma de bolitas. En nuestros climas en la 
América del Sur, las bolas de granizo no pasan del ta­
maño de una alverja; pero en climas como los de la 
Europa, las he visto yo tan grandes como un huevo de 
paloma, i al caer vuelven pedazos las tejas, las vidrie­
ras, destruyen totalmente las sementeras, matan los 
animales pequeños i lastiman i descalabran a los 
hombres.

Cuando un lado del cielo está cubierto por nubes que 
se van a descolgar en aguacero, i brilla el sol precisa­
mente en frente de esas nubes, entónces se muestra 
sobre ellas el hermoso arco iris, que no es otra cosa 
que el reflejo de todos los colores de que se compone la 
luz. Por eso, la aparición del arco iris es señal de 
lluvia.

A veces hai tempestad; de entre las nubes salen re­
lámpagos de fuego que llamamos rayos; tras del rayo 
sobreviene en las nubes un estruendo que llamamos 
trueno. Hai ocasiones en que el rayo se lanza sobre la 
tierra i cae jeneralmente sobre árboles, torres i otros 
edificios elevados. El rayo despedaza cuanto encuentra 
i a veces hasta incendia las casas. Por eso, en una tem­
pestad no debe uno abrigarse bajo un árbol, porque si 
el rayo cayera sobre él, podría lastimarlo a uno i 
hasta matarlo. Algunas precauciones hai que tomar en 
una tempestad ; pero tenerle tanto.miedo como jene­
ralmente se le tiene, asustarse con los rayos i truenos, 
como sucede a muchos, es pueril i aun ridículo. Des­
gracias ocasionadas por rayos ocurren con ménos fre­
cuencia que por muchos otros accidentes comunes que 
nunca tememos. Por uno que muere de un rayo hai 
ciento que mueren de golpes de a caballo i de muchos 
otros modos imprevistos.
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VI.

Las Aguas.

¿De dónde vienen los rios i a dónde van? Ya sabéis 
que de toda el agua que hai en la superficie de la tierra, 
salen constantemente vapores, i que estos’vapores com­
ponen las nubes, i vuelven a caer a la tierra en forma de 
lluvia, de nieve, de granizo, de neblina. Pues bien, en 
las montañas es en donde la mayor parte de los va­
pores de agua que suben de la tierra, caen de nuevo eu 
forma líquida o sólida. En las alturas, el agua se acu­
mula dentro de la tierra en las concavidades o recep­
táculos que forma o que encuentra, i cuando estos rebo­
san, se abre paso por entre la tierra i forma una fuente. 
La fuente, que ya es arroyo, se desliza por la montaña 
abajo, uniéndose en el camino con otras fuentes i arro­
yos, i formando juntos un riachuelo; muchos riachuelos 
forman un rio i muchos rios otro mas grande que lleva 
sus aguas al mar, Los arroyos i riachuelos en jeneral 
no son profundos i se pueden vadear o pasar a nado, no 
así los rios. Estos se pasan por puentes de madera, de 
calicanto o de hierro. Muchas personas saben nadar i 
podrían pasar los rios a nado, en caso de apuro. Apren­
der a nadar es mui bueno; es un ejercicio saludable, i 
en caso de naufrajio en el mar o en un gran rio, el que 
sabe nadar tiene ménos dificultad para salvarse. Hai 
rios que se pasan en barqueta; otros en buques a modo 
de puentes, en donde las bestias entran cargadas i los 
jinetes a caballo. Esto se llama entre nosotros pasar en 
falúa, i es sin duda ninguna el modo mas cómodo i mé­
nos peligroso de atraversar un rio en donde no hai 
puente. Hai rios tan grandes que para pasar de una 
orilla a otra, en lugares de mucho tránsito, es preciso 
hacerlo en buque de vapor. ¿ Qué cosa es un buque de 
vapor ? Debería habéroslo dicho ántes ; pero se me 
olvidó. Hé aquí un buque de vapor, de esos qne sirven 
para navegar en los rios.



La máquina jeneralmente 
no se ve por fuera del bu­
que, pero en este se ha puesto 
afuera, sobre la cubierta o 
tapa del buque, para que se 
pueda ver. La máquina pone 
en movimiento dos ruedas 
que tiene el buque, una de 
cada lado, i las ruedas, que 
dan vuelta dentro del agua, 
hacen andar el buque, como 
si fueran los brazos de un 
hombre que está nadando. El 
buque tiene la forma de una 
artesa honda, pero termina 
por debajo en un espinazo que 
se llama la quilla, que es la 
parte inferior de la del buque 
que queda dentro del agua. El 
cuerpo del buque se llama el 
casco ; dentro de él se llevan 
las cargas como en un alma­
cén i se hacen cuartos, que 
se llaman camarotes, para 
los pasajeros, i cocina, co­
medor i despensa. En los va­
pores de rio, los camarotes se 
hacen sobre la cubierta, por­
que allí no hai riesgo de que 
el viento cause en ellos daño 
ninguno. En el mar esto seria 
peligrosísimo en caso de bo­
rrasca. La parte anterior del 
buque se llama la proa, i la 
posterior la popa. No todos los 
buques de vapor andan por
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medio de ruedas. La mayor parte, en vez de ruedas, 
tienen una hélice o tornillo en la popa. Es una especie 
de molinillo, mui grande i de metal, con tres a cuatro 
aletas. La máquina le hace dar vueltas dentro del agua, 
como quien bate chocolate, i el buque anda. Las ruedas 
se usan en los rios poco profundos i la hélice en el mar 
i en los rios hondos, i también en los lagos. Un lago es 
una grande estension de agua rodeada toda de tierra; 
cuando son pequeños se llaman lagunas, como la de 
Fúquene i la de Tota en Colombia. Los lagos i lagunas 
se forman con las aguas de fuentes ocultas i también 
con las de riachuelos i rios, que brotan o se acumulan 
en algún valle profundo i se detienen ahí, o porque no 
tienen salida ninguna, o porque esta no es suficiente o 
está situada mui arriba. Todo a orillas de los lagos i 
lagunas es hermoso i verde, porque nunca falta hume­
dad al suelo. Las riberas de los rios ofrecen el mismo 
aspecto; sus vegas se componen de terrenos fértilísi­
mos, i todo es en ellas vida i movimiento.

A veces los rios, para seguir su curso al mar, en 
donde todos confunden sus aguas, tienen que salvar 
precipicios enormes i se lanzan de alturas considerables 
a buscar en la llanura cauce mas tranquilo para sus 
ondas i curso mas benéfico para los hombres. Cuando 
los rios se precipitan así, forman lo que se llama casca­
das. Los arroyos i riachuelos forman chorros. Las cas­
cadas mas notables conocidas son la del Niágara en los 
Estados Unidos del Norte, formada por el gran rio San 
Lorenzo, i el Salto del Tequendama cerca de Bogotá, 
formado por el apacible Funza. He aquí la descripción 
que del Salto del Tequendama hizo hace muchos años 
el célebre colombiano Francisco Antonio Zea, que vivió 
en tiempo de la gloriosa lucha por nuestra indepen­
dencia, i en la que representó notable papel. Entonces 
Bogotá se llamaba Santafé de Bogotá, o simplemente 
Santafé, i no habia puente en el rio Funza, sino que se 
pasaba por balsa para ir de Bogotá al Tequendama por 
ese lado.



El Salto del Tequendama.

La estraordinaria elevación de las montañas que hai 
en el reino de Santafé, i el hallarse sobre ellas dilatadas 
llanuras i abundantes aguas, cuyo curso encuentra 
obstáculos insuperables, ha producido cascadas prodi- 
jiosas. Una de las mayores es la llamada allí el Salto 
de Tequendama, superior a las conocidas en Europa; i 
aunque en mi concepto ceda a alguna otra en altura, 
con todo, su disposición singular i mil encantos que 
ella ofrece; le aseguran la primacía sobre las mas famo­
sas. Hácia el mediodía de la vasta llanura que domina 
Santafé situada al pié de un alto monte, corre del este- 
nordeste al oeste-sudoeste un rio navegable llamado 
Funza por los antiguos indios, i por los Españoles Bo­
gotá. Otros catorce rios entre grandes i pequeños que 
se le agregan en aquel recinto, nada turban-su curso 
majestuoso, hasta que oprimido entre dos montes corre 
rápidamente a precipitarse en los hondos abismos de 
Tequendama, formando la portentosa i terrible cascada 
superior a toda la descripción de la pintura mas valiente.

Es preciso figurarse al Tíber que se precipita por una 
roca escarpada, tres veces mas alta que la cúpula del 
Vaticano, para formarse tal cual idea de aquel salto. 
Tres bancos bastante regulares en sus cortes i propor­
ciones, sobresaliendo de la peña a modo de gradas, 
rechazan sucesivamente las aguas, que revolviéndose 
unas sobre otras en un horrendo abismo formado en el 
tercer banco, descienden por una pendiente rapidísima 
de 264 f varas castellanas de altura perpendicular.

En el tiempo que allí llaman verano, que es cuando 
cesan de todo punto las lluvias, concurren de Santafé a 
Tequendama, no por la parte inferior, ardiente i tem­
pestuosa de largo i difícil camino, sino por la superior, 
fresca i amena, a que se va descansadamente en ménos 
de cuatro horas. Hácia el estremo de la llanura se pasa 
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el rio en balsa siendo preciso continuar a caballo el ca­
mino por ser el monte bastante pendiente, aunque no 
difícil. A poco que se sube comienza a oirse el ruido de 
la cascada, se ve a la izquierda el rio que toma un vio­
lento impulso hacia su precipicio i a la derecha se des­
cubre una perspectiva de montes, descollando sobre 
todos ellos el nevado del Quindío. La 'variedad de ar­
bustos i abundancia de yerbas ; aquel verdor i aquella 
lozanía, tantas flores, tantos pajarillos, el aire fresco i la 
grata sensación que se esperimenta en los sitios eleva­
dos, hacen el camino delicioso, siéndolo mucho mas 
por el contraste de tan risueño paisaje con la llanura 
anterior i la inmediata selva. Al entrar en ella, después 
de una larga bajada parece que serecojen los sentidos, 
i que el alma reposa para tomar el brio de que necesita 
en los horrores de salto. El camino es angosto i va por 
entre altos árboles, cuyas copas entrelazadas apénas 
dejan paso a la luz. Poco a poco crécela niebla, redó- 
blanse los bramidos del rio precipitado, i toda la natu­
raleza va enmudeciendo. Al fin es preciso bajar a pié 
por una especie de escalera formada de troncos poco 
gruesos i mui sólidos medio engastados en la tierra, 
luego de repente se descubre casi a los mismos piés 
una profundidad que embarga el paso. Volviendo sobre 
la izquierda se va como por un balcón fijado en la roca 
i guarnecido de árboles hasta mui cerca de la cascada, 
poco mas o ménos al nivel del primer banco. Son pocos 
los que tienen valor de estar en pié asidos de los tron­
cos a la orilla del precipicio; los mas prefieren meterse 
en unos cuantos hoyos formados naturalmente en la 
peña inclinando el cuerpo para contemplar la escena 
mas encantadora que creo presenta en nuestro globo la 
naturaleza. Suspendido como el aire entre árboles i 
peñas, rejistrando espantosas profundidades; viendo 
estrellarse de una en otra roca aquel soberbio rio, i 
levantar al cielo nubes de espuma i torbellinos de 
humo, con un ruido como de mil truenos que mil veces 
retumban en el hondo valle; i luego contemplando el 
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anchuroso abismo, aquel infierno de agua en millares 
de olas, que batiéndose contra millares de olas, ya caen 
precipitadas, ya se levantan mas enfurecidas, braman, 
conmueven el monte i lanzándose unas sobre otras de­
saparecen como relámpagos. ¡Qué sensaciones debe 
esperimentar el que desde un balcón, al parecer sus­
pendido en las nubes, mira tales horrores! Imposible es 
pintar la ajitacion del alma, la novedad, el asombro, 
qué se yo qué tropel de impresiones desconocidas, que 
sucediéndose unas a ¿tras como el trueno al relámpago, 
sacan al hombre de sí mismo, lo embelesan, lo encan­
tan, le hacen creer que se halla en un mundo poético, 
i cuanto vele parece mitolójico. Las delicias i amenidad 
del sitio, el céfiro i las flores, todo contribuye a la ilu­
sión ; pero nada tanto como aquellos iris tan hermosos i 
varios, a quienes tanto hace resaltar la blancura de las 
vecinas peñas, el resplandor de la cascada i de la nie­
bla, i la situación del espectador, que teniendo los unos 
a los piés ve los otros sobre su cabeza. El contraste de 
un espectáculo tan risueño i placentero con el de horror 
i asombro de las aguas precipitadas; la unión de una 
perpetua borrasca con tantos símbolos de serenidad, 
hace que se realcen mutuamente; bien es que en aquel 
sitio todos los objetos están en contraposición, i por eso 
es maravilloso i la mejor escuela del naturalista. La 
disposición local contribuye mucho a la instrucción i al 
pasmo del observador. Es una especie de circo a manera 
de nuestras plazas de toros bastante regular por el 
frente de la cascada; pero prolongada hácia la derecha 
en la estension de una legua, dejando una abra por 
donde el nuevo rio sale a regar otro valle. Del lado del 
espectador es tanta la pendiente del monte que las co­
pas de unos árboles se ven al pié de los otros, o apénas 
llegan al tronco : del otro lado de la cascada i por todo 
el frente en redondo está la peña tajada perpendicu­
larmente como una pared llana i lustrosa, como de 
doscientas toesas de altura sobre poco mas o ménos, 
i toda coronada de un denso bosque mui frondoso i
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ameno. Esta rejion superior es de temperamento frió, i 
en ella abundan las plantas que le apetecen, cubiertas 
todas de lichenes i varios musgos : la rejion inferior es 
calidísima, i así se ve poblada de palmas i árboles colo­
sales frecuentes en semejantes temperamentos. En una 
i otra es tal el vigor de la vejetacion, i tanta la abun­
dancia i variedad de plantas, que compite con cuanto en 
este jénero pintan los poetas. No bai quizás en el globo 
otro recinto en que a un tiempo i perpetuamente se pre­
senten a la vista las flores i frutos de diversos climas, i 
tanta variedad de aves, insectos i cuadrúpedos, que 
atraidos de la abundancia, concurren de todas partes a 
aquella capital de Flora. Allí se ve con admiración cómo 
ha varia.do la naturaleza todas sus producciones según 
los temperamentos, sin atención a la latitud. Formas i 
colores; proporciones i tamaños; todo es diverso en 
plantas i animales, i solo con inclinar o levantar la vista 
parece que se entra en un mundo nuevo. Aun sin la 
cascada, que todo lo anima, tendría aquel sitio el en­
canto de botánicos i naturalistas. Allí se observan 
los grandes fenómenos de la fecundación vejetal, i las 
diversas costumbres de los animales : allí se aprende a 
comparar, i el mas rutinario profesor conoce la necesi­
dad de filosofar. Solamente los monos ofrecen un vasto 
campo a la observación : vivos i petulantes los de la 
rejion inferior; casi apáticos i siempre graves los de la 
superior : como si los unos tuvieran imajinacion i los 
otros juicio.

ADVERTENCIA.

Para formar este libro he tenido a la vista mas de 
veinte escritos para el mismo objeto para las escuelas 
de Alemania; siendo los de Schulze, Bolim, Wille i la 
Citolejia manual de Berlín, aquellos de que mas provecho 
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he sacado, traduciéndolos por lo jeneral mui libre­
mente para darles sabor americano.

El temor del demasiado costo me ha obligado a omi­
tir la parte referente a la agricultura, que estaba desti­
nada para final del libro con mas de veinte grabados de 
instrumentos i operaciones agrícolas. Esta parte era en 
mi concepto la mas interesante. Si este libro tiene éxito, 
prometo preparar otro en que la agricultura, con todas 
las ilustraciones necesarias, haga el primer papel.

E. S.



APÉNDICE

Estrado del Tratado de Ortografía castellana del
Sr. J. M. Marroquin.

PALABRAS AFINES

Todas las palabras que pertenecen a una misma familia o 
que son afines entre sí, se escriben con las mismas letras, en 
cuanto lo permita el sonido que deben tener. En virtud de este 
principio, incensar e incensario conservan la c de incienso; 
revivir, vivificar i vivíparo, las vv de vivir, &a.

A los vocablos afines entre sí que tienen terminaciones de 
las mencionadas en las reglas concernientes a la c, a la s i a la 
z no se aplica el principio anterior, si se halla en oposición con 
dichas reglas. Así duquesa i duquecito, aunque son afines, se 
escriben con diferentes letras, porque tienen terminaciones de 
aquellas. Lo mismo pudiera decirse de análisis i analizar, de 
bautizar i bautismo, de poetizar i poetisa, de economista í 
economizar, de pretensión i pretencioso, &a.

Hai casos en que la c de una palabra se muda en z en sus 
derivados, o vice versa ; pero, haciéndose esta mudanza con 
el objeto de que el sonido representado en una dicción por la c 
o por la z sea el mismo en todos sus afines, puede decirse que 
tales casos no forman escepcion del principio establecido. 
Igual observación puede hacerse respecto de las sustituciones 
que se hacen de la c por la q, i de ésta por aquella.

Las palabras vocal i equivocar, que se derivan de voz, sí son 
eecepciones de la regla, pues, mudando de sonido, cambian 
también una letra por otra.



Apártanse igualmente de la regla jeneral las dicciones en 
que hai v, cuando, al formarse un derivado, pudiera quedar 
una l después de aquella consonante, pues en este caso se 
trasforma en b. Por esta razón llevan b disoluble e inmoble, a 
pesar de ser afines, el primero de disolver i el segundo de 
mover. Inmóbil sigue la ortografía de inmoble.

También se esceptúan las palabras afines de huevo, de huér­
fano, de hueso i de huelo que, en lo pronunciado, empiezan por 
o, las cuales no llevan h; v. g. ovarios, orfandad, osario, 
oliese.

Por último, tienen una ortografía distinta de la de sus afines 
abulense, afin de Avila ; parsimonia, que lo es de parco ; per­
cusión, de percuciente ; pescar, do pez ; i sardo, de Cerdeña.

Acción, acto, acta, actor, &a. no se derivan de hacer sino de 
un vocablo latino que no tiene h.

DE LA DUPLICACION DE LAS VOCALES.

A. Esta vocal se duplica en los vocablos compuestos de 
contra i otro que tenga al a por inicial, como contraalmirante.

E. Vemos duplicada la e : Io. en los infinitivos creer, leer, 
jjoseer, proveer i sobreseer; 2o. en los tiempos de estos verbos i 
de los que tienen su infinitivo acabado en ear, cuando a la e 
final de las radicales deba unirse otra que sea inicial de la ter­
minación, como se observa en leemos, desee; 3o. en los vocablos 
compuestos de una de las partículas pro, re o sobre i otra dic­
ción cuya inicial sea la e, como sucede en preexistente, reedificar 
i sobreempeine, esceptuándose sobrescrito, sobrestante i resta­
blecer ; 4o. en las voces que siguen : acreedor, creencia, poseedor, 
proveedor i verde esmeralda.

I. La i se duplica en friísimo i piísimo.
O. Duplícase la o en cooperar, coopositor, coordinar, loo, 

loor, zoófito i zoolojía. La misma duplicación se observa en las 
dicciones que se componen do una inflexión verbal acabada en 
o i la palabra os, como adóroos, suplicándoos.

U. La u solo se duplica en duúnviro i duunvirato.'

B

Es bien sabido que, aunque el sonido dé la b debe distin­
guirse del de la v, jcneralmento so pronuncian estas dos letras 
del mismo modo i so confunden a menudo en lo escrito.
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Se emplea siempre la & i de ningún modo la v en las com­
binaciones ab, eb, ib, ob, ub, bla, ble, bli, blo, blu, bra, bre, 
bri, bro, bru. Así, la confusión de la b con la v no puede tener 
lugar sino en las sílabas ba, be, bi, bo, bu.

Se escriben con b : Io. las terminaciones de los pretéritos 
imperfectos o copretéritos cuando se percibe en ellas su sonido ; 
como en admiraba, iba; 2o. las dicciones terminadas en 
bilidad i en bilísimo afines de otras en ble, i en jeneral, todos 
los afines de las que tienen b antes de l o r, como amabilidad, 
afabilísimo, nobiliario, libertad; 3o. todas aquellas voces en 
que se perciba o deba percibirse su sonido i no estén compren­
didas en las reglas ni en los catálogos que se hallarán en el 
lugar en que tratemos del uso de la v.

Tanto las inflexiones verbales en aba, abas, &». como las 
voces afines de otras en que la b sea licuante, deben escribirse 
con b, aunque parezca que se hallan comprendidas en alguna 
de las reglas relativas al uso de la v.

El uso ha suprimido la b que en la antigua ortografía lle­
vaban las palabras oscuro, suministrar, suscribir, sustencia, 
sustituir, sustraer i suversion.

La b no debe hallarse jamas después de n ni de d,

V
Solo usamos de la v en las combinaciones va, ve, vi, vo, vu : 

nunca puede hacer juego con vocal que le preceda ni con 
consonante que le siga.

Nunca precede la m a la v. La n solo le precede en voces 
que empiecen por con, en, in, como convite, invitar, envolver ; 
en los compuestos de viro i circun, como decenviro, circunvalar, 
i en la palabra coránvobis.

Se escriben con v i no con b :
Io. Las nombres numerales acabados en avo, ava, como 

octavo, onzava.
2o. Los tiempos de los verbos andar, estar i tener en que 

debe percibirse su sonido, como anduve, estuviste, tuvo. Ya se 
sabe que andaba, estaba, son inflexiones que no quedan 
incluidas en esta regla.

3o. Las inflexiones del verbo ir en que debe percibirse su 
sonido como inicial ; v. g. voi, va, vaya, vé.

4o. Las palabras que acaban en ivo, iva, ivc, siempre que 
tengan el acento en la i i que esta vocal no esté precedida de 
rr ni de r líquida. En este caso se hallan cautivo, fugitiva,
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inclusive, active. Esceptúansej'i&a, aljibe, chibo, cuando signi­
fica macho de cabrío, i las inflexiones verbales en que ántes de 
la i se encuentra h o c, como sucede en concibo, exhiba. No 
obstante lo espuesto, van con b las inflexiones de jibar i libar, 
i con v las del verbo privar.

5°. Los vocablos terminados en viento i en vento i los que 
principian por vent, vient o aven; como adviento, sotavento, 
ventura, viento, vientre, avenida.

6o. Los verbos, ver, venir, i mover con sus numerosos afines, 
según se observa en los vocablos que terminan en vista, visión 
i vención i en otros muchos.

7o. Las voces en que se halla la silaba ver ántes de t o s, 
como en verter, verso. Se esceptúan pubertad i las voces afines 
de otras en que la b sea licuante, como libertad.

8o. Aquellas en que se percibe su sonido después de una de 
las sílabas ter, ser, sier i cier, como preservar, protervo, siervo 
i ciervo.

9o. Los vocablos en que suena después de l, como polvo; se 
esceptúan los que empiezan por alb, ménos álveo, alvéolo i 
alverja,

I lo mismo balbuciente, 
Bulbo, cuatralbo, silbar, 
Salbadera, mozalbete, 
I también malbaratar.

10°. Las dicciones que empiezan por ll i por n en que se 
pueda dudar si hai v o b, si se esceptúan nabo, nauseabundo, 
nebuloso, norabuena, nube i nubil.

11°. Las que empiezan por viva, vive i viví, las cuales, según 
se ve, la tienen en la primera i en la segunda sílaba. Ejemplos : 
vivac, vivero, vivir.

12°. Las voces que principian por div i por inv, como dividir, 
invocar; se esceptúan dibujo, imbuir e imbécil; lo mismo que 
las compuestas de la partícula im i una dicción que empiece 
por b, como imberbe.

13°. Las que empiezan por lev o prov, no siguiendo conso­
nante a estas combinaciones ni estando en voz afin de aquellas 
en que la b es licuante. Ejemplos : leve, levita, próvido. Se 
esceptúan probidad, probar i sus afines.

14°. Aquellas en que al sonido de la v precede el de la d; 
v. g. adverbio ; i las que contengan la combinación, clav, como 
clave, esclavitud
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Z
Solo entra la z en las combinaciones, za, zo, zu, az, ez, iz, oz, 

uz. Son rarísimas las dicciones en que vemos esta consonante 
antes de e o de í, i aun en éstas puede sustituírsele la c.

Como en parte de América confundimos al hablar la z con 
la s, es necesario que los principiantes tengan presentes las 
observaciones que vamos a hacer.

Las únicas consonantes a que suele preceder la z final de 
sílaba son la rn, la n, la c i la q. Solamente la vemos antes de 
otras consonantes en las palabras gazpacho, pizpireta, cabizbajo, 
pazguato, juzgar, sojuzgar, i en los nombres que acaban en 
azgo.

Se escriben con z i no con s :
Io. Los sustantivos que terminan en anza, como lanza, tar­

danza; se esceptúa gansa.
2o. Todo nombre formado de otro nombre i de la terminación 

azo o aza, como gatazo, babaza, codazo, flechazo, linaza.
3o. Los sustantivos i adjectivos cuya terminación masculina 

sea dizo o tizo, como pasadizo, mestizo ; i los acabados en izo, 
iza, derivados de otros adjetivos o sustantivos, como plomizo, 
rollizo.

4». Las dicciones formadas de un nombre a que se ha 
agregado la terminación zuelo o ezuelo, como bribonzuelo, vie- 
jezuelo.

5°. Los nombres terminados en azgo, como hallazgo, dea- 
nazgo ; sinembargo, rasgo i trasgo se escriben con s.

6o. Los sustantivos femeninos acabados en ez, como madurez, 
vez; se esceptúan mies i res.

7° Los nombres del mismo jénero acabados en zon, como 
razón, cargazón, i los que acaban en eza i se han formado de 
un adjetivo o espresan cualidad en abstracto, como sutileza, 
destreza, pereza.

8o. Los vocablos agudos que terminan en iz, si son sustantivos 
femeninos, como raiz; si son afines de un verbo en izar, como 
matiz, o si son adjetivos, como feliz; esceptúanse lis, anís i 
gris.

9o. Los adjetivos acabados en az, cuyo plural pueda formarse 
con la terminación ces, como veraz, montaraz.

10°. Las voces agudas terminadas en oz, como feroz, voz. 
Solamente llevan 3 Dios, dos, en pos, tos i los plurales de voces 
declinables.

11°. Las voces usuales agudas que acaban en uz, como luz,
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capuz. Sincnbargo, acaban en s Jesús, patatús, pus, tus, tus i 
obus.

12°. Los apellidos terminados en ez afines de nombres de 
pila ; v. g. González, Alvarez, afines de Gonzalo i Alvaro.

13°. Las personas de los verbos que tienen el infinitivo aca­
bado en acer, ecer, ocer o ucir, que contienen en su terminación 
la sílaba co o la combinación ca, antes de la cual se coloca la z, 
c orno renazca, perezcamos, conozco, reduzcáis.

14°. Los verbos cuyo infinitivo acaba en izar, como rizar; 
ménos los acabados en visar, diferentes de esclavizar i suavizar. 
También van con s los siguientes :

Alisas, anisando,
Comiso, encamisar,
Frisáramos, guisando,
Pisemos i sisando, 
Pesquisa i precisar.

15°. Los nombres acabados en ezno, como torrezno, viborezno, 
esceptúase fresno.

16°. Las voces derivadas i las que son inflexiones o modifi­
caciones de las que tienen c antes de e o de i, cuando en lugar 
de una de estas dos vocales entra otra ; v. g. venzo, esparza, 
dozavo, que vienen respectivamente de vencer, esparcir i doce.

c
La c antes de e i de i representa el sonido de la z u otro algo 

mas suave, según algunos autores; mas, entre nosotros, se le 
da el mismo <le la a, i es por consiguiente frecuentísimo el con­
fundirla con ésta en lo escrito. De aquí viene la necesidad de 
observar las reglas siguientes.

Se escriben con c i no con s ni con z :
Io. Los verbos i cualesquiera otras voces que acaben en cer, 

como mecer, torcer, cáncer; se esccptúan ser, toser i también 
coser cuando significa unir dos telas con hilo.

2°-. Los verbos acabados en cibir, ceder i cir, como recibir, 
suceder, reducir, zurcir. Asir va con s.

3o. Las voces cuya terminación es cia, cié o ció, sea cual 
fuere su acentuación, como delicia, policía, especie bullicio, 
comercio ; i las en cial, ciar i cioso, sean o nó afines de aquellas; 
v. g. acial, iniciar, minucioso. Se esccptúan entre las en cia 
las afines de otras en so o en es, como falsía feligresía ; i los
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de la lista que sigue : ambrosía, ansia, antonomasia, Asia, au­
topsia, celosía, controversia, demasía, fantasía, hipocresía, igle­
sia, jeodesia, magnesia, malvasía, Mesías, pesia tal, poesía, usía.

Los versos siguientes comprenden las palabras del catálogo 
anterior u otras afines de éstas.

Controversia, .celosía, 
Perlático, usía, iglesia, 
Apostatar i magnesia, 
Epilepsia, pleuresía, 
Ansia, poeta, jeodesia. 
Malvasía, antonomasia, 
Pesia tal i demasía, 
Hidrópico, fantasía, 
Mesías, hipócrita, Asia 
Con autopsia i ambrosía.

Entre las dicciones que terminan en ció, se esceptúan alisios, 
jimnasio i adefesio, i entre las en ciar, ansiar, cstasiar i lisiar 
con sus afines de cualquier terminación.

4o. Los nombres que acaban en ciñió, cismo i cidio, i los afines 
de estos últimos que terminan en cida. Ejemplas : patrocinio, 
catolicismo, suicidio, homicida. Se esceptúan parasismo, presidio 
i subsidio.

5o. Los esdrújulos terminados en ícito i en ice, como lícito 
índice.

6o. Los adjetivos en áceo, ácea, como testáceo, herbácea.
7o. Los sustantivos que acaban en cidacl, si son afines do 

voces terminadas en co, z o ice, como electricidad, capacidad, 
multiplicidad, a los que se agrega simplicidad. Lo que decimos 
de los nombres en cidad afines de otros en co, debe estenderse 
a todos los afines de palabras que tengan c, sea que esta con­
sonante tenga el sonido de k, sea que tenga el de z ; así con c 
debe escribirse medicina, que es afin de médico, mendicidad de 
mendicante, &a. Se esceptúan parsimonia i percusión, afines do 
parco i de percuciente.

8o. Las terminaciones cico, cilio, cito, ecico, ecillo, ecito, &a, 
que se agregan a muchos nombres para hacerlos diminutivos, 
como se puede observar en hombrecico, cantorcillo, florecita. No 
hai que confundir estos diminutivos con aquellos que se han 
formado agregando a un nombre primitivo cuya última o penúl­
tima letra es s, una de las terminaciones ico, illo, ito, &a. Tales 
son Andresito, mesita.
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9o. Los vocablos que empiezan por citra, por circ i por eerc, 
cualquiera que sea el sonido que deba darse a la segunda c en 
estas dos últimas combinaciones; como citramontano, cerca, 
cercen, cerciorarse, círculo.

10°. Las palabras afines de otras que tengan z, siempre que 
después del sonido de esta consonante venga el de la e o el dé 
la i. Por esta razón van con c paces, décimo i alcancéis, que 
vienen respectivamente de paz, diez i alcanzar.

11°. Las dicciones en que se encuentra una de las combina­
ciones ce, ci antes de p ; v. g. cepo, concepto, ciprés, príncipe ; 
se esceptúan separar, sepultar i sus afines ; disipar, insípido i 
erisipela, i las inflexiones de saber, sepa, sepas, &a.

12°. Los vocablos que, no siendo verbos ni plurales de nom­
bres terminados en s o en se acaben en ces o cen, i lo mismo 
los acabados en cel, como entónces, arancel, cárcel, almacén. Se 
esceptúan dosel i sen.

13°. Las dicciones que acaban en cero, cera, como aguacero, 
úlcera; se esceptúan mísero, grosero, visera i las voces que por 
su derivación han de llevar s i no c, como balsero, pordiosero, 
pulsera, afines de balsa, Dios i pulso. Es de advertirse que los 
primitivos de aquellos que por su derivación han de llevar c, 
se hallan comprendidos en las listas o en las reglas relativas a 
la z.

14°. Los verbos que terminan en citar, como recitar, solicitar. 
Esceptuánse depositar, necesitar, transitar i visitar.

15°. Los nombres terminados en anee i en ince; v. g. romance, 
quince.

16°. Las voces que acaban en cencía, cente, ciencia i cíente, 
como inocencia, decente, suficiencia, reciente; solo llevan s 
ausencia, presencia, esencia, i los afines de sentar i sentir.

Las palabras terminadas en ion con eos antes de estas letras 
deben considerarse separadamente.

Llevan c los sustantivos femeninos que se han formado de 
un participio pasivo o adjetivo verbal acabado en do o en to, 
suprimida esta sílaba final i puesta en su lugar la terminación 
clon; como observación, demolición, repetición, absorción, 
sujeción.

Aunque el nombre acabado en to afin del verbo no tenga los 
caractéres de los participios, con tal que los imite en su forma­
ción, siempre podrá ser considerado como tal para el efecto de 
que tratamos; por consiguiente deberán escribirse con c canción, 
nación i aserción, que pueden mirarse como formados de canto, 
nato i aserto, que no son participios, pero que se han formado, 
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el primero do cantar, el segundo de nacer i el tercero de ase­
gurar, del cual, en lo antiguo, sí fué participio.

Agréganse también a los espresados participios, los sustan­
tivos afines de verbos i acabados en tor, de los cuales pueden 
igualmente considerarse formados los nombres en cion ; en este 
caso están ejecución, redención i deserción, afines de ejecutor, 
redentor i desertor.

Respecto del sustantivo guarnición, debe observarse que no 
se ha formado de guarnecido sino del participio anticuado 
guarnido.

Algunas veces, en la combinación que sirve de raíz para la 
formación de los nombres de que tratamos, se cambia una letra 
por otra, como sucede en adquisición, delectación, mutación i 
todos sus compuestos, que, formados regularmente serian adqui- 
ricion, deleitación, muclacion; pero miéntras dicha raiz conserve 
el mismo número de letras que tenia, el nombre en ion se escri­
birá con c.

Sé escriben también con c los siguientes sustantivos, a 
pesar de no poderse aplicar a varios de ellos ninguna de las 
observaciones precedentes :

Io. Los que tienen o han tenino p ántes de la silaba final 
cion, como capción, concepción, inscripción, adopción e irrup­
ción.

2o. Los que se forman de los verbos poner, tener i venir i de 
sus compuestos, i cualquier nombre teftninado en vención, 
aunque no parezca derivado de venir. Ejemplos -.posición, reten­
ción, obvención.

3o. Los derivados de verbos acabados en mover, olver i seguir, 
como promoción, resolución i persecución.

4o. Los que, no teniendo afines en so o en sa, se hayan for­
mado del participio de cualquier verbo de la primera conjuga­
ción, aunque dicho participio al servir de raiz haya perdido 
mas de una sílaba. Van, pues, con c intención, ejecución, dilación, 
delación, traslación, &a, i con s confesión, espresion, repulsión, 
circuncisión, &a.

5°. Los que se forman de un verbo que termine en v. g. 
redargución, sustitución; esceptúanse los acabados en clusion, 
como inclusión.

6°. Los que acaban en ««cío», como compunción, asunción.
Los nombres en ion no comprendidos en estas observaciones 

por no derivarse de verbos castellanos, si no están incluidos 
tampoco en las que haremos mas adelante acerca de los que 
acaban en sion, se escribirán con c.
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CC
A causa de lo vicioso de nuestra pronunciación, es fácil i 

frecuento el confundir en lo escrito la doblo c con la x: para 
(pie pueda evitarse tal confusión, atiéndase a las observaciones 
siguientes.

Se escriben con doble c todas las voces que terminan en 
acción, cccion, iccion, occion i uccion, como satisfacción, perfec­
ción, ficción i conducción. No hai mas palabras que tengan x 
antes de la terminación ion que anexión, complexión, conexión, 
crucifixión, fluxión trasfixion, flexión i los compuestos de este 
último.

También llevan doblo c:

Accede, occipucio, eccehomo,
Diccionario i accidente, 
Faccioso, acceso, equinoccio, 
Inaccesible, occidente.

Conviene observar que muchas de las dicciones que llevan 
doble c son afines de otras que en lugar de dicha combinación 
tienen ct. Esto se advierte en los vocablos contradicción, colec­
ción, abstracción, conducción, estracción, ficción i re/acc/o», que 
pertenecen respectivamente a las mismas familias que contra­
dictorio, colector, abstracto, conducto, estrado, ficticio i refec­
torio.

Todas las palabras en que percibimos el sonido de les que no 
estén comprendidas en las observaciones anteriores se escribirán 
con x i no con doble c, escepto facsímile.

SC
La misma causa que nos movió a hablar sobre la doble c, es 

decir, nuestra viciosa pronunciación, nos obliga a tratar con 
particularidad de los vocablos que contienen la combinación so.

Llevan se ántes de e o de i :
Io. Los verbos compuestos de la partícula des i otra palabra 

que empiece por ce o por ci, como descercar, descifrar.
2o. Los verbos cuyo infinitivo acaba en cender, ménos encen­

der. Ejemplos : descender, ascender.
3o. Los nombres doscientos, trescientos i seiscientos.
4o. Los vocablos afines de los que tengan se ántes de a, oou, 

como damasceno, derivado de Damasco.



5o. Los vocablos que se hallan en el catálogo que va a con­
tinuación :

Absceso. 
Adolescencia. 
Anfiscios. ■ 
Aquiescencia. 
Ascendiente. 
Ascético. 
Colapiscis. 
Concupiscencia. 
Discernir. 
Disciplina. 
Discípulo. 
Efervescencia. 
Erubescencia. 
Escena.

Escenografía. 
Escéptico. 
Fasces. 
Fascinar. 
Florescencia. 
Heteroscios. 
Inmarcescible. 
Irascible. 
Isósceles. 
Lascivo. 
Miscelánea. 
Obsceno. 
Oscilar. 
Periscios.

Piscina.
Piscis. 
Plebiscito. 
Presciencia. 
Prescindir. 
Proscenio. 
Pubescencia. 
Reminiscencia. 
Rescindir. 
Susceptible. 
Suscitar. 
Viscera.

Se ha introducido el uso de sustituir la s a la x en casi todas 
las voces que en el diccionario llevan esta letra ántes de otra 
consonante. Si se adopta esta práctica, habrá que añadir al catá­
logo que precede las palabras esceder, escelencia, escelso, escén- 
trico, esceptuar, escaso, escitar i los afínes de todas ellas.

s
Como la pronunciación no puede servir entre nosotros de 

guia para el recto uso de esta consonante, que, según hemos 
dicho, se confunde jeneralmente con la c i la z, será conveniente 
hacer algunas observaciones sobre ella.

Se emplea la s en las articulaciones s«, se, si, so, su, as, es, 
is, os, us ; en las cuales puede confundirse con la z; i en estas 
otras : ans, ens, ins, ons, uns; abs, ebs, <f;a; acls, eds, &a; ars, 
ers, &a; ist i ost, en las que jamas puede haber tal confusión, pues 
la z no hace nunca juego con otra consonante que le preceda o le 
siga; o, para emplear el lenguaje ortolójico, jamas entra en arti­
culación compuesta inicial ni final. No cabe, pues, duda acerca 
del modo de escribir los vocablos instruir, abstracto, adscribir, 
perspectiva, istmo, postliminio, &a.

No encontrándose las articulaciones az, ez, iz, os, uz, ántes 
de otra consonantes que la m, la n, la c i la q, tampoco cabe 
duda sobre la ortografía de las dicciones en que se percibe el 
sonido de s como final de sílaba, ántes de cualquiera otra con­
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sonante, como sucede en desde, desvan, este, hasta, arrastrar, &a. 
Antes de p no se halla la z sino en pizpireta i gazpacho ; 
ántes de t solo en hazte; precediendo a la b, en cabizbajo i ala 
g en juzgar, sojuzgar, pazguato i los nombres que acaban en azgo.

Todavía vemos en el diccionario duplicada la s en oessuclueste 
i uessudueste.

Se escriben con s :
Io. Las palabras esdrújulas en que se percibe su sonido no 

inicial i en que puede dudarse si hai z, siempre que no sean 
personas de verbos que tengan esta última consonante en las 
radicales. Esceptúanse póliza, gaznápiro, jenízaro, lapislázuli, 
lázaro i mozárabe.

2o. Los sustantivos, adjetivos i pronombres en su forma 
plural, como dias, fáciles, ellos; lo cual se estiende a los nom­
bres que solo en plural se emplean, como nupcias, ambos.

3o. Las terminaciones de los verbos, sea que su sonido se 
halle en el medio, sea que se perciba en el fin de ellas; como 
puede notarse en estudiase, perdiese, amamos, vivíais. Solo se 
aparta de esta regla haz, inflexión del verbo hacer.

4o. Los vocablos que principian por des o por dis, siempre 
que a la s no siga e ni i, i cuando estas combinaciones sean 
partículas componentes, siga la letra que siguiere ; v. g. desnudo, 
disminuir, desenterrar.

5o. Las palabras que empiezan por tras i por es, como tras­
quilar, escuela. Se esceptúan trazar i sus afines.

6o. Las terminaciones istmo, isima que sirven para modificar 
los adjetivos, como lo notamos en larguísimo, pesadísima.

7o. Las terminaciones esco e ismo que llevan muchísimos 
nombres ; como pedantesco, judaismo.

8o. La palabra se, que se une a los verbos i forma multitud 
de dicciones compuestas, como mostrarse, refiérese.

9o. Los adjetivos acabados en so ; v. g. odioso, obeso, denso. 
Se esceptúan bazo, descalzo, garzo, mozo i zonzo, i los acabados 
en izo, mencionados en el artículo que trata de la z.

10°. Los nombres que terminan en sis, como crisis, paréntesis. 
Nótese que hai dos ss en dicha terminación. Apártanse de esta 
regla píscis, colapiscis i glácis.

11°. Los nombres nacionales o jentilicios que acaban en es ; 
v. g. portugués, francés.

12°. Los nombres terminados en ense, como ateniense; se 
esceptúa vascuence.

13°. Los que acaban en sura; v. g. basura. Solo dulzura se 
aparta de la regla.

— 200 —



— 201 —
Cf

14°. Los que llevan la terminación sidad, escepto los afines 
de otros que acaben en co, z o ¿ce, i los dos nombres mendicidad 
i simplicidad.

15°. Los que terminan en sivo o sica ; v. g. suversivo, misiva. 
Lascivo i nocivo llevan c.

16°. Las terminaciones esa e isa, que sirven para hacer feme­
ninos ciertos nombres ; como baronesa, duquesa, sacerdotisa.

17°. Todos los vocablos en que percibimos su sonido i que no 
están comprendidos en las reglas que hemos dado para el uso 
de la c i de la z, ni en los catálogos que llenan los vacíos que 
ellas dejan, i en fin, los nombres acabados en sion de que vamos 
a tratar.

Acaban en sion (con s) :
Io. Los sustantivos femeninos a que no puede aplicarse las 

observaciones hechas sobre los en cion, siempre que se hayan 
formado de un participio acabado en ido, suprimidas sus dos 
últimas silabas o algo mas ; pueden presentarse como ejemplos 
muchos nombres en ion afines de verbos terminados en tir, en 
dir, en ceder, en prirnir, en ender, &a. tales como omisión, per­
suasión, intercesión, opresión, i comprensión.

2o. Todos los que se hayan formado de la misma raiz que 
otros vocablos acabados en so, sa, sor, sar, sorio, soria, sivo, 
siva, o sible. Adviértase que no hai dicción alguna que, escri­
biéndose con z, tenga una terminación análoga a éstas i al 
mismo tiempo un afin acabado en ion sobre cuya ortografía 
pueda caber duda. Ejemplos : concisión afin de conciso; repul­
sión, de repulsa ; agresión, de agresor ; profesión, de profesar ; 
irrisión, de irrisorio; compasión, de compasivo; pasión, de pasivo; 
visión, de visible.

3o. Los que tienen l antes de la terminación de que tratamos, 
como convulsión; i también los que tienen r, como cualquiera 
que acabe en versión ; esceptuándose porción, coerción, propor­
ción i aquellos que, como inserción, sean afines de voces en to 
o en tor.

4o. Los que acaban en cZusíon, como reclusión.
5o. Los de la lista siguiente : cisión, cohesión, concusión, 

digresión, dimensión, escusion, espíosion, esponsión, lesión, man­
sión, misión, ocasión, pensión, sesión.

Recomendamos con especialidad que, al tratar de distinguir 
los nombres en ion que tienen c de los que tienen s, se tengan 
mui presentes las circunstancias de derivación, composición i 
afinidad.
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H
Se escriben con h inicial las dicciones que empiezan por una 

vocal débil seguida de otra vocal. Ejemplos : hiato, hielo, 
hiulco, huano, hueso, huida.

Todo verbo que en la primera persona del presente de indi­
cativo empiece por liie o por hue, debe escribirse con h inicial 
en todas sus otras formas. Los verbos comprendidos en esta 
observación son heder, helar, hender, herrar, herir, hervir, 
holgar i hollar. Oler se aparta de esta regla.

La misma inicial tienen los vocablos que empiezan por hiper, 
hepta, herbó, herba; v. g. hipérbole, heptasílabo, herbolario, 
herbácea; por hipo, hidra, liidro, como hipoteca, hidráulica, 
hidropesía; por hetero, por hecto i por homo ; v. g. heterogéneo, 
hectómetro, homólogo. Se esceptúa omoplato.

Tienen h no inicial las palabras compuestas cuyo segundo 
elemento la lleva al principio; v. g. enhorabuena, deshojar, 
deshecho. Esto sucede aunque la segunda de las voces que entran 
en la composición sea modificación de otra i no pueda usarse 
sola ; como puede observarse en ahorcar i deshilacliar.

Entre el diptongo ue i una vocal que le preceda en lo pro­
nunciado, lia de ponerse siempre el h, como en alcahuete, 
parihuela, vihuela. Esto habrá de hacerse por consiguiente en 
todo derivado que so forme de un nombre acabado en dos vo­
cales i la terminación uelo ; como aldehuela, de aldea, Ma- 
rihuela,dc María i judihuelo, de judío.

N
La n se duplica :
Io. En las palabras formadas de una inflexión verbal acabada 

en n i la dicción nos, como favorézcannos, ayúdennos.
2o. En las voces que componen la lista que sigue :

Connivencia, connovicio, 
Innominado, ennoblece, 
Innumerable, ennegrece, 
Innoble, connumerar,

Innova, perenne, innocuo, 
Sinnúmero, innavegable. 
Innecesario, innegable, 
Innato i connatural.

Se ha suprimido la n que en la antigua ortografía llevaban 
las voces compuestas de la partícula trans i otra palabra que 
empezara por consonante. De acuerdo con este principio, deben 
escribirse sin n las dicciones trascurso, trasformar, trasmitir, 
trasportar, debiéndose conservar dicha consonante en trán­
sito, transeúnte, i en cualesquiera otras en que siga vocal a la s.



Se ha suprimido la^ que antiguamente llevaban los vocablos 
que vamos a indicar :

Io. Los que en su significado tienen relación con el numeral 
siete, entre los que deben contarse septiembre i septentrión.

2o. Los afines de los verbos acabados en cribir como infras­
crito, suscritor, suscricion. Respecto de rescripto, conscripto e 
inscripción es todavía vario el uso (1).

R
Aunque la r (ere) es una letra mui distinta de la rr (erre), 

el uso ha querido que con aquella se represente el sonido de 
esta en los casos que vamos a espresar :

Io. En principio de dicción, como en rato.
2o. Cuando al sonido de rr antecede el de l, el de n, el de s o 

el dez, como so ve en malrotar, enredo, Israelita, Jezrael.
3o. En las voces compuestas cuyo segundo elemento empieza 

por r, como sucede en vircina, cariredondo. Esto debe estenderse 
a aquellas dicciones que no se hallan en el diccionario, pero 
que se pueden formar arbitrariamente de una de las partículas 
componentes i otra dicción cuya inicial sea la r ; v. g. antire­
formista, ultrarepublicano, coredentora.

Algunas de las palabras de que hemos tratado en el párrafo 
anterior aunque son en realidad compuestas, o lo son de voces 
latinas, o, a pesar de serlo de voces españolas, pueden no pare- 
cerlo; i a fin de que los principiantes no se equivoquen tomán­
dolas por simples, las pondremos aquí.

Exabrupto, subrayado, Prerogativa, subroga,
Prorata, contrarestado, Con abrenuncio i proroga,
Prorumpir, abrogación. Subrepticio i subrepción.

EJEMPLOS

Preeminencia, preescelso, preestablecer, reelejir, reembolsar, 
reemplazar, reencuentro, reengendrar, sobreedificar, sobreen­
tender, sobreesceder.

(1) Bello está por la conservación de la p en los nombres-que no son al mismo 
tiempo participios de verbos de nuestra lengua, como conscripto, inscripción, 
proscripción, suscripción, &».
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Activo, adjetivo, adoptivo, altivo, archivo, esquivo, abusivo, 
compasivo, pasivo, nocivo, escesivo, olivo, reflexivo — Comi­
tiva, saliva, espectativa, lavativa, negativa, invectiva, alternativa 
— Esclusive, declive, proclive archive, avive, derive.

Aspaviento, convento,invento—Venta,ventaja, ventana, venti­
lar, ventrículo — Avena, avenencia, avenir, aventar, aventura.

Prever, rever, revista, previsión — Prevenir, convenir, inter­
venir, sobrevenir, revenirse, provenir, interventor, intervención, 
convención, invención — Promover, conmover, remover, mo­
vimiento.

Adverso, adversario, advertir, animadversión, aniversario, 
anverso, aversión, controversia, conversar, converso, convertir, 
perverso, reverso, suversion, reverter, universo, versión, versar, 
vértebra, vértigo, vértice.

Caterva, conservar, observar, preservar, reservar, servicio, 
servil, servilleta, servir.

Absolver (i demas verbos en olver), calvo, calvinismo, des­
polvorear, hilván, insolvente, malva, malvado, malvasía, olvi­
dar, polvo, pólvora, salva, salvado, salvar, salvaje, salvilla, 
salve, salvedad, salvia, selva, silva, silvestre, válvula.

Natividad, navaja, nave, navegar naveta, navidad navio, 
nervio, nevar, nieve, novecientos, novedad, novel, novela, no­
velero, noveno, novena, noventa, novia, novicio, noviembre, 
novillo, nueve, nuevo. — Llave, llevar, llover, llovizna, lluvia,

Viva, vivandera, vivaquear, vivar, vivaracho, vivaz, — 
Víveres, viveza — Vivificar, vivíparo.

Divagar, divan, diverjencia, divieso, divino, divisa, divorcio, 
divulgar — Invadir, invalidar, inválido, invectiva, inventario, 
invernáculo, investidura, investigar, inveterado, invicto, in­
vierno, invitar, invulnerable.

Leva, levadizo, levadura, levantar, levante, levar — Pro­
vecto, provecho, proveer, provento, providencia, provincia, 
proviso, provisor, provocar.

Advenedizo, advenimiento, adventicio, advocación — Clavo, 
clavar, clavel, clavero, clavícula, clavija, cónclave, enclavar, 
enclavijar, esclavina, esclavo, esclavitud.

Alabanza, alianza, asechanza, balanza, bonanza, confianza, 
chanza, danza, enseñanza, esperanza, mudanza, panza, pujanza, 
pitanza.

Agujerazo, aldabazo, aletazo, azadonazo, baladronazo, ba­
quetazo, bastonazo, bayonetazo, bigotazos, bodocazo, bribonazo, 
cañamazo, cañonazo, culatazo, vistazo, carpetazo — Bestiaza, 
jigantaza, hebillaza, pemaza, simplonaza, hilaza.
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Advenedizo, antojadizo, arrojadizo, asustadizo, atajadizo, 
castizo, cobertizo, corredizo, espantadizo, llovediza, postizo, 
mestizo, romadizo — Caballerizo, cabrerizo, porquerizo, va­
querizo, yegüerizo, cobrizo, rojizo, canalizo, cañizo, fronterizo, 
paliza, enfermizo.

Escritorzuelo, reyezuelo, mujerzuela, ceguezuelo, netezuelo, 
ventrezuelo.

Pontazgo, montazgo, albaceazgo, almirantazgo, compa­
drazgo, hartazgo, mayorazgo.

Altivez, aridez, avilantez, beodez, candidez, desnudez, em­
briaguez, escasez, hediondez, hez, languidez, niñez, pez, sandez, 
tez, vejez.

Armazón, cerrazón, clavazón, comezón, hinchazón, picazón, 
quemazón, sazón, razón — Tibieza, agudeza, aspereza, bajeza, 
belleza, certeza, delicadeza, dureza, estrañeza, grandeza, pureza, 
limpieza, nobleza, tristeza.

Actriz, cerviz, cicatriz, lombriz, matriz, nariz, sobrepelliz — 
Barniz, desliz, tapiz — Motriz, infeliz.

Audaz, contumaz, eficaz, feraz, fugaz, lenguaraz, locuaz, 
capaz, mordaz, perspicaz, procaz, sagaz, suspicaz, tenaz, vivaz, 
voraz.

Albornoz, arroz, atroz, coz, hoz, precoz, veloz.
Andaluz, arcabuz, avestruz, cruz, testuz, sauz, orozuz.
Fernández, Rodríguez, Ramírez, Flórez, Martínez, Ordóñez, 

Pérez, Sánchez.
Nazca, parezca, parezcamos, conozcáis, conozcan, desfallezco, 

florezca, seduzcáis, reduzcamos.
Agonizar, amenizar, amortizar, analizar, atizar, bautizar, 

catequizar, contemporizar, divinizar, electrizar, escandaliza?, 
hostilizar, moralizar, realizar, izar.

Lobezno, gamezno, perrezno, torrezno.
Tuerzo, zurzo, cueza, resarzamos, catorzavo, dulzura.
Procer, vencer, nacer, conocer, amanecer, robustecer, enve­

jecer, envilecer, anochecer, hacer, permanecer.
Percibir, apercibir, preceder, anteceder, proceder, interceder, 

retroceder — Esparcir, resarcir, traducir, conducir, inducir, 
seducir, deducir, fruncir, uncir, decir.

Arrogancia, jactancia, tolerancia, perseverancia, repugnan­
cia, paciencia, dolencia, continencia, obediencia, ciencia, malicia, 
milicia, astucia, argucias, nupcias, albricias, inercia, hácia, 
prelacia, clerecía, abogacía, alcancía, encía, supremacía — Pla­
nicie, superficie, molicie, calvicie— Despacio, recio, cartapacio, 
sacrificio, indicio, perjuicio, artificio, vicio, servicio, espacio, 



palacio, rehacio, precio, necio, anuncio, divorcio, cansancio, 
rocío, vacío, — Inicial, especial, nupcial — Anunciar, enunciar, 
terciar, comerciar, arreciar, desperdiciar, rociar, enjuiciar, 
saciar — Pernicioso, sedicioso, capcioso, supersticioso, conten­
cioso, especioso.

Lacticinio, latrocinio, raciocinio, vaticinio — Catecismo, es­
cepticismo, exorcismo, galicismo, ostracismo, solecismo — 
Deicidio, parricidio, fratricidio, homicidio, infanticidio — 
Deicida, parricida, &a.

Esplícito, implícito, solícito, — Óbice, pontífice, várice, 
ápice, apéndice, réspice, vértice, artífice, multíplice, cómplice, 
arúspice.

Cetáceo, arenáceo, crustáceo, violáceo.
Domesticidad, elasticidad, escentricidad, heroicidad, opacidad, 

publicidad, reciprocidad, — Atrocidad, felicidad, feracidad, 
locuacidad, sagacidad — Complicidad.

Bosquecito, simplecillo, avecilla, lechecita, nubecilla, puen- 
tecito, vallecito, navecilla, cancioncita, bastoncito, botoncito, 
bestiecita, pastorcico — Panccito, salecita, ílorecilla, crucecita.

Citraalpino, citrato — Circense, circo, circuito, circular, 
circundar, circunferencia, circunflejo, circunstancia — Cercano, 
cercar, cercenar, cerco.

Labrancita, alancear, veces, voces, luces, pececillo, vocear, 
agonicemos, amenicé, analicéis, atice, empiece, pacífico, alce, 
recemos, mocito, cocear.

Cepa, cepillo, cipa, ciprio, principio, municipal, emancipar, 
pailícipe, incipiente, recíproco, escepto, concepción, aceptar, 
acepción, arcipreste, interceptar, percepción, precepto, preceptor, 
precipicio, precipuo, recipiente.

Bruces, fauces, creces, francés — Cancel, pincel, bocel, cincel, 
corcel, doncel — Almotacén, cercen.

Cero, acero, bracero, carnicero, crucero, hechicero, lucero, 
sincero, trapacero — Acera, cabecera, derecera, cera.

Citar, concitar, ejercitar, felicitar, licitar, recapacitar, resu­
citar, incitar.

Lance, trance, balance, alcance, avance, percance.
Acrecencia, balbucencia, beneficencia, comparecencia, com­

placencia, decencia, displicencia, escrecencia, inocencia, licencia, 
reticencia — Ciencia, conciencia, deficiencia, eficiencia, pacien­
cia — Displicente, decente — Cuociente.

Aceptación, acusación, afirmación, duración, ocupación, 
veneración — Aserción, atención, bendición, maldición, distin­
ción, exención, estincion, inserción, presunción, repleción.
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Petición, salutación, inquisición.
Mocion, remoción, conmoción — Solución, disolución, revo­

lución, absolución, devolución — Consecución, prosecución.
Atribución, constitución, contribución, destitución, distribu­

ción, institución, prostitución.
Consunción, presunción, función unción.
Descebar, descepar, descinchar.
Cáscara, máscara, bálsamo, miércoles cápsula, crisálida, cláu­

sula, crepúsculo, fósforo.
Descuartizar, desbancar, desbaratar, descalabro, descabellado, 

descabezar, descansar, descarrío, descomunal, desfallccr, des­
garrar, desaguar, desahogar, desaparecer, desengañar, desen­
canto, desigual, desocupar, desunir — Díscolo, disforme, 
dislocar, disparar, disperso, disolver, disuadir.

Trasalpino, trascurso, trasegar, trasera, trasformar, trasnochar 
— Escarmentar, escapar, esdrújulo, esencia, esfera, espacio, 
esquina.

Truhanesco, turquesco, jigantesco, tudesco, burlesco, arabesco, 
parentesco — Mismo, abismo, ateísmo, hebraísmo, cataclismo, 
materialismo, rigorismo, galicismo.

Terso, soso, intenso, estenso, craso, escaso, grueso, ileso, espeso, 
perezoso, mugroso, escabroso, sabroso, fastidioso, zarrapastroso, 
animoso, adverso.

Éstasis, tisis, sindéresis, diéresis, análisis, tésis, dósis, meta­
morfosis, paráfrasis, énfasis, hipótesis.

Inglés, leonés, danés, aragonés, barcelonés, cartajines, escoces, 
jenoves, irlandés, holandés, marselles, maltes.

Amanuense, albijense, castrense, cretense, forense, parisiense, 
tcsaliense.

Censura, cisura, cesura, clausura, rasura, usura, donosura.
Adversidad, animosidad, carnosidad, diversidad, laboriosidad, 

universidad, necesidad.
Abstersivo, abusivo, alusivo, aprehensivo, compasivo, com­

prensivo, compulsivo, convulsivo, corrosivo, cursivo, decisivo, 
defensivo, escesivo, esclusivo, espansivo, espresivo, estensivo, 
incisivo, inclusivo, pasivo, persuasivo, progresivo.

Abadesa, princesa, alcaldesa, condesa — Poetisa, profetisa.
Accesión, adhesión, admisión, alusión, aprehensión, cesión, 

circuncisión, colisión, colusión, comisión, comprensión, conce­
sión, confusión, contusión, conversión, decisión, depresión, 
difusión, dimisión, discusión, disensión, disuasión, diversión, 
división, emisión, evasión, espansion, estension, impresión, 
infusión, invasión, inversión, manumisión, ofensión, percusión,



permisión, perversión, posesión, pretensión, prisión, prom-isioi 
propensión, recision, remisión, reprensión, represión, suversio; 
sucesión, sumersión, sumisión, supresión, suspensión, trasfusiol 
trasgresion, trasmisión, versión.

Aspersión, contusión, corrosión, dimisión, dispersión, ilusic 
intrusión, ostensión, precisión, previsión, profusión, progresic 
confesión, espresion.

Compulsión, emulsión, revulsión — Abstersion, aspersit 
aversión.

Conclusión, inclusión, esclusion.
Huaina, Huila, híadas, hiedra, hiel, hiena, hierro, hien< 

(tiempo de hender), hueco, huelgo, huella, huérfano, hue 
huerta, huésped, hueste, huevo, huelo, huir.

Hipérbaton, hiperdulía, hipertrofia — Hipo, hipocondf 
hipocras, hipocresía, hipódromo, hipótesis — Heptacordo, h< 
tágono, heptarquia — Herbajar, herbar, herbario, herboso 
Hidra, hidrofobia, hidrójeno, hidrografía — Heterodoxo, he 
roscios — Homojéneo, homógrafo, homónimo.

Deshojar, inhábil, desheredar, coheredero, deshacer, deshi 
deshilacliar, inhabitado, inhumano, enhuerar, enhebrar.

Judihuelo, aldehuela, navihuelo, fehuela, correhuela, Lu 
huela, Marihuela.

Trasfcrir, trasfixion, traslado, trasfundir, trasfiguracit 
traspasar, trasalcoba.

Sétimo, sétuplo, setuplicar, setuajésimo, setuajenario.
Adscrito, inscrito, suscrito, proscrito, infrascrito, prescritj
Alrota, Tolrá, Conrado, Enrique, enriquecer, enrejar, hoi
Maniroto, capirote, boquirasgado, boquirubio, barbiruj 

contraréplica, vicerector, semiracional, antirelijioso (1).

(1) El Tratado de Ortografía castellana del Sr. Marroquln es lndi»p< 
al maestro de escuela pestalozziauo en América.
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